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la recopilación y edición de estas reseñas sobre las conferencias 
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4º CONGRESO Y XVI JORNADAS NACIONALES DE CONSTELACIONES 

FAMILIARES Y SISTÉMICAS: "EL BUEN HACER EN LAS CFS. 

INVESTIGACIÓN Y APLICACIONES" 

PRESENTACIÓN 

Estimados participantes, en nombre de la AECFS, el Comité Organizador, la Junta 

Directiva, y en el mío propio, Ongi Etorri, bienvenidos a Bilbao y al 4º Congreso y XVI 

Jornadas Nacionales de Constelaciones Familiares y Sistémicas “El buen hacer en las 

CFS. Investigación y Aplicaciones” 

En esta ocasión compartiremos del 5 al 8 de Marzo de 2020 distintas miradas que se 

entrecruzarán generando un soporte esencial relacionado con la diversidad de 

comprensiones fenomenológicas de facilitadores que atesoran una dilatada experiencia 

profesional al servicio de la ayuda. Las actividades se repartirán entre conferencias 

magistrales, mesas redondas, talleres, pósters y actividades recreativas. Una novedad 

especial será la presentación del primer libro de nuestra asociación: “Las Buenas Prácticas 

en las Constelaciones Sistémicas”. Tendremos también unas Jornadas de puertas abiertas 

para personas que, no habiendo participado en el Congreso, tendrán una oportunidad de 

acercamiento a las CF con un taller que integrará lo esencial de nuestras relaciones entre 

padres e hijos y entre hombres y mujeres, sin menoscabo de la representación de la 

diversidad sexual.  

Nuestra manera de actuar cuando ayudamos a otras personas o grupos responde a un 

aprendizaje riguroso y de calidad que nos brinda cierta seguridad y respaldo en los  

Adrián Cardozo Cusi 

Presidente de la AECFS 
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procedimientos a seguir y también a tener en cuenta nuestros lugares claroscuros que 

requieren revisión y supervisión para lograr un buen hacer. Las Constelaciones aplicadas 

en los ámbitos terapéuticos, sociales, educativos, jurídicos, organizacionales, representan 

un abanico de posibilidades orientadas a mejorar las relaciones humanas. Viajaremos, 

exploraremos y reconoceremos aportes nutricios que nos abrirán el horizonte con una 

multiplicidad de reflexiones, investigaciones y aplicaciones prácticas cargadas de 

significado y trascendencia. Siempre desde cada uno de nosotros hacia el todo que nos 

integra en UNO. 

En este Congreso, como ocurrió a través del tiempo, compartiremos aprendizajes de 

maestros a aprendices a través del buen hacer. Un proceso fenomenológico, 

transgeneracional y sistémico equivalente a las constelaciones familiares.  

Fenomenológico por estar sujeto a la percepción de lo que acontezca y en base a ello 

realizar movimientos transformadores. Transgeneracional por propagarse de una 

generación a otra brindando conocimientos adquiridos y realidades vividas. Todas como 

parte de la evolución. Sistémico por la relación e implicación entre unos y otros al verse 

afectados como tribu, clan, grupo, familia. 

La historia, la antropología, la filosofía, la psicología, la pedagogía y otras ciencias 

humanas y exactas dan debida cuenta de los avatares, que en una indudable conjunción 

de saberes marcados de realidad, fueron indispensables para la evolución. Hemos 

atravesado y seguimos atravesando traumas personales y colectivos que nos conciernen 

en la medida que nos afectan y perpetúan tragedias.  

La pertenencia a nuestras familias nos trasciende y se remonta a un pasado remoto que 

nos permite tejer redes genealógicas complejas y vinculantes, en un árbol con luces y 

sombras que tiñen, de distintas maneras, nuestro destino colectivo y nos invita a actuar 

con calma, serenidad y buen hacer. 

El sentido que suele expresarse 

no es el SENTIDO eterno. 

El nombre que puede pronunciarse 

no es el nombre eterno. 

El “No-ser” es el comienzo de Cielo y Tierra, 

 el “Ser”, la Madre de los seres individuales. 

El camino del No-ser 

lleva a contemplar la maravillosa esencia. 

El del Ser, a contemplar los espacios limitados. 

Originalmente, los dos son uno, 

Su única diferencia radica en el nombre. 

La unidad de ambos se denomina misterio. 

El enigma más profundo del misterio 

es la puerta por donde entran todas las maravillas. (Tao Te King) 

“Observa todo lo blanco que hay en torno tuyo, pero recuerda todo lo negro que 

existe”. 

¡Disfrutad de todas las experiencias que compartiremos durante el Congreso. 

Muchas gracias por vuestra atención! 
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INAUGURACIÓN: 

 

El IV Congreso se inauguró con la actuación de la Coral de San Antonio de Iralabarri, 

que nos hicieron disfrutar con temas populares, habaneras, clásicos internacionales,..  
 

 

 

¡¡Gracias!! 
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CONFERENCIA 

TIIU BOLZMANN. “NO HAY LÍMITES EN LA EVOLUCIÓN” 

 

 

 

 

ué es bueno y qué es el buen hacer en 

constelaciones familiares?   

¿Cómo veo nuestro futuro como 

facilitadores? Hemos de incluir la crítica 

fuerte y la actitud hostil de los Colegios de Psicólogos 

y el cuestionamiento acerca de si las Constelaciones 

Familiares son o no científicas. 

Las CF no están incluidas en el marco teórico de la 

psicología ni constituyen una psicoterapia y son una 

herramienta que no entra en requerimientos científicos. 

Cada erudición tiene su propia energía y procesos que 

hay que respetar. Estas controversias y estas actitudes 

actuales hacen referencia al trauma colectivo y 

Q 

Tiiu Bolzmann 

Hija de refugiados estonianos, nació en 

Alemania. Es Licenciada en Filosofía, 

Pedagogía y Sociología por la Universidad 

de Frankfurt/Main.Terapeuta familiar, 

supervisora sistémica y formadora  en 

consejería sistémica en Austria.  

Estudió con Bert Hellinger desde 1990. 

Fundadora y directora hasta 2019 del Centro 

Bert Hellinger en Argentina, actualmente 

Centro Latinoamericano de Constelaciones 

Familiares CLCF. Creadora del primer 

entrenamiento de Constelaciones Familiares 

en Sudamérica, impartido en Argentina, 

Chile, Uruguay, Perú, Ecuador, Venezuela, 

Brasil, México y España. Fundadora de la 

Editorial Alma Lepik.  

Profesora independiente de 

HellingerSciencia®. Fundadora de la 

Fundación de Constelaciones Familiares en 

Argentina de la que fue Presidente hasta 

junio de 2019. 

Entrenamiento en Terapia de Trauma (St. 

Just), Entrenamiento en Trauma Colectivo 

(Proyecto de Bolsillo) en Israel y 

Entrenamiento en Sabiduría Eterna de TWT 

con Thomas Hübl, Alemania 2017-2019. 

Autora de los libros “Imágenes que 

solucionan”( Alma Lepik, 2006) y “¿Qué son 

las constelaciones familiares” (Alma Lepik, 

2018) y del libro en estonio “Perekonna 

varjatud seadused” (Editorial Väike Vanker, 

2012). Actualmente es asesora académica y 

profesora en CLC 

 

Presenta: Adrián Cardozo Cusi – Psicólogo. Psicoterapeuta de Familia y Pareja. Formador en 

Constelaciones Familiares y Sistémicas. Miembro Didacta y Presidente de la AECFS. 
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constituyen síntomas de fragmentación: la actitud ante los migrantes, por ejemplo. Aquí 

en nuestro quehacer se da actualmente la controversia de la fragmentación entre lo que es 

ciencia y lo que no. 

La mirada sistémica apenas tiene 70 años. La terapia sistémica familiar tiene unos 70 y 

las CF unos 35. Hellinger trabajó primero los órdenes de los sistemas, luego el 

movimiento del alma y después los órdenes del espíritu. 

La actitud es una parte importante del trabajo y él llevaba miles de horas de meditación 

desde su centro vacío. Esta actitud le permitió desarrollar y apreciar un sutil movimiento 

energético a través de la respiración y la meditación para acercarse al estado de conciencia 

desde donde constelar. Aporta una mirada sobre la totalidad del sistema. Lo 

fenomenológico espiritual y lo relacional. 

Las CF no son psicoterapia, aunque tengan un efecto terapéutico. Son una herramienta, 

un lenguaje entre otros lenguajes que la/el facilitador/a puede utilizar en diferentes 

ámbitos profesionales   aún sin un enfoque terapéutico. 

Es un lenguaje entre otros lenguajes. Se necesita el conocimiento del campo sobre el que 

las está utilizando el facilitador. Los órdenes del amor son una filosofía de vida, un 

lenguaje sistémico relacional y espiritual. Su contenido es aplicable a todas las 

experiencias de la vida y la constelación es el idioma con el cual se evidencian estas leyes. 

Es una herramienta externa para ver los asuntos que nos vinculan. El espíritu en contacto 

con uno mismo, con el otro y con algo más grande. Es una herramienta reparadora que 

ajusta las relaciones humanas de una forma sustentable. Tiene un efecto reconciliador. 

Es una actitud apreciativa ante la vida libre de juicios. Las constelaciones son un nuevo 

lenguaje sistémico fenomenológico relacional que permite traducir dinámicas invisibles 

de los vínculos humanos. Tienen su propia epistemología para no lesionar los marcos de 

disciplinas existentes y poder integrar lo nuevo. 

Las constelaciones cambian el mundo de las relaciones: hace 30 años no se hablaba de 

honrar a los padres, de la jerarquía, del lugar que ocupan las anteriores parejas, las 

víctimas, etc. Integrar miembros, reconocer lo que es, las conciencias familiar e 

individual...Implican un antes y un después en el entendimiento de las relaciones sociales. 

Pero no hemos podido integrar todo: la violencia familiar, el abuso, el incesto, por 

ejemplo. La conciencia no alcanza para evitar que el juicio sobre el abusador esté en 

primer plano y la indignación esté operando por nosotros desde un juicio de valor dentro 

del marco del grupo de pertenencia. 

¿Se deberá esta limitación a la falta de comunicación o a que el ser humano no puede 

vivir sin juicios de valor? 

Estamos en los inicios: la limitación de la conciencia que impone un juicio de valor. La 

buena conciencia cuida la pertenencia y así tenemos seguridad. Los adultos salen de la 

mala conciencia, pertenecer a un grupo implica rechazar a otro grupo. Una conciencia 

que divide. No estamos suficientemente desarrollados para la conciencia integral 

(Wilber). Si estoy dispuesto a rechazar al otro porque no lo puedo incluir en un abrazo, 

lo estoy dañando. 
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¿Qué tenemos que desarrollar? Trabajamos sobre exclusiones, víctimas, etc. Lo 

excluido desde la mirada psicológica es la herida emocional común a toda la humanidad, 

expresada en el trauma colectivo. Esta exclusión nos desconecta de la emoción, de 

nuestros cuerpos, de nuestras relaciones. Quedamos saturados de energías que no pueden 

ser digeridas dado el hecho traumático. 

Al nacer en una familia, traemos dolores de experiencias colectivas de nuestras 

sociedades inconscientemente incorporadas. Se trata de una herencia invisible que forma 

parte de nuestra vida sin darnos cuenta de ello. El miedo a perder la pertenencia nos limita 

a nivel emocional, estamos anestesiados queriendo pertenecer. Tenemos limitación para 

mirar a la familia universal, oprimimos nuestras emociones para así sobrevivir. Pero la 

mente sola no nos hace sobrevivir, es necesario incluir el cuerpo físico, las emociones. 

El miedo nos limita. Sentirnos seguros nos ata a nuestras familias de origen y nos impide 

avanzar hacia la integración de la familia humana. 

La evolución nos ha llevado a nuestros límites. Al oprimir nuestras emociones nos 

anestesiamos para sobrevivir desde el comienzo de la humanidad. Nuestro cuerpo, las 

emociones hay que incluirlas porque la vida que no incluye las emociones es muerte. 

Los sentimientos se congelan excluidos de la conciencia. La energía se congela y aparece 

como síntoma en el futuro adulto. Al no identificarla en su función como energía del 

pasado, la rechazamos y la vivimos ciegamente. 

El trauma es una fuerza al servicio de la evolución. Para avanzar, se cobra esta conse-

cuencia en la humanidad. También está el trauma transgeneracional-epigenético, más los 

traumas propios que hemos vivido y los traumas actuales, por ejemplo el que estamos 

viviendo en relación con el coronavirus. 

Podemos preguntarnos qué quiere decirnos este nuevo peligro, quizás que nos sintamos 

más humildes frente a la vida. ¿Cómo procesamos las noticias? ¿Las dejamos llegar a 

nuestro corazón para reaccionar ante ellas? ¿O no queremos sentir? ¿Podemos permitir 

que el coronavirus llegue a nuestro corazón? 

¿Sentimos la energía del miedo reprimido? ¿De anteriores epidemias?¿Este peligro nuevo 

nos quiere invitar a ser más humildes ante la vida? 

Otros traumas actuales: el mobbing y el bullying. El fenómeno del trauma de la 

humanidad. La agresión para exterminar al otro es parte de reacciones de las heridas 

emocionales que no se han podido sanar. Es la herida de soledad y de su falta de amor. 

Los contactos actuales son virtuales. 

Reacciones de las heridas emocionales no sanadas. El otro es tan humano como yo. 

Estamos más separados que nunca, esto significa que el trauma es la fragmentación de la 

sociedad. La fragmentación hace que anestesiemos al niño con dibujos animados, 

¿podemos prestar atención a lo que pasa? ¿O estamos cerrados para no dejarnos sentir 

abrumados? La sabiduría está conectada con las emociones. 

Hace 10 millones de años que no nos hemos desarrollado como humanos. Solo hemos 

desarrollado estrategias para nuestra protección. 
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¿Cómo dar un abrazo grande a la familia de los humanos? 

Hemos desarrollado estrategias para protegernos el uno del otro ¿Qué nos limita en el 

desarrollo de la conciencia integral? El trauma colectivo ha producido la herida emocional 

que llevamos.  El rechazo del otro es un síntoma de trauma. Es mi propia experiencia no 

procesada que rechazo, no al otro, una dinámica inconsciente. 

La indignación es una reacción a experiencias sin digerir del trauma del pasado que se 

repite una y otra vez. Rechazamos nuestro propio dolor, miedo, enojo que no hemos 

podido digerir. Lo que no queremos volver a sentir. 

Las constelaciones familiares abrieron el espacio para integrar los hechos traumáticos de 

la infancia. A través de este trabajo conseguimos seguridad en las relaciones. 

Integrar hechos traumáticos: trauma de shock, de apego, de desarrollo transgeneracional. 

Hay que reconocerlos y dejar y permitir que se abran esas puertas emocionales del dolor, 

del miedo y sostenerlas para que sean vistas y sentidas. 

Las emociones y los sentimientos son lo más importante en nuestra especie, se necesitan 

vivir y sentir pues son parte de nuestra vida compartida en todas las relaciones que 

vivimos. 

El trauma es una reacción frente a una relación inadecuada. Esta relación se ha 

interrumpido y necesita ser sanada también emocionalmente, se trata de honrar la 

emoción. Parte de reconocer lo que es. Es el contacto en el presente lo que ayuda a sanar. 

La actitud humana. Vaciarnos para tomar contacto con nosotros mismos, ser nuestro 

propio instrumento. Más afinados con nosotros, podemos conectarnos mejor con los 

demás, así pueden mostrarse las emociones reprimidas. Necesitamos integrar nuestras 

propias experiencias no digeridas para estar presentes permitiendo así surgir nuestras 

propias emociones reprimidas. De ese modo, al estar presentes podemos ayudar 

acompañando a otra persona a reconectarse consigo misma y a integrar sus emociones no 

digeridas.   Podemos estar en actitud serena. Primero con ella, después con el otro y con 

los representantes. El buen hacer de las constelaciones familiares contribuye a la 

expansión de la conciencia humana, a la paz. 

Crear dogmas es peligroso: es importante saber desde dónde estoy rechazando algo.  

Es importante reconocer la diferencia entre reaccionar y accionar. Si reacciono sin saber 

por qué, lo estoy haciendo a partir de mis experiencias del pasado. Si acciono estando 

presente en el aquí y ahora, hay conciencia. 

Así que como facilitadores es muy importante trabajar la conciencia para no reaccionar. 

Cada vez más se hace necesario enseñar a las/os alumnas/os la importancia del trabajo 

corporal de movimiento, el escaneo corporal, los ejercicios de percepción, la escucha de 

mí mismo/a; permitiendo que surjan las emociones y viviéndolas. Si reaccionas, hay algo 

tuyo en juego, revisa. Si tú accionas diferente, te activas tú. Respeta y legitima las 

emociones, no las niegues, no las borres. 

Las CF se van lentificando para permitir a la emoción su curso y ¿qué pasa? Deja que 

entre la emoción y lo dices en la constelación para que la emoción salga. Algo encontró 

su dolor, así sale. 
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Nosotros estamos iniciando la autosanación de las personas. No las sanamos sino que es 

un proceso que pasa a través nuestro permitiendo que siga su fluir en la constelación que 

no se sabe cómo seguirá. 

Ten la disposición de equivocarte, antes o durante la Constelación. Esta actitud ayuda, 

porque el no saber es más grande que el saber. Es una actitud imprescindible para el 

facilitador para estar más en contacto con la persona y sincronizar con su necesidad 

sistémica y con su necesidad emocional. Estar sensibilizados para las emociones no 

digeridas en la vida. 

Cuando alguien dice: “me pierdo, me olvido” es una reacción del trauma. O bien significa 

que algo no puede pensar porque le duele demasiado. Esos son los momentos importantes 

de ver. Tiiu propone trabajar con ejercicios de tríadas a partir de la comunicación 

transparente que ha estudiado con Thomas Hübl. 

Un representante para qué siente, otro para qué percibe y cómo sostener al otro con su 

emoción. 

Poder mirar a sus propias emociones no digeridas y acompañar a las personas en estos 

procesos. 

Prestar atención a cómo en determinados sistemas o entornos, no se puede hablar sobre 

ciertas emociones. Esto significa que se muestra el trauma colectivo. No sabemos cuál es 

la herida que llevamos pero cada vez que lo hablamos y miramos liberamos una energía. 

Al escuchar a las personas algo se libera porque somos “testigos que escuchan” “esto 

arregla” y encuentra un orden en sí. 

Poder decir la emoción y acompañar en esa relación interrumpida porque se permite que 

exista la emoción, aún en la relación interrumpida. Algo cambia, algo se libera. 

Ver y sentir el dolor. Solo miran al perpetrador porque no pueden mirar el dolor de la 

víctima. Ser capaz de aguantar que el consultante tenga sus emociones permite al 

facilitador: sentir, mirar, reconocer, aceptar.  

El objetivo final sería “que las CCFF lleguen a formar parte del sentido común”. 

Las constelaciones Familiares son un lenguaje que el/la facilitador/a utiliza para que la 

persona pueda desenredar la complejidad de su problemática. Cuando el consultante logra 

este entendimiento, la energía entre todos vuelve a fluir y cado uno puede ubicarse en su 

lugar, hacerse cargo de sus asuntos y comunicarse adecuadamente con su entorno. Es una 

visión holística de la vida y de la salud. Es una herramienta que nos permite “externalizar” 

la realidad en la cual estamos inmersos y que no podemos ver mientras estamos “dentro”. 
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PRESENTACIÓN  

PRIMER LIBRO DE LA AECFS: “LA BUENA PRÁCTICA EN LAS 

CONSTELACIONES SISTÉMICAS” 

 

Este libro se dedica a la buena práctica de las 

Constelaciones Sistémicas y sus múltiples aplicaciones 

en diversas áreas, como la psicoterapia, el coaching, el 

trabajo social, la pedagogía, el mundo empresarial, la 

investigación científica, el teatro, entre otros. Dieciocho 

autores de cinco países han contribuido con su 

experiencia a ilustrar en sus respectivos capítulos el uso 

de las Constelaciones Familiares y sistémicas en sus 

diversos campos. Es una publicación en nombre de la 

Asociación Española de Constelaciones Familiares y 

Sistémicas (AECFS). 

El presidente de nuestra asociación, Adrián Cardozo Cusi, cierra la presentación del libro 

con la siguiente recomendación: “Espero que inspire a todas las personas que se 

interesen por las constelaciones a que cultiven la buena práctica, para que este método 

pueda dar lo mejor de sí”. 

Reseña del libro “La buena práctica en las Constelaciones Sistémicas” 

 

 

 

 

 

ste es el primer libro de 

divulgación de la ASOCIACIÓN 

ESPAÑOLA DE CONSTELACIONES 

FAMILIARES Y SISTÉMICAS y 

consiste en una recopilación de artículos 

en torno a distintas áreas comprometidas 

con los marcos teóricos y prácticos de las 

Constelaciones Sistémicas. Para la 

realización de esta recopilación, la 

AECFS ha contado con la experiencia, los conocimientos y la desinteresada colaboración 

de dos personas referentes en el campo de las Constelaciones: Rosa Varela, formada, 

además, en relación con la innovación docente y la investigación y Peter Bourquin, 

E 
Rafael Castello López, Psicólogo. Vocal de 

eventos de la Junta Directiva de la AECFS. 
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especializado en la formación de facilitadores y en la publicación de libros, con un 

historial de ocho libros publicados en calidad de autor, coautor y recopilador de textos 

 

La primera afirmación que quiero lanzar es que este libro, después de una lectura atenta 

de los artículos, va a formar parte de las referencias bibliográficas imprescindibles en la 

formación y divulgación de las Constelaciones. 

 

“La realidad es indiferenciada si no se focaliza”, en realidad, una mirada global nos da 

poca información sobre aquello que observamos. Si acercamos la mirada, ampliamos los 

campos observados y la riqueza de los contenidos, y vamos viendo cada vez un mayor 

número de detalles, incluso podemos utilizar instrumentos de focalización como lupas, 

microscopios, etc. y cada vez hay mayor riqueza y complejidad en lo observado. Esta 

reflexión me ha acompañado desde el inicio de la lectura de los artículos y de la 

descripción de las ideas que componen este libro: vale la pena focalizar, vale la pena una 

lectura atenta de las distintas propuestas. 

 

En “La buena práctica en Constelaciones Sistémicas” se plantean cuestiones que 

personalmente he pensado y reflexionado en los 18 años que llevo contemplando este 

abordaje de la “ayuda” terapéutica. 

Algunas de ellas van más allá de este marco y son cuestiones que, con otro contenido, ya 

me habían preocupado en los 40 años que llevo desenvolviéndome como psicoterapeuta 

e intentando hacer una buena práctica en mi trabajo. 

 

¿Son las Constelaciones una ciencia espiritual? 

¿Son un nuevo lenguaje? 

¿Forman parte del nuevo paradigma científico? 

Al ser un instrumento en permanente evolución, ¿estamos los facilitadores 

evolucionando con él? 

¿Cómo se hace viable la estructuración de una herramienta de modelaje que lleve a la 

práctica conceptos tales como “VIDA-MUERTE”, “DESTINO”, “ALMA”, 

¿“ESPIRITU”…? 

 

¿Es posible incluir las Constelaciones con su peculiar desarrollo dentro de los métodos 

considerados y aceptados como científicos en la actualidad? 

 

¿Se puede enseñar y transmitir este complejo marco que son las Constelaciones, y que, 

en la práctica, cambia la mirada y la postura de las personas en tiempos poco dilatados? 

 

¿Se pueden elaborar programas de formación que incluyan “la calidad humana”, “la 

excelencia” y “la competencia” que hemos podido observar en los reconocidos 

facilitadores de talleres de Constelaciones y sobre todo en nuestro admirado Bert 

Hellinger? 

 

¿Es posible combinar el Orden, la Ayuda y el Amor con los Límites en la práctica? 
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¿Son las “Constelaciones Estructurales” y las “Constelaciones Intrapsíquicas” 

instrumentos útiles y compatibles con los principios de las Constelaciones Clásicas, a 

pesar de no ser transgeneracionales ni sistémicas? 

 

¿En cuántos campos, no necesariamente terapéuticos, puede ser aplicada su peculiar 

forma de visión? 

 

Podría seguir formulando preguntas, pero lo remarcable es que todas ellas y algunas más, 

o bien se responden, o bien se reflexionan de una forma clarificadora en cada uno de los 

capítulos de este libro. 

 

“La buena práctica…” es un útil abanico desplegado por 18 autoras y autores, personas 

reflexivas y críticas, que desarrollan y sistematizan sus ideas en torno a un objetivo: la 

expansión, la divulgación y el buen uso de las Constelaciones Sistémicas. 

 

Cuando empecé a hacer la formación en Constelaciones Familiares, ya tocado por su 

impacto y por una sensibilización y comprensión fenomenológica, cayó en mis manos un 

libro llamado “Sueños desde el umbral”, de una socióloga, luchadora feminista y autora 

marroquí, llamada Fátima Mernissi. 

En este libro, la autora relata sus vivencias de infancia en un harén. Su padre tenía varias 

esposas y, en un harén, el papel de la mujer estaba muy limitado al igual que su libertad 

de movimientos. Ella no podía salir sola de su casa y sólo en muy contadas ocasiones, lo 

hacía acompañada. Obligada a vivir y relacionarse en el patio interior de una vivienda 

colectiva, se acostumbró a mirar el cielo a través del marco de las columnas y los tejados 

del patio interior típico de las viviendas árabes. 

 

Tal impacto tuvo esa vivencia que, incluso de mayor, después de poder desarrollarse en 

libertad, tanto intelectualmente como personalmente, ya que pudo llegar a ser estudiante 

universitaria, y ser una luchadora por conseguir los derechos sociales de las mujeres en 

los países árabes, cuando miraba el cielo estrellado, se daba cuenta de que lo enmarcaba, 

de forma inconsciente y automática, para poder sentir cierta sensación reconfortante y 

como única manera de contemplar la inmensidad. 

 

La forma de transmitir en su libro esta vivencia me llevó a reflexionar y darme cuenta de 

que todos tenemos un marco de referencia, como describe Fátima, desde el cual miramos 

nuestra propia vida y, de ahí, la inmensidad del cielo, el universo. Todos tenemos un 

marco de referencia, como las estructuras físicas del patio que describe esta autora, al que 

le dedicamos mucha energía, analizando si ha sido o no suficiente, si ha sido limitante, 

analizando además los contenidos y los detalles, sintiéndonos víctimas muchas veces de 

las consecuencias de esos contenidos o detalles. 

 

También buscamos ese trozo de cielo de la novela y lo hacemos intentando encontrar 

marcos referenciales que nos permitan observar la inmensidad, la transcendencia y 
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cuando encontramos uno estructurado de manera que, a pesar de nuestro propio marco o, 

mejor dicho, a través de él, integrándolo, nos permite mirar el infinito, nos liberamos de 

muchos condicionamientos y empezamos a poder sentir que contactamos con la amplitud. 

 

Las Constelaciones Familiares y las aportaciones de Bert Hellinger nos han ofrecido un 

marco que, a través del impacto y de la comprensión, nos permite integrar nuestros 

condicionantes y nos facilita mirar la transcendencia. Hellinger, a través de los “Órdenes 

del Amor” y sus axiomas, ha potenciado que sus seguidores puedan subirse a sus hombros 

y desarrollar distintos aspectos del método para facilitar la ayuda dirigida a mirar lo 

trascendente, que en distintos ámbitos también es llamado “espiritualidad”. 

 

Al leer los diversos artículos del libro “LA BUENA PRÁCTICA EN 

CONSTELACIONES SISTÉMICAS” observo un interés en estructurar los contenidos 

de este marco referencial para ayudar tanto a las personas que facilitan los talleres de 

Constelaciones, como a las personas que asisten a estos talleres, a mirar lo trascendente, 

lo espiritual, integrando el propio marco de referencia y la propia vida de cada una de 

ellas. 

 

Cuando las aportaciones de las personas que siguen este marco referencial, que son las 

Constelaciones Sistémicas, nos ayudan a estructurarlo y poder seguir acercándonos a la 

mirada hacia lo trascendente, podemos decir que están cumpliendo su función. 
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CONFERENCIA 

WILFRIED NELLES: EL PROCESO DE INTEGRACIÓN DE VIDA (LIP)  

  

 

  

 

n su conferencia, Wilfried Nelles esboza la historia y las etapas de la 

consciencia humana, a las que considera la base de la psicología y la terapia. 

En este contexto, presenta su nuevo método de constelaciones: el “Proceso de 

Integración de Vida”, en el que no se pretende integrar en familias o en otros sistemas, 

sino por el contrario ver el propio self totalmente individual asentir plenamente a la propia 

historia vital y a sí mismo; tal y como es LIP: LIFE INTEGRATION PROCESS: 

PROCESO DE INTEGRACIÓN DE LA VIDA. NUEVO PROCESO DE LAS 

CONSTELACIONES.  

“El mundo en que vivimos la conciencia y el camino del alma”. Sostener la expresión de 

la emoción bloqueada. Si somos capaces de sostener la expresión de la emoción 

bloqueada, esta puede salir. Se trabajan etapas personales y la conciencia en cada una. La 

vida no tiene marcha atrás: modelo claro de los diferentes niveles de la conciencia.  

Lo más importante en el trato con las personas es el amor a la vida tal como es. Es un 

requisito profundo cuando se trabaja con la vida de las personas, porque cada persona es 

una expresión de la vida. La vida misma no la podemos ver, sólo podemos reconocerla a 

través de las formas que crea: una flor por ejemplo. Y podemos ver si es un árbol vivo, 

E 

Traductora Ana Villar Peruga.  

Presenta: Ana Trallero. Filósofa. Terapeuta Gestáltica. Miembro Didacta de la AECFS. 

Secretaria de la asociación. 

Wilfried Nelles 

Nace en Alemania en 1948. Es Doctor en Filosofía. 

Ha influido durante muchos años en el desarrollo de las 

constelaciones familiares, antes de desarrollar el trabajo de 

Proceso de Integración de Vida. Este es parte del nuevo 

paradigma psicológico, al que denomina “Psicología 

Fenomenológica”. 

Ha publicado 16 libros, que han sido traducidos hasta el 

momento a diez idiomas. 

Ejerce como terapeuta y enseña en muchos países de Europa 

y de Asia Oriental. Junto a su hijo Malte, dirige el Instituto 

Nelles de Psicología Fenomenológica e Integración de Vida 

en Nettersheim, Eiffel. www.nellesinstitut.de y 

wilfriednelles@nellesinstitut.de 

http://www.nellesinstitut.de/
mailto:wilfriednelles@nellesinstitut.de
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un trozo de madera muerto, pero no a la vida misma. A la vida siempre la vemos 

indirectamente. En sus formas, cada una/o de nosotros/as es una forma que ha creado la 

vida y por eso en ninguna persona hay nada equivocado. Tampoco en un asesino o en un 

pedófilo, como en Hitler. Todos son formas de expresión de la vida. Si no veo esto claro 

puede asustar. Pero no existe ningún argumento en contra. Lo único que puede haber en 

contra es que a nosotros no nos guste alguna expresión de la vida. Y eso dice algo de 

nosotros, no de la vida. Significa que nosotros no estamos dispuestos a afrontar la vida 

tal y como es. Queremos imponer nuestra opinión por encima de la vida, esto es absurdo. 

La obstinación de un niño es la expresión de un niño. Se expresa que un niño quiere que 

otro le diga qué hacer. Este obstinamiento infantil es vital. Quiero ser tal y como soy. 

La obstinación adulta de “bueno/ malo” es diferente. 

Cuando nuestros ancestros se dirigieron hacia América y llevaron el cristianismo y 

quitaron el oro a los ojos de la totalidad, el cristiano eran bueno. Hoy a esos 

conquistadores se les califica de malos. Aquello “bueno/ malo” es una cuestión de 

perspectiva y cambia en el tiempo. Lo que para el espíritu del tiempo en una época es 

válido en otra no lo es. 

Eso no es la vida, son nuestros enjuiciamientos sobre la vida. Si miramos la vida, todo 

eso son formas de expresión de la vida, nos gusten, las comprendamos o no. Lo más 

importante cuando trabajo con problemas es que uno vea cuál es su propia actitud hacia 

la vida. Solo aquellos que aman la vida pueden ayudar a abrirse a la forma de la vida que 

surge en ellos mismos. En 2006 faltaba algo en las constelaciones, un tema de 

discrepancia: la Juventud (lo que significaba para Hellinger no lo sabía). Tendría que ver 

con su propia historia personal. El nazismo fue un movimiento juvenil (tenían una media 

de 30 años más o menos bajo Hitler de 40).  

Fue un movimiento revolucionario juvenil de derechas. A Hellinger el 68 le evocaba e 

movimiento de los 30, del nazismo y esto se ve en las Constelaciones, donde todo lo 

juvenil le parecía sospechoso. Hay un núcleo de verdad porque la juventud no es la 

solución de los problemas. Pero si no se comprende a la juventud no se pueden solucionar 

los problemas. Hellinger no valoraba la autonomía, sino que el joven se inclinara hacia 

los padres. Es verdad que hay algo correcto ahí. Hay un segundo punto de problemas en 

el trabajo de Hellinger: todo lleva a las relaciones del sistema familiar. Nelles pone un 

ejemplo: ¿Qué tengo en la mano? A un ingeniero se lo pregunto, le pregunto por un 

micrófono y diría un instrumento para mover ondas. A un psicoanalista: está claro que es 

un símbolo fálico. A un constelador: ¿Qué pasa en tu familia? Te devuelve la pregunta. 

Es decir que en las CF todo se fuerza al marco familiar. Esta mirada es estrecha. Hellinger: 

”yo siempre miro al sistema, nunca al individuo”. Pero nosotros somos parte de un 

sistema, miembros de nuestra familia. Cada persona no es únicamente nuestro 

padre/madre, genéticamente es así. Pero también cada persona entra en la vida con algo 

propio, es algo espiritual que nada tiene que ver con nuestros padres. Tal y como lo dice 

Kalil Gilbran sobre los hijos: nuestros hijos no son nuestros hijos, son hijos de la vida. 

Cuando miramos a un niño, vemos que él tiene que vivir simultáneamente dos vidas: 

a)  La vida con la que nació. 

b)  La vida del lugar y de las personas donde nació. Esta es la sistémica. 
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La primera sería aquello propiamente nuestro como dice Gilbran. Vi claro en mi 

distanciamiento y como comento en mi libro que la vida se desarrolla en siete etapas o 

septenios. 

1. Comienza en el vientre materno y finaliza en el nacimiento, al abandonar el 

mundo conocido 

2. La infancia. Termina con la pubertad 

3. La juventud (que nunca termina en la sociedad actual). Termina cuando nos 

entregamos a la vida y creamos una familia al salir de la casa paterna 

4. Adulto. Más visible en la mujer hasta la menopausia. Es cuando nos hacemos 

mayores 

5. Vejez. A partir de la menopausia 

6. Jubilación, salir de la vida activa 

7. La muerte. La salida al círculo de la vida, vaya a donde vaya. 

No solo son traumas biográficos, sino que en cada etapa tenemos una consciencia 

diferente. Vemos el mundo de formas diferentes en cada etapa. El mundo infantil es 

mágico. Lo relaciona todo consigo mismo y cree que si se porta bien todo irá bien. Si los 

padres se pelean creen que ellos han hecho algo mal. Se culpan y creen que con su 

conducta pueden cambiar el mundo a su alrededor. “Si me porto bien la familia estará en 

orden”. Un hijo se sacrifica por sus padres. Esto lo dijo bien Hellinger: “Mama, papá por 

vosotros lo he hecho todo (en abusos sexuales)”. Estos son elementos de la consciencia 

infantil. 

Si lo doy todo, el mundo irá bien y hay muchos adultos que siguen creyéndolo: por 

ejemplo, si rezamos no habrá guerras), ES UNA CONCIENCIA INFANTIL. Para un 

niño todo eso tiene sentido pues mira hacia arriba a sus padres. Para un niño esa imagen 

es correcta, para un joven, no. Ha de darse la vuelta, ha de alejarse de sus padres, tiene 

que salir de la familia. (no es sano tener hijos con hermanos, es lo que pasaría si se queda 

en el círculo familiar…) 

He de dejar la familia con mis pies, los he de dejar a nivel espiritual, porque si no, no 

puedo entrar en mi propia vida. Si yo no los dejo a nivel mental viviré la vida del lugar y 

de las personas dónde estoy. El irse de los padres es una necesidad que viene de la vida 

misma. No podré irme de los padres, mientras yo esté en lucha con ellos porque la lucha 

ata. En la juventud la lucha es necesaria, esto no lo vio Hellinger. La liberación no es 

libertad, pero los movimientos para liberarse forman parte del camino a la libertad. 

La juventud es en sentido espiritual nuestro segundo nacimiento. El primer nacimiento 

no se da sin lucha. El bebé puede tener que luchar contra el retener de la madre. Puede 

ser lucha a vida o muerte y exactamente igual en la juventud, en el segundo nacimiento 

se lucha por la libertad, pero la solución no está en volver al vientre materno. En todas 

estas etapas desarrollamos una conciencia propia. El bebé vive en simbiosis con la madre. 

Corresponde a su conciencia. Hasta el primer año de vida no existe como ser autónomo, 

no lo sabe. Esto tiene a nivel psicológico innumerables consecuencias Si la madre sufre 

miedos grandes, entonces el bebé lo experimenta como algo propio. No se diferencian 
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sentimientos propios y de la madre. Se colocan en el suelo las cifras y la persona se coloca 

en la etapa 4-5, generalmente en la etapa adulta. Se pone al cliente mismo. En los niveles 

1, 2, 3 se colocan representantes. Justo frente al 4 se coloca al propio consultante frente 

al bebé antes de nacer.Se observa si surge contacto o no entre las personas 1 y 4. 

(Escoge entonces a una persona para mostrar el trabajo.) 

El bebé hasta el año no diferencia los sentimientos de su madre. La consciencia es 

simbiótica y absorbe las emociones de la madre, de manera que, si la madre siente 

vergüenza, el bebé también. También para un bebé antes de nacer, es correcto sentir y 

vivir las emociones de la madre. Es su situación vital pues vive en unión con la madre. El 

bebé no tiene un círculo vital autónomo. Si muere la madre, muere el bebé. La conciencia 

simbiótica es adecuada para el bebé antes de nacer. El bebé sigue todos los movimientos 

de la madre para que su propia vida no peligre. Esto es lo que nos marca de forma más 

profunda. Por eso Nelles encara el uno con el cuatro, para ver cómo es en esta posición 

1. Se da una transmisión transgeneracional. Este primer espacio lo tenemos que 

abandonar. Si no lo hacemos, morimos. El 1: Nacer o no nacer no es una cuestión que 

elijamos. Cuando nuestros pulmones funcionan bien nacemos. En el útero estamos a 

oscuras todo el tiempo, toco todos los límites, los percibo con los sentidos. Se nota todo. 

Al nacer no hay límites: hay luz, frío, ruido, etc. No soportaria el mundo sin el sostén de 

la madre. Ahora la familia ocupa el lugar del vientre materno. La familia es un útero 

espiritual. El 2: Ahora en la infancia nuestra mente no está suficientemente desarrollada 

para manejarse en el mundo. Se necesita a los padres como sustituto de este órgano 

mental. Cada vez menos y también hay que dejar este útero, sucede en la pubertad. 

Las primeras contracciones mentales son una señal de que tenemos que hacer nuestro 

propio camino y no llevarnos a nuestros padres en este camino. 

3: en la juventud tenemos que hacer un movimiento de alejarnos de los padres. Volver a 

abandonar un útero emocional mental. Solo cuando dejamos totalmente este útero, 

nacemos como individuos autónomos del todo a nivel mental. Nacemos del todo cuando 

dejamos de luchar por la liberación. El camino nos lleva de vuelta a nuestros padres, nos 

lleva a nuestra propia vida. Llego a mi propia vida si digo sí completamente a mí mismo, 

a mis padres y a la vida. Cuando dejo que todo sea tal y como fue. No hay alternativa a 

tu historia vital. No hay alternativa a tus padres, a tu infancia, a tu  nacimiento, a nada de 

lo que ha pasado en tu vida. Las alternativas solo existen en el mundo virtual, el pasado 

ya terminó, es aquello que pasó y nunca podrá ser diferente a cómo fue. Ni tú ni yo 

podemos ser diferentes a quienes somos. Por eso ya no intento cambiar nada, se trata 

únicamente de ver lo que es. Se trata de reconocer que cada individuo es una expresión 

única de la vida. En cada uno de nosotros la vida ha tomado cuerpo de una manera 

diferente. Si desde esta perspectiva me miro a mí mismo entonces puedo decirme SÍ. 

Porque hay una cosa que es segura, la vida sí que quiso y sigue queriéndolo porque si no, 

no estarías aquí. Si yo miro a mis clientes de esta manera entonces puedo mirarlos con 

amor. El cliente entonces se puede abrir.  

En relación a los hijos adoptados, deberían tomar su lugar en la familia adoptiva y “a 

veces” en la familia biológica. Aunque también señala que su familia biológica podría ser 

una sobrecarga. El lugar más seguro es la familia adoptiva. Pues el dolor que el niño ha 
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tenido en su familia biológica no se lo podemos quitar (en terapia tampoco). Ese dolor 

sería para el niño psíquicamente mortal si él comprendiera que su madre no quiso tenerlo. 

Por eso, se protegen de sus padres biológicos. Señala que Bert Hellinger tuvo errores 

graves, pues un joven no puede soportarlo (reconocer los sentimientos aunque critique a 

su madre, “sí tienes razón”). Diferente con personas adultas. Como adulto lo puedo ver. 

Lo decisivo es otra cosa. Un adulto puede tomar y trabajar el dolor profundo de que su 

madre le haya dado. El adulto debe pasar por ese dolor, si no lo siente no hay sanación. 

La arrogancia juvenil es una protección necesaria para ayudar a sobrevivir. “La necesidad 

de validación del amor a su madre biológica”. Con jóvenes menores de 20 años conversar 

y no hacer terapia. Crítico con prepararles para una carrera de psicoterapia, pues ser un 

momento de confusión que es la propia juventud. Los padres opinan que habría que hacer 

algo. Las madres no pueden dejar en paz a los hijos. Permitirles al menos el mismo 

número de tonterías que hicieron ellos.  

No hemos hecho nada para estar aquí-ahora, ha sucedido. Despertarse a la mañana es un 

milagro, no hicimos nada por sobrevivir, por respirar, por dormirnos, por despertarnos… 

“Nadie ha hecho nada por existir”. Así se derrumba la idea de que podemos controlar. 

Ahora ya no le podemos ayudar al niño-a que fui. El adulto lo sobrevivió. Se trata de 

conectar al cliente con que todo eso ya pasó, ya no existe. No se puede cambiar nada del 

pasado. Existen las historias que tenemos en nuestra cabeza, y quizás también las heridas 

y dolores que tenemos. Ahora se trata de VER Y RECONOCER, ver que el pasado ya 

pasó. Por eso, no trabaja con la infancia o familia de origen. Solo el cliente y el ahora. 

“Mi vida es como es y mi historia fue como fue”. Se trata de que el cliente lo vea. Para 

eso tenemos que separarnos de ideas a las que les hemos cogido cariño. 
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1ª.- MESA REDONDA 

“EL BUEN HACER EN LA INVESTIGACIÓN Y LA DOCENCIA” 

 

 

 

 

 

 

Ponentes: 

Miguel Ángel Schiavo  

Médico clínico 

especializado en 

medicina del trabajo y 

redes de atención 

primaria. Miembro 

Didacta de la AECFS  

Sara Rodríguez  

Psicóloga Clínica. 

Miembro Didacta de la 

AECFS 

Manuel Guerrero  

Constelaciones 

familiares y 

empresariales. PNL. 

Miembro Didacta de la 

AECFS 

Gonzalo García 

Jiménez  

Miembro Titular de la 

AECFS 

Modera: José María 

Jimenez – 

Neuropsicólogo Clínico. 

Psicopedagogo Docente 

universitario. Miembro 

titular de la AECFS – 

Vocal de relaciones 

institucionales 

 

Miguel Schiavo explica la 

importancia de mostrar los 

conceptos y comprensiones 

sistémicas tal y como 

Hellinger nos las enseñó. 

Desde un lugar antropológico 

se pueden investigar las 

conductas de las personas sin 

juicio para poder acompañar a 

quien pide ayuda sistémica.  

Sara Rodríguez presenta un trabajo 

científico desde el ámbito de la 

psicología clínica en el que expuso 

cómo a través de la herramienta de las 

CFS y los órdenes del amor se pueden 

reducir la ansiedad y la depresión y, 

por consiguiente, el sufrimiento 

humano. 

 

Manuel Guerrero explica 

los pasos en la metodología 

de una constelación, 

investigando y 

profundizando en los textos 

de Hellinger y traduciendo 

su legado para que el 

facilitador llegue a un 

centramiento paso a paso, 

con el objetivo de poder 

mirar los posibles caminos 

de solución para la persona 

que demanda ayuda. 

Gonzalo García Jiménez 

comparte cómo las 

investigaciones pueden ser 

alteradas desde cualquier 

perspectiva según quién 

investigue y a quién vayan 

dirigidas . Explicó de qué manera 

se pueden tergiversar y cuáles 

son los puntos oscuros de las 

cifras y las conclusiones. Por 

ello, propuso tomar con pinzas 

toda investigación teniendo en 

cuenta una posición 

investigadora crítica respecto de 

lo que se nos muestra.  
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2ª.- MESA REDONDA 

“EL BUEN HACER EN CONSTELACIONES ORGANIZACIONALES, 

COACHING SISTÉMICO Y SISTEMA JUDICIAL” 

Ponentes:  

Guillermo Echegaray  

Psicólogo y Doctor en 

Filosofía. Constelador 

familiar y organizacional y 

consultor sistémico. 

Miembro simpatizante de la 

AECFS 

Ana Belén Pardo Psicóloga 

General Sanitaria. 

Acompaña procesos de 

desarrollo personal e 

imparte formaciones y 

procesos restaurativos y de 

resolución de conflictos a 

nivel institucional. Miembro 

simpatizante de la AECFS 

María Gorjao  Psicóloga. 

Astróloga. Maestra. 

Formadora y Facilitadora 

de Constelaciones 

Familiares. Aplica las 

constelaciones en el sistema 

judicial a través del Derecho 

Sistémico.Miembro 

simpatizante de la AECFS 

Manuel Martín – Acompaña 

a emprendedores, empresas y 

familias empresarias desde el 

enfoque sistémico 

arquetípico jungiano, 

(Hellinger Sciencia® y 

método arquetípico C.G. 

Jung -Orban -Zinnel) 

Miembro Titular de la 

AECFS 

MODERA: Carmen Mª Gil González.  

Psicóloga General Sanitaria. Experta en Peritaje Psicológico Penal Forense y brinda atención psicoemocional en accidentes de tráfico. 

Psicoterapeuta FEAP y Miembro Didacta de la AECFS. 

Profundamente agradecida de ser la moderadora de esta mesa redonda que bajo el nombre del buen hacer en constelaciones 

organizacionales, coaching sistémico y sistema judicial constituyó un aprendizaje que animaba a seguir la siembra y la apertura 

de caminos en la aplicación de las constelaciones familiares. más transitados y otros más nuevos, que llenaban de buenas 

expectativas e ilusión el uso de esta herramienta.  

 

 

 

El orden seguido en las intervenciones buscaba hacer del encuentro un pequeño viaje abriéndose hacia senderos diferentes, algunos 

dn 

equipos y en la prevención de riesgos laborales. 

La experiencia de Ana Belén Pardo en el ámbito de la administración pública constituyó 

un logro en un espacio por naturaleza resistente a cualquier experiencia diferente de lo 

estrictamente conocido y, además, en el trabajo con equipos y en la prevención de riesgos 

laborales. 

Con Manuel Martín pudimos disfrutar de la aplicación de las constelaciones familiares en 

el ámbito organizacional, a través de su experiencia práctica y su maestría en un reto tan 

complicado como es poner orden en el relevo generacional en una empresa familiar. 

De nuevo María Gorjão nos introdujo en otro ámbito más recientemente explorado y 

complejo como es el judicial, concretamente en el Derecho Sistémico, donde son los propios 

jueces quienes solicitan la presencia de facilitadores de constelaciones familiares, dando 

reconocimiento a la herramienta, para que ayuden a “reconciliar y pacificar” el sistema 

familiar. 

Por último, y con toda la intención para el cierre de este viaje,las aportaciones de Guillermo 

Echegaray que nos devuelven a una parte esencial como facilitadores invitándonos a 

aprender de los fracasos, abandonar por un momento nuestro insistente objetivo de poner en 

valor la herramienta para también aprender, como cualquier otro enfoque, de aquello que, 

sencillamente, no fue bien. 

 
Mi sensación en el cierre de esta mesa fue que las constelaciones familiares están muy 

fuertes, que la siembra es rica, que cada vez son más los espacios donde tiene presencia, 

que se va añadiendo diversidad y permitiendo que llegue a muchos/as otros/as con 

maestría y profundo respeto. 
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UN CAMINO DE IDA Y VUELTA EN LAS ORGANIZACIONES: DEL AMOR 

AL DOLOR Y AL ENFADO Y VUELTA 

Ana Belén Pardo Porto 

INTRODUCCIÓN 

¿Qué traes para compartir en la mesa que puede ayudar a los profesionales que ayudamos 

a cuidar la salud de las organizaciones? Estamos haciendo artesanía en lo Macro, de la 

mano de los servicios de prevención de riesgos laborales en el ámbito de la administración 

pública. 

Desde hace 6 años, desde la humildad y el servicio, humanizamos espacios para que 

personas y equipos puedan encontrar un lugar sereno desde donde desarrollar su tarea. 

Desde la actitud de confiar que la participación y la implicación sirve para posibilitar 

foros restaurativos en los que tod@s tienen un buen lugar. Experiencias con buenos 

resultados producen un isomorfismo del que nacen nuevas demandas que miran con 

posibilidad y esperanza. La ACTITUD de respeto, servicio y humildad desde el 

desconocimiento inicial, nos coloca en un lugar de observadores privilegiados donde “si 

les va bien no es gracias a nosotros, y si les va mal tampoco es nuestra culpa”. El 

equilibrio entre el dar y el tomar. Mirando a la horizontalidad o verticalidad de las 

relaciones en los equipos, hacemos espejos que reflejan los desequilibrios y reajustes para 

no perder el eje de cómo dar un servicio a cambio de un beneficio. Ampliar la mirada 

para reconocer lo que SÍ hay y así poderle dar valor y reconocer en el otro, abre canales 

de comunicación largamente cerrados. Para estos procesos combinamos trabajo 

individual con trabajo por parejas y luego se suele abrir al grupo grande. Se acompaña 

para poder acompañar a las personas para que dejen lo primario y libidinal más propio de 

su lugar en la familia (filias y fobias), y se secundaricen en el grupo para que centren su 

mirada en la tarea, bajando así la intensidad del dolor emocional y de su lucha por nutrir 

necesidades psicológicas que corresponden a otros ámbitos. Recolocarse. Se observan 

polarizaciones, son portavoces del dolor grupal, se les apoya para repartir, soltar y 

quedarse con lo propio, sanándose así y encontrando el mejor lugar posible en la 

organización tal y como esta funciona.  (Co-responsabilidad). 

¿Habéis notado que influye o está conectado nuestro lugar en la familia con el 

lugar que tendemos a ocupar en la organización?. 

SÍ. El lugar en la familia tiende a repetirse en el espacio laboral. (Ej: Mujeres que 

se ocupan de todo y no delegan o reconocen la autoridad de otros; dificultad para 

inclinarse ante el inmediatamente superior y saltar un lugar para poder conectar y 

sentir flujo.. ) 

Por eso trabajamos diferentes planos (Metodología): 

-  Hay acompañamiento individual con algunas personas que son parte del 

conflicto. 

-  Hay foros de encuentro restaurativo y formación con las dos partes de un conflicto 

cuando acceden a trabajar mirando a la solución conjuntamente. 



4º REVISTA DIGITAL 

 

24 

 

-  Hay encuentros con el equipo al completo para configurar, ordenar, exponer 

algunas comprensiones sistémicas que dan luz al funcionamiento grupal. 

- Se solicitan encuentros con cargos de RRHH, cargos políticos (incluirles para que 

nos dején ir más allá), responsables de prevención y otras figuras que son parte del plan 

de desarrollo de la organización de la que forma parte el equipo para el que se está 

realizando la asesoría. Se realizan configuraciones globales con los que tienen capacidad 

de decisión y lideran el equipo. 

- Cronificaciones y pertenencia. Un nuevo camino es posible, la prevención de 

riesgos psicosociales. Se abre un camino de ida y vuelta en la vida y en las organizaciones. 

Del AMOR al DOLOR y al ENFADO. Y de vuelta, del ENFADO al DOLOR Y al 

AMOR. En el  continuo de la VIDA. El servicio de prevención detecta un riesgo 

psicosocial que muestra que el camino de vuelta de ese continuo se ha desdibujado y la 

persona o grupo se ha perdido en el camino de vuelta a casa… buscando la mirada a la 

solución. Trabajamos con la mirada amplia (locus de control), e inclusiva (Tú eres uno 

del equipo). En ocasiones, se encuentra una recolocación que permite que el grupo 

completo siga junto y en ocasiones se apoya a la persona cuando opta por un cambio y 

decide marchar. 

- Propiciar encuentros de traspasar el legado. Conectando y apoyando a los que 

marchan (los que iniciaron la administración pública se jubilan ahora), con lo que ahora 

van a ocupar su lugar. 

 

SÍNTESIS. LOGROS Y OBJETIVOS CONSEGUIDOS 

 

1.- Itinerario natural para ir desarrollando nuestra mirada y ganándonos la confianza de 

la organización. 

 

- Desafío 1: 

o Formación para todo el equipo de prevención. Primer orden de la ayuda: no 

puedo dar lo que antes no he tomado. La diferencia entre percibir y observar. 

Enfoque sistémico y desarrollo de la intuición. Sembrar y retirarse para 

permitir que crezca. 

 

- Desafío 2:  

o Cuidando el orden (antigüedad y prevalencia). Personal no deseado. 

Configuración global y apoyo en la reincorporación de una persona con daño. 

- Desafío 3: 

o Alinear una columna laboral con “escoliosis”. 

o Alinear de abajo hacia arriba los vasos comunicantes de la vida del equipo. 

Consigna: Tomar al inmediatamente anterior, y tomar a los padres. Sólo 

toman a los abuelos. 
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o Desórdenes horizontales, la hermana pequeña se coloca la 1º y grande. Orden 

y límites, autoridad sin autoritarismo. 

- Desafío 4: 

o Abuso, violencia, secreto. Acompañar en la lucha por la verdad hasta donde 

las circunstancias lo permitan (asentir a no saber con certeza), y recolocar el 

daño para seguir con la vida. Dificultad para comunicarnos desde el amor, el 

buen hacer en puestos de liderazgo. 

2.- La prevención de riesgos nos contrata para hacer prevención terciaria. Fundamental 

no creerse la exclusión de base inicial en todo conflicto. Devolver a cada uno la parte de 

responsabilidad, y con qué puede contribuir a la solución. En todas las intervenciones es 

una constante el apoyar una transición, un cambio generacional, para valorar todo lo que 

dejan y así, desde el reconocimiento, tomar y, apoyándose en eso, dar un paso adelante. 

3.- La quietud en el corazón del que mira, con detenimiento, “te recibo, te veo, te escucho” 

e ir desgranando con ellos el grano de la paja, quedándonos con lo esencial. 

4.- CONSIGNAS: Para poder entrar en territorio minado: entrar y salir. No sentir que 

depende de nosotras, depende de si misma/o. Fortalecer al equipo de prevención para que 

cada vez tenga más recursos y desarrolle la tarea. Les dejamos con lo que les corresponde 

y marchamos. 

5.- La necesidad fundamental de supervisar estos trabajos y sumar enfoques desde 

miradas libres de marañas y dependencias emocionales. 
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APORTACIONES DE LAS CONFIGURACIONES SISTÉMICAS A LAS EM-

PRESAS FAMILIARES. Una visión práctica. 

 

D. Manuel Martín Gómez 

 

INTRODUCCIÓN 

La problemática que se suscita hoy en día en la empresa familiar, aparte de la sucesión, 

es mayúsculo ya que la mezcla de roles emocionales y económicos, en muchas ocasiones, 

no se llevan muy bien y es necesario delimitar muy bien en qué sistema se está en cada 

momento para que haya felicidad y armonía y ni la empresa se convierta en la casa ni la 

casa en la empresa. Por poner ejemplos claros de películas tenemos la saga mafiosa del 

Padrino, la vinícola de Falcon Crest, la petrolera de Dallas o en ejemplo de la vida real el 

caso público de la firma de peluquería Llongueras. 

Ante esta tesitura y dada la necesidad de solucionar problemas familiares que se suscitan 

mezclando multitud de sistemas, siete concretamente según las aportaciones de los pro-

fesores de la Universidad de Harvard John Davis y Renate Tagiuri en 1.982; dividiéndose 

en un mínimo tres sistemas principales y 4 subsistemas, que son: miembros de la familia 

que ni trabajan ni son propietarios, propietarios que no son miembros de la familia ni 

trabajan en la empresa, empleados de la empresa que no son ni miembros de la familia ni 

propietarios, miembros de la familia que son propietarios y no trabajan en la empresa, 

miembros de la familia que trabajan en la empresa pero no son propietarios, propietarios 

que no son miembros de la familia y trabajan en la empresa y miembros de la familia que 

son propietarios y trabajan en la empresa; el coaching sistémico en base Hellinger, con 

avatares, se suscita como la herramienta perfecta al combinar la rapidez y la eficiencia en 

detectar e implementar soluciones para empresas familiares con multitud de miembros y 

diferencias en grado de parentesco, que en muchas ocasiones no disponen de tiempo ni 

recursos para embarcarse en procesos de larga duración. 

Recientemente acompañé en varias sesiones privadas a un cliente de una empresa 

familiar, en el sector de la  minería, que quería que le facilitara claridad acerca de un 

problema de reducción de ventas. 

El empresario y fundador de unos ochenta años, hecho así mismo desde abajo, 

contaba en la empresa con 6 hijos responsables de los distintos departamentos organiza-

tivos y de producción necesarios para la buena marcha de la compañía. De un tiempo a 

esta parte al empresa estaba teniendo dificultades en remontar las ventas. 

El trabajó comenzó por reunir a todos los responsables de la empresa incluida al 

fundador conocerlos en persona a todos y saber cual era su sentir acerca de la problemá-

tica que me habían trasladado. En la entrevista salió el problema de las bajas ventas que 

llevaban ya manifestándose desde hacia más de un año y empezamos a configurar cual 

era la situación inicial.  

Determinamos cuales eran los elementos actuantes en el problema, resultando salir 

un elemento por cada departamento e hijo, excepto Administración que cuenta con dos 
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hijos (Comercial/Química, Administración, Logística, Extracción y Producción) y la me-

jora de las Ventas como Objetivo. 

Para comenzar a resolver el problema de las ventas, trabajamos aplicando las leyes 

de los órdenes del amor más tres leyes aplicables a las empresas que complementan a las 

anteriores: la Jerarquía, El Reconocimiento y la Aceptación. A las anteriores se le aplican 

los cinco principios sistémicos de la Hellinguer Sciencia® más las técnicas de coaching 

sistémico basada en la misma ciencia y aplicando los recursos de las imágenes y aña-

diendo la potencia de las preguntas cortas, en su mayoría, y seguimos con preguntas abier-

tas y cerradas para focalizar el tema y centrar lo verdaderamente importante de la proble-

mática. Así se da inicio a la resolución del problema, empezando de forma radial con 

todos los miembros en orden de importancia para la subsistencia del problema (Ley de 

Prevalencia).  

Antes de empezar coloqué en la mesa el objetivo y propósito de la sesión, Las Ven-

tas. 

Primero se pide al Fundador que configure para el como siente que es la situación 

inicial en este momento. En este caso la configuración 0 queda de la siguiente forma: 

Extracción y Producción miran a las Ventas directamente. Comercial /Química mira obli-

cuamente a las Ventas. Logística mira hacia detrás dando la espalda a las Ventas y admi-

nistración está fuera del contexto mirando hacia atrás. 

En segundo lugar se pide al jerárquicamente superior para la supervivencia del sis-

tema (en bajada de ventas) Comercial/Química, que configure la situación de partida 

como el siente que está la situación a partir de la primera configuración. La situación 

queda igual que la anterior pero gira 120º a Administración hacia adentro del sistema 

quedando oblicua a las Ventas al sentir que ese Departamento hace funciones pero sin 

estar totalmente alineado.  

En tercer lugar se pide al siguiente responsable para la supervivencia, la Extracción, 

que configure la situación como siente que está para el en este momento y se coloca de-

lante de la Producción, mirándose. El resto de piezas queda igual. 

En cuarto lugar en el escalafón de prevalencia para la supervivencia de la empresa 

familiar se pide a Producción que configure la situación acerca de cual es su sentir en este 

momento en relación a la problemática y asiente a como han quedado las piezas anterio-

res, viendo necesario que haya mayor comunicación con Extracción. El resto de las piezas 

quedan igual que estaban. 

En quinto lugar se pide al responsable de Logística que configure cual es para el la 

situación de partida que siente y rápidamente gira al Departamento Comercial/Química 

110º perpendicular a Extracción y Producción mirándolos a distancia como para que lle-

guen a un consenso. El resto de piezas sigue igual.  

En sexto y último lugar se pide a Administración que configure como siente la si-

tuación inicial y pide Reconocimiento/Respeto por lo que se saca una nueva ficha que 

representa este elemento y lo coloca detrás de todas las fichas iniciales.  

A partir de este momento con la dirección de preguntas abiertas y cerradas, cada 

pieza fue recolocándose alineándose a favor de las Ventas impactando en un determinado 
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grado cada ficha hasta tomar lugar en un ambiente armónico y sin discusiones compren-

diendo cada movimiento y lo que hacía falta hacer para llegar a la configuración de solu-

ción final. Este entendimiento basado en el Reconocimiento/Respeto de cada parte inte-

grante del sistema de la empresa familiar tomó un lugar predominante junto a las Ventas, 

quedando plasmado, entendido e integrado por cada miembro del sistema que se hizo 

fundamental tenerlo en cuenta por todos y cada uno, ya siempre si querían mejorar las 

ventas.  

Como conclusión se determinó que, en el plazo de una hora una empresa familiar 

de seis miembros con problemas en sus ventas y sin una sola discusión entre sus miem-

bros alcanzaran la visión suficiente para analizar, diagnosticar, resolver e implementar la 

solución favorable para que entre Comercial/Química, Extracción y Producción tuvieran 

la suficiente comunicación en base a Reconocimiento/Respeto de todos los miembros 

para que las ventas creciera. Llevada a término las conclusiones alcanzadas a día de hoy 

el aumento de las ventas generales es una realidad. 

A partir de la última imagen en la que se ve claramente cuales son las alianzas ne-

cesarias interdepartamentales necesarias para aumentar las ventas. Surge la siguiente pre-

gunta ¿quien iba a ser el sucesor de la empresa familiar? 

El padre, empresario orillando los 80 años y sus hijos de entre los 50 y los 35 años. 

Frente a mi pregunta, ( uno es Coach las 24 horas del día) acerca de cual 

de los cinco quería que fuera el sucesor en la empresa paterna, se hizo un súbito 

silencio, y su respuesta fué ¿qué dedo me corto Manuel? A partir de ahí se le complico la 

respiración. 

El padre miraba para otro lado disimulando, los hijos se miraban entre si y entre los 

cinco al padre. 

Más que preguntar, mascullaron: no puede haber varios sucesores? 

NO, les respondí. Herederos hay muchos, sucesores UNO solo. 

 Además, agregué, el padre que en vida no deja claramente determinado a su suce-

sor, deja una bomba de relojería, que a corto o medio plazo explota en manos de la familia 

o destruye la empresa. 

Esta historia se repite aquí y en cualquier país del mundo occidental. 

Es más, en otras épocas la Ley de Primogenitura en España, preservaba las empresas 

en el corto plazo, pero destruía inevitablemente el tejido familiar. 

Hoy nuestro sistema democrático permite que el hijo menor puede ser el sucesor 

con más posibilidades que el mayor de los hijos. 

Y en base a la lealtad, le produce al padre empresario un tremendo malestar, porque 

sigue en algún lugar del inconsciente la ley de que el primogénito será el sucesor, pero 

desde la práctica puede ser  el menos capacitado de llevar a cabo esta misión. Y a su vez, 

el menor, que por lo general no trabaja en los primero tiempos con su padre, estudia y 

vuelve con una nueva mirada hacia la empresa, mas desapasionada, mas anclada en los 

paradigmas actuales, tiene más posibilidades de preservar y hacer crecer la empresa. 
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La sucesión, debe ser implementada desde la razón, desde la planificación. 

Es un acuerdo, pura ley del intercambio entre quien quiere dar a suceder y  quien 

quiere tomar el desafío de la sucesión. 

Y por supuesto con la debida negociación y aceptación de los que van a here-

dar, PERO NO SERÁN LOS SUCESORES. 

En éstos casos, un sucesor preparado desarrolla su responsabilidad en la función, 

bajo la orientación y supervisión del propietario. 

Porque es muy complicado, y esto es lo primero que aclaro desde mi función de 

Coach sistémico, que el sucesor entra a manejar una empresa que fue concebida a imagen 

y semejanza de su creador. 

Quien inicio esta empresa, lo hizo poco a poco, siguiendo su propio ritmo, su propia 

Identidad soñada. Su propósito. 

El sucesor entrará en el sueño de otro, le queda poco espacio para crear. 

Debe integrarse a una estructura ya resuelta, firme, y eso, si bien le da seguridad 

económica, le resta poder desarrollar las propias riquezas. 

Pero si el traspaso está organizado de tal manera que como una bisagra, emprende-

dor y sucesor se entrelacen y tengan holgura, esto va a ser valioso para la familia, para la 

empresa, para la relación padre e hijo y para la armonía de todos aquellos que heredan 

pero no suceden. 

Por supuesto que no es fácil, por eso en mi  Rol de coach sistémico ser un  facilitador 

de clarificar y ordenar el sistema es fundamental. 

Sin embargo, la dificultad tal vez más grande, la más complicada de sortear es la 

diferencia de Generaciones entre el padre empresario y el hijo a sucederlo. 

Más allá de la familia y de los lazos de amor y reconocimiento hacia su hijo sucesor, 

existe una instancia generacional que no podemos soslayar. 

La generación de los padres, la Generación del Progreso económico español, son 

los que nacieron entre 1940 y 1960. 

Es una generación que construyó el mundo tal como lo conocemos hoy, con sus  

funcionalidades y disfuncionalidades, una generación que fabricó y lanzó la bomba ató-

mica, la que generó el fenómeno Woodstock en USA, la que desarrolló la computación, 

la miniaturización, el mayo francés, las multinacionales, la industria con características 

tan similares que llegaron a globalizar el comercio y la industria. 

Reconozco que es la mi generación de mi padre (fundador de nuestra empresa fa-

miliar), por eso la conozco bien desde “…que eché los dietes en ella…” 

Es una generación que cree que no muere nunca, gracias a una nueva longevidad, a 

los tratamientos antiedad, a los fármacos que alargan el momento de la muerte. 

Por tanto es una generación fuerte, sana, quiere seguir trabajando, no tiene interés 

en dejar nada en manos de otros, porque sería el aburrimiento, los días vacíos, la jubila-

ción sin ton ni son. 
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Para qué van a desplazarse a sabiendas de las pérdidas de status de poder. 

Qué razón plausible tendrían para delegar funciones si se sienten fuertes y capaces 

de hacerlo ellos. 

Porqué van a dejar de asistir a su empresa, ¿qué se les ofrece a cambio? 

Y es allí donde, por más preparado que esté su sucesor, va a tratar de darle la me-

nor  injerencia posible, y es más, va a opinar que su hijo “no es capaz  de gestionar o 

tomar decisiones” 

Por otro lado, y en una fuerza igual, pero de distinto signo, está el hijo, de la Gene-

ración del Desencuentro, que regresa de sus estudios y no encuentra un lugar donde inte-

grarse en la empresa , y lucha cada día por su aceptación y pertenencia. 

Este movimiento pendular del si quiero pero no quiero, me meto pero no puedo, lo 

acepto pero me molesta es habitual en los momentos que la empresa para crecer necesita 

de esta integración entre las generaciones, y ayudar a integrar tantas variables como: el 

tipo de educación, el estado civil, la edad de cada miembro de una empresa lleva a con-

flictos. 

Conflictos familia/empresa familiar que repito una y otra vez, no son guerras, son 

diferencias de opinión, son negociaciones, y mi función sistémica, para acompañar a estas 

personas y a la Empresa familiar, es facilitarles una imagen de conciliación que permita 

ayudarles a encontrar el idioma común que equilibre las tensiones y que la Empresa fa-

miliar no se convierta en Una Torre de Babel y pueda alcanzar con mayor facilidad un 

éxito sostenible y perdurable; contribuyendo así a mantener el índice de EEFF en nuestro 

País estando en el 80% del PIB actualmente y siendo uno de los principales motores de 

creación de empleo. 

Es obvio, que el Rol de coach sistémico ayuda al orden, a la integración, a la nego-

ciación, a la comunicación fluida, a determinar los roles, funciones y tareas, a clarificar 

lo que pueda aportar cada generación, con sus aciertos y fracasos, y en suma, ayudar a 

fluir mejor y con menor desgaste energético, para que haya fluido juego entre las partes. 

Para preservar a la empresa, pero principalmente a la familia. 
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Nota del autor: Todas las configuraciones cuentan con permiso 

de la empresa cliente 
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FRACASOS EN CONSTELACIONES ORGANIZACIONALES 

Guillermo Echegaray 

 

 Hace cinco años fui invitado por Gunthard Weber a colaborar con un capítulo en 

la nueva versión del clásico de las constelaciones organizacionales Praxis der Organisa-

tionaufstellungen. Aquel libro constituyó todo un hito en el desarrollo de esta disciplina, 

pero habían pasado más de 15 años y había que aggiornar todo aquel saber con los nuevos 

avances en el campo. Además, en aquella época las constelaciones organizacionales eran 

todavía muy deudoras de las familiares, mientras que en los años subsiguientes empeza-

ron a encontrar su propio espacio, sus modelos y formatos.  

 Decidí centrar mi contribución en los “Fracasos en Constelaciones”. Es un asunto 

que me interesa particularmente. Mi impresión es la siguiente: el mundo de las constela-

ciones ha tenido que trabajar tan duro para abrirse paso como disciplina valiosa y creíble 

que en todo momento se muestran los logros de esta disciplina. Y, por contra, se pasan 

por debajo de la alfombra los fracasos; en otras palabras, cuándo la cosa no funciona. Y 

todos sabemos que la ciencia solo progresa a partir de sus fracasos, de sus “falsaciones”, 

como decía Popper. 

 Ciertamente, he visto resultados increíbles después de una constelación organiza-

cional: problemas gerenciales o de equipo estancados durante años que experimentan un 

avance increíble, y cómo esos cambios se manifiestan en resultados exitosos, mejor ali-

neación en un equipo, más producción o nuevos clientes. Pero también conozco muy bien 

la situación en la que, después de un trabajo bien hecho, y después de haber dado a la 

constelación el tiempo suficiente para mostrar sus efectos en la organización, en realidad 

nada ha cambiado. 

 Creo que echar un vistazo a los fracasos en constelaciones es importante porque, 

en contraposición, nos puede ayudar a entender cuáles son las buenas prácticas que debe-

mos implementar en esta disciplina. Me apoyo en lo que escribí ya en ese capítulo para 

subrayar algunas deficiencias que, a mi juicio, tienen que ver con que el resultado positivo 

de la constelación no se logre. 

 

 1. Encuadre inadecuado 

 El encuadre de una constelación organizacional es muy diferente al de una cons-

telación familiar. Las familiares fundamentalmente se dan en el contexto de un taller. Las 

organizacionales, por el contrario, surgen normalmente de la llamada específica del em-

presario o directivo que tiene un problema. Por eso, el encuadre de la constelación va a a 

ser esencial. 

 La ideosincrasia de las constelaciones organizacionales hace que sea muy impor-

tante para el líder o facilitador de una constelación decidir el encuadre más apropiado 

para la constelación. ¿Quién es mi cliente ?¿Está él o ella en condiciones de desarrollar 

los posibles cambios o resultados de la constelación? ¿Podría la constelación mostrar algo 

donde él o ella podría perder la cara? Y, en el caso de un departamento o un equipo, ¿cuál 

es el nivel de conflicto en el equipo? Si el conflicto es alto, puede ser una mala estrategia 
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tener a todo el grupo en la sala. Lo más probable es que la actitud defensiva de los miem-

bros del equipo pueda impedir cualquier tipo de cambio y, aún más, puede producir daños 

en el futuro. 

       Por lo tanto, el facilitador debe tener en cuenta todas estas preguntas y otras para 

organizar el mejor entorno posible para la constelación: ¿es seguro trabajar con el equipo 

mismo o es mejor traer representantes externos para la constelación? ¿Debería trabajar 

solo con el líder del equipo o departamento o podría estar presente todo el equipo? ¿De-

berían los elementos de la constelación referirse a personas específicas o es mejor orga-

nizarla en términos más generales, tales como opiniones, valores, tendencias para que 

todos se sientan en un espacio seguro? 

          Otra cuestión relacionada con la configuración tiene que ver con los símbolos 

utilizados como representantes. ¿Deberíamos probar la constelación con personas, algu-

nos anclajes en el piso o simplemente objetos en una mesa? 

     A veces, podemos descubrir que nuestro cliente, si no tiene experiencia en ningún 

tipo de trabajo corporal, se siente amenazado si un grupo de personas extrañas que no 

saben nada acerca de la compañía comienzan a expresar sus comentarios. Incluso si los 

representantes tienen razón en sus comentarios, el nivel de exposición puede ser excesivo 

para el cliente. En ese caso, la seguridad de la configuración individual puede garantizar 

un mejor resultado. Y, en ese caso, ¿debería uno elegir entre el " modo de pie " o el uso 

de cartas u objetos en una mesa?      

 Todas estas cuestiones de encuadre deben ser tenidas en cuenta. En mi experien-

cia, las deficiencias en lograr un marco adecuado están a la base de que el cliente no 

conecte con la constelación. 

 

2. Conexión insuficiente 

 Otras veces, es justamente lo contrario: el facilitador no conecta con su cliente. 

Aunque en prácticamente todas las formaciones de constelaciones se hable de la necesi-

dad de estar presente, no siempre percibo eso así. Más aun, determinadas formas de ha-

blar del “centro vacío” siguiendo a Hellinger, esconden dificultades para, de verdad, co-

nectar con el cliente. 

 El facilitador de una constelación es como una “partera” que ayuda a que la infor-

mación importante para el cliente le llegue. Por eso, el facilitador tiene un papel particular 

en la traducción (no interpretación) del lenguaje visual de la constelación al cliente. Un 

buen facilitador siempre será consciente de si su cliente está "todavía allí", conectado con 

la historia y las imágenes que muestra la constelación o por el contrario, descontectó. 

 El facilitador también debe controlar que la imagen que se muestra en la conste-

lación tenga sentido para él. Ayudar a que en el cliente se produzca ese insight emotivo-

cognitivo tiene todo que ver con que el proceso de la constelación tenga sus efectos. 
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3. Fusión con el cliente          

 Es la contraparte del proceso anterior: el facilitador está tan involucrado con el 

problema del cliente y su mundo que él o ella no adopta una postura clara en la orientación 

de la constelación. Aquí tocamos la delgada línea que separa el ser empático y sintonizar 

con el ritmo y los temas de la constelación del cliente y el dejarse llevar por los propios 

temas personales y ponerlos en la sala. 

         Mi amigo y colega en constelaciones Carlos Bernués me ha proporcionado una pista 

interesante a este respecto. Según él, cuando se pierde el equilibrio entre el facilitador y 

el cliente, y, en terminología  de Bateson se pasa de una relación complementaria a una 

simétrica, la constelación pierde el foco. Y será el último representante introducido en la 

constelación, el más joven en términos de afiliación o el más bajo en jerarquía, quien 

traerá inestabilidad en la configuración de la constelación y romperá el trance. Los resul-

tados que muestra la constelación organizacional están, entonces, alejados de la realidad 

y difíciles de seguir. 

 

4. Distintas clases de clientes 

 A todos nos gusta trabajar con clientes “buenos" . Cada facilitador espera trabajar 

con un cliente que tenga una idea clara de lo que quiere, las formas en que el trabajo de 

la constelación puede ayudarlo, sin demandas irrealistas y listo para poner en acción lo 

que sea que la constelación le esté mostrando. Pero ya sabemos que esto no es así. 

 La escuela de Milwaukee. introdujo una triple clasificación de clientes que es in-

teresante seguir porque supone formas diferentes de trabajar 

               a) Se habla de propiamente clientes cuando nos encontramos con alguien proac-

tivo en su enfoque del problema, claro sobre su demanda y listo para pasar a una acción 

positiva como resultado de una consultoría o constelación. De Shazer y sus colegas dirían 

que un cliente es alguien que da respuestas de comportamiento a la Pregunta Milagro.  

             b) Los “quejosos” son aquellos clientes que no son capaces de dar respuestas de 

comportamiento a la Pregunta Milagro. Por el contrario, sus respuestas se mantendrán en 

el ámbito de los sentimientos. Es decir, tienden a ponerse en el papel de víctima, se man-

tienen en “sentimientos secundarios” y de alguna manera no es claro si van a estar listos 

para tomar una acción positiva hacia la resolución del problema. 

              c) Con los visitantes, uno tiene la clara impresión de que  buscan que la solución 

venga del exterior. Ellos no se sienten responsables (literalmente, ' capaz de responder ' ) 

en la resolución del problema. Es el tipo de cliente con el que hay que trabajar indirecta-

mente, buscando recursos más allá del problema. “¿En qué eres bueno?”, les preguntaría 

Steve de Shazer.  

               

 Todos nosotros, como facilitadores, nos hemos encontrado con estas tres clases 

de clientes. Además, suele darse el caso de que un solo cliente pueda pasar por estas tres 

etapas durante el proceso de una única constelación. 
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              ¿Cómo preparamos a nuestro cliente, durante el primer contacto, durante la en-

trevista previa a la constelación y durante el proceso de la constelación misma para que 

realmente se coloque en “estado cliente”? 

 

5. Intervenciones inadecuadas 

 La mejor manera de fallar es "hacerlo mal" . Todos los facilitadores conocen la 

ansiedad apremiante que surge después de la primera imagen de la imagen cuando surge 

la pregunta: ¿qué hago ahora? Sí, el trabajo de constelación tiene que ver con aclarar lo 

que está confundido, incluir lo que falta, desbloquear lo que queda atascado o agregar lo 

que parecía desatendido en cualquier situación o problema en particular. Y en cada uno 

de estos procesos se requieren intervenciones precisas y bien desarrolladas. Por eso, por 

supuesto, siempre corremos el riesgo de realizar intervenciones equivocadas. 

       Todos podemos perder el norte y equivocarnos. Sin embargo, la mejor profilaxis 

contra las intervenciones incorrectas es un buen entrenamiento. En ese sentido, es impor-

tante que la comunidad de constelaciones organizacionales se encargue de que se ofrez-

can buenas formaciones. El papel de Infosyon como vigilante de las formaciones y maes-

tros con estandares altos de calidad y vigilancia contra el intrusismo en el campo me 

parece muy importante. Pero hay algo más. 

               Durante bastante tiempo, la formación en constelaciones se ha basado en desa-

rrollar el papel de la intuición en todo el proceso. Expresado en forma de caricatura, un 

alumno de constelaciones ha tenido que observar cientos de trabajos realizados por sus 

maestros y, aparentemente, de esa manera sus cualidades perceptivas e intuitivas se desa-

rrollarían gradualmente después de años. Para algunos consteladores, esta fue la base del 

aprendizaje de su trabajo. Sin embargo, el enfoque estructural sistémico de Insa Sparrer 

y Matthias Varga von Kibèd nos ha demostrado que hay un lenguaje detrás de la disposi-

ción espacial de una constelación y, por lo tanto, una gramática de intervenciones. Por 

eso, es importante aprender esta gramática: que las formaciones en constelaciones orga-

nizacionales enseñen esta gramática, y los facilitadores la conozcan. De esa manera, la 

capacidad de percibir y mostrar la intuición estará "respaldada" con gramática y estruc-

tura. Y, de esa manera también, las " intuiciones salvajes " serán restringidas y discipli-

nadas por la gramática sistémica. 

  

6. Abusos en las interpretaciones 

 Incluso si fallamos en cualquiera de los casos anteriores, generalmente hay una 

salida; o, al menos, podemos controlar los “daños” colaterales negativos. He visto casos 

en los que el facilitador parecía estar haciendo todo mal y, de alguna manera, la conste-

lación ha logrado alcanzar un buen punto final. En el peor de los casos, el cliente puede, 

al final de la constelación, sentir que estaba exactamente en el mismo punto que al prin-

cipio: no ha aprendido nada pero tampoco ha salido perjudicado.  

 Sin embargo, todo el panorama cambia cuando el facilitador usa su "posición de 

poder" para hacer interpretaciones. Aquí es donde surgen los mayores peligros. Sí, las 
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constelaciones organizacionales y el trabajo de constelaciones en general pueden desper-

tar en nosotros, facilitadores, todos nuestros deseos narcisistas y megalómanos. A veces 

puede darnos una sensación de poder y control sobre el mundo real, vinculado a veces a 

lo que los chamanes realmente hacen. Además, los principios sistémicos a veces se han 

entendido y enseñado de una manera que tendían a inducir un orden ideal en la constela-

ción. A partir de ese momento, hay un camino resbaladizo que conduce a interpretar como 

bueno o malo lo que realmente está sucediendo en la imagen de la constelación. Estos 

dos factores combinados con el poder atribuido a la intuición son un “combo” peligroso 

que puede derivar en “interpretaciones salvajes”, a mi modo de ver el peor daño que las 

constelaciones pueden hacer. 

 

La tendencia a interpretar no tiene en cuenta el hecho de que: 

a. La interpretación no es un trabajo sistémico . Nosotros, como consteladores, no esta-

mos allí para interpretar lo que una organización está haciendo bien o no: estamos allí 

para aclarar aspectos mezclados, incluir elementos que no se ven, conectar elementos, 

etc. Pero, eso es diferente de la interpretación. Y también es diferente traducir que in-

terpretar. 

b. La geometría de la constelación debe tomarse literalmente; la expresión verbal solo 

metafóricamente. Lo aprendí con Elisabeth Ferrari, una enorme consteladora estructural. 

Las posiciones, distancias, ángulos de la constelación es el paralelismo de la estructura 

de la constelación con la estructura de la pregunta en el " mundo exterior " . Sin embargo, 

lo que dicen los representantes, sus comentarios y la intensidad emocional que se le atri-

buye es metafórico y depende mucho de su propia ideosincrasia. El hecho de que a veces 

sus comentarios puedan ser tan precisos y cercanos a la realidad externa, incluso mágicos 

en sus respuestas no debe llevarnos a confusión: se puede adivinar, pero otras veces no y, 

en todo caso, no es el trabajo de una constelación. 

c. El cliente es quien verdaderamente sabe. En ese sentido, es nuestra tarea desmitificar 

ciertas ideas dadas por sentadas sobre el trabajo de constelaciones. Una constelación no 

es una especie de " oráculo colectivo " en el que un gurú, dotado de poderes sobrenatura-

les, descifra e interpreta para el cliente cierta información especial que solo él tiene dere-

cho a manejar. Más bien, una constelación es un proceso grupal: el cliente siempre es el 

propietario del proceso, los representantes " hablan " por él un cierto lenguaje perceptivo 

y espacial que debe ser entendido por el cliente; y el facilitador está allí para guiarlo y 

abrir para su cliente un espacio abierto de nuevas posibilidades. Aquí, nos apoyamos en 

el imperativo ciber-ético de Heinz von Foerster como el verdadero hilo rojo que un faci-

litador tiene que seguir: “actúa de tal manera que siempre aumentes las opciones ”. 

Cuando se incrementan las opciones y se abre el mundo del cliente, él mismo encontrará 

la respuesta.  
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7. Los caminos de la conciencia 

     En cierto modo, todas estas raíces de los fracasaos en constelaciones pueden corregirse 

y mejorarse. Solo se trata de tener una buena capacitación que cubra todos los pasos desde 

la entrevista inicial, la preparación del facilitador y el cliente, una buena práctica con 

diferentes intervenciones y formatos, pistas para manejar con inconvenientes y resisten-

cia, y una enseñanza cuidadosa de cómo evitar la interpretación  ¡Todo esto ya es mucho! 

Sin embargo, hay veces en que aun siguiendo todos estos pasos, parece que la constela-

ción no va. Las cosas deberían funcionar, pero parece que no. 

       Se trata de una de las experiencias más intrigantes para mi. A veces he tenido la 

sensación de que había manejado extraordinariamente bien la constelación, que la imagen 

final traía una buena solución para el cliente, que él o ella había captado claramente lo 

que había en la constelación para él o ella y, aún así, me encuentro con esa persona algu-

nos meses o un año después y nada ha cambiado. Y, para ser claros, no me doy por satis-

fecho cuando oigo respuestas autocomplacientes que me suenan a Groupthink como 

cuando se dice que “la constelación todavía está actuando”, o “el cliente se resiste” etc. 

 No tengo una respuesta clara del por qué de estas situaciones pero cada vez más 

tiendo a pensar que tiene que ver con que los distintos niveles de conciencia no llegaron 

a estar suficientemente alineados. Existen tres niveles de conciencia: una conciencia ori-

ginaria, una conciencia racional y una conciencia   cuántica (siguiendo la diferenciación 

que hace Stephen Gilligan). Pues bien, voy acercándome a la posición de que solo cuando 

las tres funcionan unitariamente los cambios son posibles. Y ese funcionamiento unitario 

no siempre se logra. Por eso, al final, el fracaso en constelaciones tiene que ver con inda-

gar más a fondo la conciencia y encontrar los caminos para que esas tres conciencias 

(muchas veces inconscientes) estén verdaderamente alineadas. ¿Cómo lograrlo? ¿Cómo 

acceder al campo de la conciencia individual y colectiva? Esto nos llevaría mucho más 

allá. También a la cuestión - muy ligada a lo anterior - del propósito. Pero de esto más en 

otra ocasión. Con atender a las deficiencias que podemos controlar desde nuestro queha-

cer como consteladores, tenemos ya bastante. Sería fantástico que todas nuestras forma-

ciones  en constelaciones trabajasen estos asuntos a fondo. Un verdadero camino para ir 

hacia las buenas prácticas. 
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3ª.- MESA REDONDA 

“EL BUEN HACER EN ABORDAJES TERAPÉUTICOS” 

PONENTES 

Yereana Carvallo – 

Psicóloga Clínica con 

formación Psicoanalítica y 

Psicopedagoga. Terapeuta y 

Directora de Formaciones 

en Constelaciones 

Familiares.  Miembro Titular 

de la AECFS. 

Anna Ferre – Psicóloga. 

Terapeuta  Gestalt, de 

trauma (somatic 

experiencing®) y 

facilitadora de 

constelaciones. Directora de 

Prisca Formación y docente 

en la formación de muñecos. 

Miembro Titular de la 

AECFS.  

Marian Roig.  Psicologa 

Clínica y de la Salud. 

Especialista en Psicología 

Clínica, con formación 

Psicoanalítica y Sistémica. 

Es autora del libro El 

Origen de los sueños.Un 

análisis transgeneracional. 

Miembro Simpatizante de la 

AECFS. 

Zzen Mayordomo. Psicó-

logo General Sanitario y de 

la Intervención Social. Tra-

baja con personas y familias 

víctimas de trauma en su 

centro privado y en una Uni-

dad de Protección de la In-

fancia y Familia de Servi-

cios Sociales. Somatic Expe-

riencing. Terapia humanista 

y breve estratégica y conste-

laciones familiares. Miem-

bro Titular de la AECFS. 

Modera: Silvia Basteiro – Psicóloga Clínica – Psicoterapeuta individual de familia y pareja desde 

un enfoque sistémico integrativo (relacional y fenomenológico). Miembro Psicoterapeuta y 

Didacta de la AECFS. 

Para mí ha sido un gran honor presentar esta mesa sobre El buen hacer en abordajes 

terapéuticos, contando con ponentes muy valiosos/as que compartieron con nosotras/os su 

experiencia y sus reflexiones acerca de la actitud profesional que ha de acompañarnos en 

la aplicación de la mirada sistémica fenomenológica  en dicho contexto.  

Tres de ellas han coincidido en el abordaje del trauma, uno de los temas más complejos 

con los que nos encontramos en nuestro trabajo terapéutico, tanto en un marco privado al 

que la persona o su familia llegan con una demanda clara de ayuda, como en un marco 

clínico social como el de las Unidades de Protección de Infancia y Familia de Servicios 

Sociales, en el que esta se lleva a cabo en un contexto de control o coercitivo, por la 

dificultad que la familia tiene de hacer el pedido de ayuda y aprovecharla. Hemos contado 

además con un estudio de investigación clínica que arroja luz a nuestra mirada e 

intervención fenomenológicas desde la evidencia científica. 

Agradezco mucho a las personas que integraron la mesa su disponibilidad y colaboración 

para estructurarla conjuntamente en un formato cercano a una tertulia, que nos ha 

permitido lograr una presentación muy dinámica, valorada muy positivamente por las/os 

participantes y por el público presente.  
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La enfermedad como expiación de la culpa, una mirada sistémica.  

Caso clínico de un adolescente 

Yereana Carvallo Hernández  

 

En mi experiencia clínica, he observado con mucha frecuencia como un niño o adoles-

cente en su necesidad de vínculo y sentido de pertenencia, puede enfermar para mostrar 

lo que sus padres no pueden ver y este acto se da desde un amor inconsciente que com-

pensa lo que falta. 

 

Así he podido comprobar una y otra vez como un niño llama la atención de sus padres, 

con una conducta disruptiva, con un bajo rendimiento escolar o con una dolencia o enfer-

medad.  

Desde el punto de vista psicoanalítico, lo reprimido o enquistado relacionado con la vi-

vencia con nuestros padres, que repercutirá en nuestra vida, y les llamaremos símbolos. 

Más allá, en el planteamiento sistémico, con lo que en sus historias no estuvo resuelto. 

En el camino terapéutico ha sido esclarecedor esta mirada ya que sostenemos lo que sea 

para compensar sus faltas o quedarnos sumergidos en sus dinámicas. 

 

Como lo plantea Bert Hellinger (Revista Hellinger. Sep. 2009 Amor que enferma y 

amor que sana), a través del vínculo y de la compensación se alcanza un ajuste y una 

participación en la culpa, a la enfermedad, al destino y a la muerte de otros; así es como 

se llega al intento de pagar con la propia enfermedad la salud de otro, con la propia culpa 

o expiación, la inocencia de otro. 

 

Hace algunos años, un adolescente me expresó en una sesión, el malestar que sentía 

cuando era consciente de repetir una manera de ser, hostil, que tenía su padre y que sin 

saberlo él se asombraba de repetir….en la conciencia estaba diciendo que no quería pero 

igual lo hacía…sólo al reconocer el dolor que le producía este trato de su padre, entendió 

que ya no era necesario mostrarlo porque nada cambiaría lo vivido, y probablemente su 

padre tampoco haría grandes cambios. 

 

Como lo define Freud, la culpa es la tensión entre las exigencias de la conciencia moral 

y las operaciones del yo es sentida como sentimiento de culpa.  

También podemos verla como la acción u omisión que provoca un sentimiento de res-

ponsabilidad por un daño causado. 

 

Hellinger nos explica claramente como el principio de pertenencia nos permite sentirnos 

«bien»  al ser parte de nuestra familia. En el momento en el que decidimos salir del sis-

tema nos comenzamos a sentir culpables. Sentimos que traicionamos a la familia  y llega 

la culpa. Las reglas que antes seguimos ya no nos sirven y salimos a otro sistema con 

otras reglas. 

 

Es aquí donde el concepto de expiación cobra importancia, entendiéndolo como ese im-

pulso inconsciente de mirar lo excluido y vivir en función de esta responsabilidad. Como 

no es consciente, tenemos la sensación de vivir una y otra vez situaciones que generan 

culpa, depresión, o enfermedad. 
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Para un niño o adolescente es una tarea fácil, ya que no es consciente de lo que ocurre y 

siente que está bien cederse por su padre o madre, siendo este espejo en el que ellos no 

pueden verse, tomando las consecuencias que sean, sólo por amor inconsciente. 

 

Estamos entonces considerando que la culpa puede reflejarse también en esa lealtad in-

consciente para buscar compensar la culpa de alguno de los miembros de la familia, so-

bretodo en eventos que fueron silenciados o formaron parte de los secretos. 

A esto llamaremos la expiación de la culpa, buscando compensar y tomarla creyendo 

que de esta manera ayudamos a resolverlo. Es un amor ciego que nos lleva a sostener el 

dolor, la tristeza, el maltrato, el abandono, etc. 

 

En muchos niños que acuden a mi consulta puedo mirar la alegría con la que sostienen 

síntomas o dolencias, las más comunes, trastornos de ansiedad, depresión y en las enfer-

medades dolencias, las alergias, dermatitis, trastornos digestivos y asma. 

También me he maravillado cuando la madre o el padre, revisan sus verdaderas emocio-

nes y conflictos, sus hijos mejoran notablemente.  

Alguna vez me dijo un adolescente: “mi madre no tuvo a su madre, a veces siento que 

soy un niño abandonado”. No hay más que explicar ante una expresión tan clara de sentir 

culpa por tener lo que su madre no tuvo, entonces el está en el lugar del padre de la madre 

sosteniendo ese dolor mientras en su vida se abandona. 

 

En esta oportunidad, intentaré mostrar a través de un caso clínico, como un adolescente 

en su amor inconsciente, al expiar la culpa del abandono, enferma para compensar su 

sistema de familia, y mientras más intentan alejarle de esta verdad, éste se sumerge en su 

dolencia, tomando así las consecuencias, aunque éstas sean la pérdida del sentido de reali-

dad. 

 

CASO CLÍNICO: 

 

(Marzo 2015, Venezuela) 

(Por ser menor de edad y protección de datos, se guarda identidad y se utiliza otro nom-

bre). 

 

Pablo es un joven de 14 años que le llevan a mi consulta por síntomas de un trastorno 

bipolar, con   ideación suicida, que comienza dos años atrás y que a pesar de estar reci-

biendo ayuda farmacológica indicada por el psiquiatra, no mejora. 

En ese momento, es una tía materna quien le lleva a consulta, afirmando que su padre le 

abandonó antes de nacer y que la madre al tenerlo desarrolló una psicosis, la enviaron a 

su pueblo natal con su familia y los caseros, una pareja italiana, mayores, se quedaron a 

cargo de él, dándoles su apellido. 

Este niño creció sabiendo que era hijo adoptado por esta familia pero poco sabía del pa-

radero de su madre. 

La tía, una mujer joven, expresaba que su hermana sufrió mucho por abandonar a su hijo 

y que con el tiempo no se le permitía acercársele para “no generarle mayor sufrimiento”. 

 

Pablo estudiante de Secundaria, venía presentando bajo rendimiento escolar, faltas por 

tener en ocasiones una conducta hostil y en otras de aislamiento.  

En ocasiones alteración del curso y contenido del pensamiento e ideación suicida. Con 

control farmacológico y con recomendaciones de tomar un reposo en casa. 
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Cuando le atendí lo más relevante fue ver como no podía sostener la mirada y hablaba de 

manera repetitiva de sentir que no valía nada, que nadie le entendía y que no tenía sentido 

vivir así. También expresaba que tenía la mala suerte de enamorarse de chicas que le 

abandonaban sin razón. 

Que una y otra vez se sentía culpable y no sabía por qué. 

 

Después de varias entrevistas y reuniones con los padres que le acogieron, pude corrobo-

rar que esta madre no tuvo ninguna opción ante la  dificultad para criarlo sin apoyo eco-

nómico, y le dejó en esa casa con la propuesta de estos señores de que desapareciera de 

su vida. 

 

Pablo negaba el dolor del abandono de su padre pero no entendía que su madre no le 

buscase cuando estaba pequeño, no conocía que la causa del abandono era incapacidad 

mental y física para cuidarle y que luego le quitaron la posibilidad de verle. 

En su interno, ella le había abandonado también y él estaba mostrando con su trastorno, 

la ambivalencia, la tristeza, el sentimiento de culpa y abandono. 

En la configuración sistémica se ubicó sólo mirando a lo lejos a su madre y a su padre lo 

ubicó a sus espaldas mirando hacia atrás. Era la imagen interna de un niño abandonado. 

 

Cuando conversé con los padres de acogida, les planteé la importancia de contar la verdad 

sobre las razones y circunstancias en la que la madre le había abandonado y que la deci-

sión de darle el apellido era de ellos. Con esto dejar claro que era vital la reconexión con 

su madre, donde quiera que estuviese, porque sus síntomas hablaban de esa falta. 

Así luego de un tiempo accedieron a llevar a Pablo al pueblo en donde vivía su madre 

para que la conociese y pudiera entender lo que había ocurrido cuando él nació. Conver-

saron largas horas, lloraron, se abrazaron y fue muy sanador. 

 

De vuelta es como si hubiese regresado a la vida, expresó que él se había sentido como 

su madre todo el tiempo, y más allá de esto, había generado los síntomas que hicieron que 

su madre se sintiese culpable de abandonarle. La enfermedad mental como camino a ella. 

Se impresionó que vivía en la pobreza y que él nunca apreció los regalos costosos que sus 

padres de acogida les hacían. Sin saberlo valoraba su origen… 

 

Este movimiento fue tan sanador que continuaron viéndose y luego se quizo mudar con 

ella aunque cambiasen sus condiciones económicas. Sus padres de acogida asintieron fi-

nalmente a entender que en su afán de ayudar, cometieron un error al intentar que Pablo 

olvidase a su madre.  

Así Pablo fue mejorando, remitieron los síntomas y retomó sus estudios, hasta la univer-

sidad. 

Pudo terminar agradeciendo a todo lo que hicieron por él sus padres de acogida y se quedó 

viviendo con su madre. 

 

Enfermedad y Culpa 

 

La culpa es miedo a dejar de pertenecer, dejar de ser reconocido, de perder la seguridad 

y la identidad. Un niño tiene que vivir acogido, protegido, no lo puede hacer solo porque 

no sobreviviría. Sin embargo, un adulto puede vivir sin necesidad de pertenencia antigua, 

Puede sentirse acogido a cualquiera que decida con su alma. Pare ello ha de hacer un 

esfuerzo que no todos quieren hacer. Precisamente ese sentimiento de culpa impide a 

muchos salir y crear su propio sistema. Prefieren seguir siendo niños y no «traicionar» a 
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su sistema de origen, el primero. Prefieren seguir sintiéndose «inocentes» y no crecer, 

como niños.  

Para poder salir de los sistemas hay que aceptar el dolor de la pérdida, de la «traición». 

Un dolor que nos hace grandes ya que elegimos nuestro propio camino. 

Tal y como lo describe Hellinger, ”La imagen de la culpa es el bastón de mando de aque-

llos que quieren subordinar al mundo.Si una madre dice al niño "tú tienes la culpa"es 

desconectarlo del mundo y del amor hacia otros seres humanos.Realiza entonces el niño 

un movimiento interno para deshacerse de la culpa denominado expiación y se ocasiona 

un daño profundo a sí mismo, que lleva a su propia muerte.¿hay algo que ponga más en 

peligro la vida ese concepto de culpa y expiación? las consecuencias son increíbles. 

 

Conclusiones 

 

La expiación de la culpa, nos enferma y así creemos que podemos remediarlo. Es impor-

tante con este caso volver a entender que la verdad de dónde venimos es fundamental y 

que los hijos siempre estarán listos para entender la verdad. 

El abandono sigue siendo hoy una de las dinámicas que causa mayor sufrimiento. Cuando 

no es consciente, ocurre lo que se llama “búsqueda inconsciente de abandono”, en dónde 

elegimos desde nuestras faltas situaciones, personas, jefes, parejas, que nos muestren el 

abandono, para así ver este evento excluido y sanar. 

Esta herramienta una vez más trae a la luz lo que faltó, hacia donde ha estado mirando el 

paciente y así liberar esta tensión y asentir a lo que fue, sin quedarnos con la culpa. 

El caso de Pablo, como muchos otros, nos da la oportunidad de mirar la solución en el 

origen, el dolor, la liberación y el retorno al orden primario, de dónde viene la vida. 
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"VÍNCULO, PODER Y RESPONSABILIDAD EN UNA CONSTELACIÓN EN 

CONTEXTO TERAPEUTICO" 

Anna Ferre Giménez 

Todo abordaje terapéutico pretende ayudar a la persona a superar sus dificultades y con-

flictos, identificando e integrando aquello de nosotros y de nuestra historia que estamos 

excluyendo para sentirnos más completos y que fluya el bienestar y la salud. En este 

contexto ¿qué papel tienen las constelaciones? Todos tenemos y conocemos casos logra-

dos, casos “neutros” y también algunos casos en los que una constelación ha hecho “más 

mal que bien” a la persona que constelaba o que participaba ¿Por qué sucede una cosa y 

no otra? Evidentemente hay multiplicidad de factores que influyen, pero hay unos facto-

res específicos del trabajo terapéutico mediante constelaciones que deben ser tenidos muy 

en cuanta en nuestra práctica profesional.  

Una constelación muestra mucha información del cliente de manera a menudo muy im-

pactante en un espacio muy breve de tiempo. Esta información que emerge, en gran me-

dida inconsciente, tiene que ver tanto con el sistema intrapsíquico como con la historia 

del sistema familiar o incluso con lo comunitario y arquetípico. Acceder a información, 

en sí mismo, no es lo que ayuda en el proceso personal. Más allá de la técnica o abordaje 

utilizado, es en relación entre el terapeuta y el cliente -que se despliega en un determinado 

encuadre- lo que facilita que se pueda dar el cambio y la expansión personal. Sin ese 

espacio de confianza y aceptación que se da en la relación la persona difícilmente puede 

adentrarse en sus lugares temidos, desconocidos o dolorosos, lo que es imprescindible 

para deshacer sus bloqueos o conflictos.  

Este artículo pretende plantear algunas cuestiones para la reflexión sobre qué es 

terapéutico y que no en una sesión grupal de constelaciones: ¿Qué sucede en la relación 

entre el terapeuta y el cliente durante una constelación? En tanto que terapeutas ¿Cómo 

interpretamos y comunicamos “lo fenomenológico”? ¿Cómo gestionamos la información 

que se muestra en el campo y la carga que lleva implícita cierta información? ¿Con que 

objetivo trabajamos con los clientes?  

Desde mi punto de vista como psicóloga en el ámbito clínico y terapéutico, considero 

indispensable que el constelador o consteladora conozca bien los aspectos elementales 

que se dan en toda relación terapéutica, en especial los fenómenos de transferencia y 

contratransferencia, que inciden también en el desarrollo de una sesión breve de conste-

laciones. Sólo en la medida en que el terapeuta actúa actúa como “facilitador” y “conte-
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nedor seguro”, puede darse el espacio de seguridad terapéutica para que las nuevas imá-

genes que se generan a través de los representantes puedan ser útiles en el proceso tera-

péutico del cliente.  

Cuando contacté de inicio con las constelaciones de la mano del mismo Bert Hellinger en 

Bellaterra, allá en 2007, recuerdo mi total y absoluta fascinación. Desde entonces, algo 

de lo que allí viví, a veces contradictorio, ha estado siempre presente. Ahora quiero com-

partir en este artículo mis reflexiones personales al respecto, construidas a través de la 

experiencia facilitando constelaciones, grupos y acompañando procesos personales en 

consulta. Soy consciente que quizá lo que planteo puede generar controversia, pero  

también creo firmemente que debemos aprovechar la oportunidad para escuchar todas las 

voces. La honestidad y ética profesional nos obligan a mirarlo todo, sobre todo la sombra. 

Creo que como asociación este planteamiento demuestra madurez, así que allá vamos.  

Pues como decía sobre mi primer contacto con las constelaciones, recuerdo a Bert con su 

presencia impactante, segura y serena antes de comenzar el seminario, paseando y mi-

rando a la gente. De aquel seminario emergen ahora tres cosas que Bert Hellinger dijo e 

hizo que me impactaron y desconcertaron.  

En uno de los trabajos, en el curso de una constelación dijo -haciendo referencia a la 

escena representada-“aquí hay tres muertos, todos lo hemos podido ver”. Y yo, que no 

había visto nada, pensé que como “novata” tendría que aprender mucho para ver lo que 

“todos podían ver”.  

Otra cosa que tuvo un gran efecto en mí fue algo que dijo a una cliente que había elegido 

Bert mismo después de pedir que levantaran la manolas personas que quisieran hacer un 

trabajo y que estuvieran en “situaciones de riesgo que amenazaban su vida”. Hizo una 

breve entrevista a la mujer sobre sus motivos de salud (ciertamente difusos y no especial-

mente graves) y entonces dijo algo como: “lo veis, ella me ha querido engañar, y enga-

ñarlos a todos ustedes. Yo no voy a trabajar con ella” y la mandó volver por donde había 

venido.  

La tercera cosa que me produjo malestar en esa ocasión fue que, en el curso de una de sus 

reflexiones, Hellinger dijo algo que me sonó a “justificación” de la guerra civil y de la 

dictadura franquista (o eso me pareció entender entonces), algo tipo “así tuvo que ser”.  

¿Por qué me entretengo en contar esto ahora? Porque considero que esta manera de hacer 

de Bert Hellinger ha marcado mucho como hacemos constelaciones en España, en con-

creto en el modo que “aplicamos” muchas veces los órdenes del amor durante una cons-

telación.  
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Para mí, estos recuerdos tienen que ver con tres aspectos que, según mi experiencia per-

sonal como psicoterapeuta, nos tienen que hacer reflexionar sobre el buen hacer de las 

constelaciones en contextos terapéuticos:  

1)  qué de lo que sucede en la constelación es “fenomenológico” y qué no y cuál es la 

importancia de diferenciarlo.  

2)  como gestiona el terapeuta su posición de poder que le viene del rol y, a menudo, del 

impacto de la información mostrada en el campo de la constelación grupal.  

3)  para qué le puede servir a una persona una constelación en el marco de su proceso 

terapéutico  

 

En relación a lo fenomenológico en las constelaciones creo que debemos ser rigurosos. 

Sin entrar en el campo de estudio de la fenomenología filosófica o psicológica, lo 

fenomenológico tiene que ver, atendiendo a su etimología, con lo que se manifiesta, lo 

que se muestra. De ahí que podamos decir que lo que podemos observar físicamente y 

captar por los sentidos no es cuestionable. Sin embargo, el origen o significado que damos 

a lo que observamos o percibimos, sí es susceptible de múltiples explicaciones o inter-

pretaciones distintas.  

La importancia para el tema que nos ocupa radica en que lo que observamos en una cons-

telación no puede llevarnos a explicaciones planteadas como verdades incuestionables. 

Este es un punto central, porque a veces pareciera que usamos una constelación como la 

bola de cristal. Desde mi punto de vista, con ello, estamos dilapidando el potencial de la 

información inconsciente que se muestra.  

Voy a poner un ejemplo sencillo, que a todos nos resultará familiar y que a mí me llama 

la atención desde mi primer encuentro con Hellinger, como he comentado más arriba. En 

una constelación, un representante “mira al suelo” (esto es fenomenológicamente obser-

vable) y el constelador, desde su marco previo, considera que “este representante está 

mirando a un muerto” y pregunta por los muertos de la familia a su cliente. En este caso, 

el facilitador da un significado a lo que se observa fenomenológicamente. Pero la realidad 

es que puede haber muchas otras razones de porqué el representante está mirando al suelo:  

• No quiere mirar lo que sucede alrededor  

• Siente vergüenza o culpa  

• No quiere que le vean a él/ella (se quisiera hacer un ovillo, invisible)  
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• Está absorto/a en sus pensamientos  

• Algo en el suelo le llama la atención (un dibujo del parqué o una imagen que  

le evoca)  

• Le gustan los zapatos de otro representante, etc.  

Lo que quiero apuntar aquí es que elegir una explicación sin verificar el sentir de 

los representantes y sobre todo sin atender a lo que eso pueda ir moviendo en 

quien constela es un error grave. Digo error en sentido terapéutico. Todas las “mo-

tivaciones de mirar al suelo” pueden ser verdad y mentira a la vez. Esto nos tendría 

que hacer ser prudentes. Para mí, creer en la información que se muestra en el 

campo es saber que hay muchas dimensiones de experiencia operando simultá-

neamente, muertos incluidos, claro. De toda la información en el campo, ¿qué 

puedo estar viendo/sintiendo/percibiendo yo como facilitadora? ¿cuán fiable es 

mi percepción y la de los representantes? ¿Cuánto de lo que percibimos tiene que 

ver con nuestros filtros de creencias y experiencias personales? ¿Cuáles son mis 

sesgos como facilitadora? ¿Qué elijo para trabajar entre todo lo que se muestra? 

y la pregunta más importante: ¿Cuál es la información que le va a servir al cliente 

en su proceso? Si no nos cuestionamos todo esto, corremos, según mi opinión, 

como mínimo dos riesgos importantes:  

a)  Que el facilitador adapte lo que observa en la constelación a los significados 

que tiene a priori (a la teoría de los órdenes del amor, a lo que ha visto hacer a 

otros, a lo que sabe del cliente, etc.) Dicho de otro modo, que más o menos in-

conscientemente y más o menos sutilmente confirme sus hipótesis “usando” la 

constelación.  

b)  Que el facilitador vaya abriendo y abriendo información del campo buscando 

hechos en vida de los abuelos y antepasados –porque siempre los hay- hasta en-

contrar algo que dé sentido a aquellas dificultades o sentimientos sobre lo que 

consulta la persona. Esto es tan real que sucede a menudo como que, incluso si no 

podemos verificar información del pasado con el cliente podemos decirle que “la 

constelación se colocará sola”, o que “el campo familiar sabe” y en general, o 

explicaciones de tipo filosófico o espiritual.  

Tanto cuando construimos hipótesis ad hoc presentándolas y validándolas como “feno-

menológicas” como cuando ofrecemos “soluciones” filosóficas o espirituales, en realidad 

nos estamos alejando de las necesidades reales del paciente y de su proceso “aquí y 

ahora”.  
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Quiero insistir que estoy hablando de pacientes que acuden por temas psicológicos, sean 

relacionales o de salud, lo que entiendo como contexto clínico y psicoterapéutico. Como 

ya he señalado al inicio del artículo, las constelaciones como lenguaje y metodología para 

leer información del campo pueden ser usadas en diferentes ámbitos y para objetivos muy 

diferentes. Yo misma he vivido experiencias profundas, espirituales y transpersonales con 

constelaciones y otras técnicas y no niego en absoluto el sentido y utilidad de ese tipo de 

experiencias. Sin embargo, sí creo que la clave es hacer un buen encuadre del tipo de 

intervención profesional que vamos a realizar, para no mezclar lo estrictamente terapéu-

tico (con lo que usamos las constelaciones como una herramienta o técnica entre otras9 

con otros ámbitos de corte más espiritual o existencial (damos a los órdenes del amor el 

rango de epistemología). Si el facilitador se pierde entre diferentes dimensiones, deja de 

ser el contenedor seguro para que el cliente se pueda reencontrar.  

Voy a poner un ejemplo al respecto. Recuerdo que hace muchos años en una constelación 

el hombre que representaba al padre de la cliente dijo: “yo no la conozco de nada, no es 

mi hija”. Como es habitual en el formato de constelaciones, yo acababa de conocer a la 

cliente y no volví a verla nunca más después. Doy gracias al cielo inspirador por no haber 

dicho entonces “este hombre en realidad no es tu padre”. Primero, porque puede haber 

muchas razones sobre ese sentir del representante. Segundo, ¿qué podría haber pasado si, 

al decirlo, la cliente me hubiera creído porque “ha salido” en la constelación? Aún en el 

hipotético caso de que esta mujer no fuera hija biológica de quien ella creía que era su 

padre, un asunto así –en el núcleo de la identidad personal y la confianza- debe ser tratado 

con cuidado extremo y en el marco de un proceso de acompañamiento. Para mí, “atender 

a lo que se muestra” es algo muy delicado, porque si no resonamos con la persona que 

constela y con su momento podemos añadir más dolor y confusión en lugar de apoyar el 

proceso.  

En este sentido, quiero poner otro ejemplo muy extendido de lo que considero “mala 

praxis” en constelaciones terapéuticas porque precisamente se alejan de lo fenomenoló-

gico: dar “frases sanadoras” para que digan los representantes de familiares o antepasados 

del cliente.  

Seguramente muchos consteladores y consteladoras estarán muy en desacuerdo con esta 

afirmación.  

Yo entiendo que se trate de frases bien intencionadas, a veces “canalizadas” o “inspira-

das” y que encajan con los órdenes del amor de Hellinger, pero sencillamente me parece 

una intervención muy arriesgada. Poner en boca de personas que no conocemos frases no 

fenomenológicas como si fueran verdades absolutas me resulta, conceptualmente, pre-

suntuoso e irrespetuoso por parte de un facilitador terapeuta, rozando el abuso de poder. 
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En el caso anterior hacer decir al padre frases tipo, “yo no soy tu padre aunque te he criado 

como tal” “aunque no soy tu padre te he dado el amor como si lo fuera”, etc. tendría, 

desde el punto de vista terapéutico, un efecto devastador. Como he comentado, incluso 

en el caso de que efectivamente esta clienta tuviera otro padre, cuestiono que una conste-

lación fuese el lugar para abordar un tema tan delicado, y sería definitivamente grave que 

el facilitador lo validara como una certeza absoluta revelada en la constelación.  

Otra cosa distinta es poner en boca de representantes palabras para poner voz a las sensa-

ciones, tipo “cuando te miro siento frialdad, me siento indiferente”. Estas palabras son 

“fenomenológicas” y pueden ayudar a comprender lo que sucede. Incluso pueden abrir 

significados inesperados en el cliente desde un lugar más respetuoso y centrado en el 

presente del propio cliente en lugar de centrarlo en “como fueron los hechos y como los 

sintieron” otras personas del sistema del cliente que no están presentes.  

También me parecen adecuadas las frases de los representantes de partes internas, voces 

o roles del propio cliente. Es importante diferenciar los hechos objetivos con personas 

concretas de las vivencias subjetivas internalizadas del cliente (trabajar, por ejemplo, el 

padre o la madre internalizada no es lo mismo que poner palabras en boca del represen-

tante de la madre real o del padre real). En definitiva, considero que las “frases sanadoras” 

son arma de doble filo. Pretendiendo trascender ciertas vivencias emocionales a nivel 

profundo, a veces conseguimos el efecto contrario: una mayor desconexión en el cliente, 

sobre todo cuando el terapeuta no se está moviendo en la misma dimensión ni en el mismo 

tempo que el cliente, y no se da cuenta o se cree estar en “mejor lugar” que el cliente.  

Quiero simplemente invitar a que nos cuestionemos cuan rigurosos somos como terapeu-

tas y psicólogos clínicos cuando usamos constelaciones como técnica.  

Desde luego la información del campo está ahí, pero leerla amorosamente y profesional-

mente para que esa información caiga dentro de lo que Vygotsky llama la zona de desa-

rrollo próximo del aprendizaje del cliente o paciente me parece elemental. El proceso de 

integración de asuntos dolorosos y traumáticos es justamente eso, un PROCESO, y por 

ello el ritmo lo marca el propio cliente, no el facilitador. Es el facilitador quien debe seguir 

al cliente, no el cliente al facilitador. Es tentador querer adelantar, pero no sirve y a veces 

desgraciadamente retraumatiza.  

Además, hemos de tener en cuenta -y paso a la segunda de las cuestiones de reflexión- 

que el terapeuta ostenta un rol, y en una sesión de constelaciones con representantes a 

menudo los clientes que buscan soluciones rápidas y mágicas pueden querer colocarnos 

en un lugar que no es el nuestro. Me explico.  
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Todos sabemos que cualquiera de nosotros tiene una parte que espera ser salvada, de 

manera infantil, por alguien que sabe más, que conoce más. Todos buscamos maestros, 

gurús que decidan por nosotros, que nos hagan sentir seguros e inocentes porque nosotros 

no podemos (rol de víctima). Por otro lado, también a todos, y especialmente a los que 

hemos hecho de la relación de ayuda nuestra profesión, nos gusta ser esa persona en el 

altar de todas las virtudes en el que a veces nuestros clientes nos quieren colocar (rol de 

salvador). Y si no estamos atentos a esta dinámica, sin querer nos podemos encontrar 

haciendo el mal que no queríamos hacer (rol de perpetrador). Como terapeutas hemos de 

ser conscientes del poder del rol y debemos estar muy atentos a no estar por encima en la 

relación terapéutica. Ponernos por encima es una manera sutil de eludir nuestra respon-

sabilidad y poder personal real en el proceso de otra persona.  

En toda relación terapéutica se dan los fenómenos de transferencia (y contratransferencia) 

que están en la base de la terapia y que posibilitan (o no) la propia emancipación emocio-

nal que requiere todo proceso de autonomía y expansión personal.Cada enfoque, cada 

escuela psicológica, otorga un rol más o menos definido al terapeuta dentro del propio 

proceso terapéutico: no tienen el mismo rol un coach que un analista junguiano, o un 

analista transaccional o un psicólogo en un centro de tratamiento de adicciones.  

Pienso que quizá el punto delicado al que me refiero tiene que ver con que el rol del 

terapeuta en constelaciones no está definido en ninguna parte. El propio Bert hellinger 

fue cambiando su idea al respecto.  

Desde mi punto de vista, esto hace que el desarrollo de la técnica esté estrechamente 

unido al estilo personal de Hellinger, sea por “imitación” o justamente “por diferencia-

ción”. (según sea nuestra relación interna con la figura de autoridad) O copiamos literal-

mente el estilo del maestro o hacemos lo que nos parece sin reflexión ninguna, “creativa-

mente”.  

Igual que sucede con lo comentado sobre la “presunción fenomenológica de las conste-

laciones”, a veces aprecio una contradicción flagrante entre lo que se cuenta en la teoría 

y lo que sucede en la práctica sobre cómo ayudar con las constelaciones. El libro de He-

llinger de los “órdenes de la ayuda” me parece una reflexión imprescindible y muy lúcida 

y, sin embargo, no creo que tengamos interiorizado como colectivo lo que significa ayu-

dar en constelaciones dentro de lo terapéutico. Porque en terapia no podemos separar las 

constelaciones del encuadre psicoterapéutico.  

Un ejemplo muy claro de desajuste es el propio formato de una sesión de constelaciones. 

Convocamos un taller una mañana o una tarde y básicamente viene quien quiere, venga 

de donde venga, esté como esté y haya vivido lo que haya vivido. Y en una tarde, o como 
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mucho un fin de semana, vamos a adentrarnos en las heridas y dolores de los participantes 

hasta donde estos se dejen y el sentido común y profesionalidad del constelador vea ade-

cuado. El vínculo con los clientes en una sesión puede ser muy débil (a no ser que sean 

clientes nuestros de proceso) pero la entrega y apertura de quienes buscan solucionar su 

malestar con una sesión de constelaciones suele ser “peligrosamente” alta.  

Yo creo que las constelaciones son un lenguaje que puede ser aplicado, entre otros ámbi-

tos, a la terapia. Pero para ello, es nuestra responsabilidad profesional tener una base te-

rapéutica sólida para que el uso de la herramienta no produzca más mal que bien. Me 

parece que para todos los profesionales de la terapia debería ser evidente que un facilita-

dor que no tenga formación psicológica o terapéutica sólida de base no debería hacer 

constelaciones que toquen las heridas psicológicas y esenciales de la psique.  

Todo terapeuta sabe que el centro del éxito en la terapia no está en la técnica sino en el 

despliegue y expansión del cliente que se hace posible por el vínculo terapéutico. Yo 

especifico que está en el amor que se expresa a trompicones a través del vínculo 

terapéutico, único y asimilable al vínculo con las figuras de apego. Es en la relación 

terapéutica donde la persona se puede sentir suficientemente segura, acogida, compren-

dida y respetada -en sus luces y sus miserias- para transitar los lugares difíciles y los 

bloqueos. Y es también esta misma relación terapéutica la que permite al cliente o pa-

ciente discrepar con el terapeuta, entrar en conflicto y en última instancia diferenciarse y 

separarse con amor para hacer su propia vida, disfrutando de los beneficios y asumiendo 

todos los costes. (Estoy haciendo referencia a la transferencia positiva y negativa respec-

tivamente). Durante un proceso de acompañamiento terapéutico se da el tiempo, el espa-

cio y las circunstancias para que todo el material psíquico del cliente emerja y para que, 

con la ayuda del terapeuta, ese material que era inconsciente y desintegrado (y por tanto 

proyectado hacia fuera), tome sentido y se reordene para ser integrado de una manera 

nueva en la propia vida. Pues bien ¿Cómo puede suceder todo esto en una sola sesión de 

constelaciones de una tarde?  

Pues no puede. De todo el proceso terapéutico, una constelación es una intervención 

terapéutica puntual y, como tal, se dará en ella sólo parte de lo que es necesario para el 

cambio dentro de un proceso. Una constelación grupal puntual puede ser muy potente, 

incluso espectacular en cuanto a la información que hace emerger y puede movilizar mu-

cho el mundo emocional del cliente. Algo así como una experiencia “cumbre” por lo 

intensa que puede llegar a ser. Justamente por ello, como profesionales de la terapia he-

mos de saber que eso coloca al cliente en una situación de mucha fragilidad.  

En un contexto de sesión de constelaciones en grupo, se produce un efecto casi ritual y 

es habitual que haya una “confianza ciega” del paciente hacia el terapeuta, como si fuera 
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un “mago” o un “sacerdote”, y por tanto se activa una tendencia inconsciente a dejarse ir, 

a entregarse sin cuestionamiento, un poco como el efecto discípulo-gurú.  

Entonces, como facilitadores, ¿cómo nos colocamos ante esa vulnerabilidad? ¿le damos 

al cliente esa respuesta que estaba anhelando?  

¿Caemos en satisfacer su necesidad a menudo infantil y neurótica para salvarle, también 

nosotros de manera inmadura y neurótica? En medio de esa apertura y esa exposición 

emocional del cliente ¿nos limitamos a seguir nuestro guión para “ordenar al cliente y a 

su familia” según los órdenes del amor para que todo fluya?  

Si como terapeutas y consteladores no nos trabajamos nuestra sombra, es muy fácil hacer 

un mal uso del poder implícito en el rol de terapeuta. Incluso con la mejor de las inten-

ciones podemos estar interfiriendo en el proceso del cliente con nuestra ilusión de poder, 

una cierta ingenuidad o falta de madurez en lo personal o poca base profesional. Sin una 

auténtica resonancia con el campo del cliente, que consideramos teóricamente el núcleo 

de las constelaciones, ¿en qué queda el trabajo terapéutico? Si no nos damos cuenta de 

los mecanismos psicológicos básicos del cliente y del terapeuta ¿cómo podemos preten-

der que fluya un amor “que ve”, un amor sano y sanador?  

Naturalmente no hay respuestas fáciles a estas preguntas, pero hemos de reconocer las 

dinámicas de transferencia entre facilitador y cliente que se dan en una sola sesión grupal 

con representantes (en sesiones individuales se dan dinámicas bastante distintas). Hemos 

de ser conscientes que en una sesión única no puede haber vínculo terapéutico ni tiempo 

suficientes para elaborar y trabajar estas dinámicas transferenciales, pero por lo menos 

hemos de intentar reconocer como están interfiriendo en proceso y minimizar sus efectos 

negativos.  

Como facilitadores psicoterapeutas, somos siempre contenedores del espacio intrapsí-

quico de los clientes. Ellos depositan información y sobre todo confianza. Son los clien-

tes, y no nosotros, quienes deben dar un nuevo sentido al material propio que emerge. Por 

eso hemos de comprender rápidamente a quien tenemos delante para adaptar nuestra ma-

nera de manejar la información de la constelación para que sea útil para esa persona en 

ese momento dado. Es de una gran responsabilidad cuando no conocemos a la persona, 

según mi modo de ver, y de una enorme complejidad. Y creo que, en general, como cons-

teladores pecamos de confiados. Queremos correr, y creemos que podemos hacer más de 

lo que en realidad está en nuestra mano. Esta es la mayor dificultad de ser constelador sin 

conocer en profundidad como se trabaja en terapia de proceso y sin herramientas para 

detectar el nivel de vulnerabilidad de la persona que constela ni los recursos de esta per-

sona para entrar en contacto con espacios internos dolorosos o traumáticos.  
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Entonces, con todo lo dicho y entrando en el tercer punto de mi reflexión ¿cuándo y para 

qué le puede servir una constelación a un paciente o cliente en el marco de un proceso 

terapéutico y cuándo no? Para mí la respuesta a esta pregunta ha ido cambiando con la 

experiencia a lo largo de los años. Ahora me cuestiono el sentido de hacer constelaciones 

grupales si no es a mis pacientes de proceso. Me parece más honesto conmigo misma 

como terapeuta. No estoy segura de que el impacto de una constelación a alguien de quien 

no sé nada y a quien no haré seguimiento sea un impacto positivo.  

Para empezar, desaconsejo radicalmente constelar a clientes en estado de alta fragilidad 

(física o psíquica) o al bode de crisis ansiosa o psicótica. También cuando hay mucha 

desestructuración y un sistema nervioso desregulado o poca conexión con la realidad, una 

constelación puede llevar fácilmente a una disociación grave o incluso a una crisis. Vio-

lentar un proceso (por inconsciencia o por falta de conocimientos) puede retraumatizar a 

una persona, puede ser un ataque tremendo hacia la confianza en uno mismo y en el 

mundo como lugar mínimamente seguro.  

Por mi experiencia personal en diferentes ámbitos terapéuticos puedo asegurar que las 

terapias de alta movilización emocional que llevan a la persona a una percepción am-

pliada distinta a la habitual tienen riesgos importantes. Estoy en absoluto desacuerdo con 

la idea de que uno toma de una constelación sólo lo que puede tomar. A veces, el cliente 

levanta protecciones porque se siente seguro o porque le empuja la desesperación... en 

ese momento su vulnerabilidad no siempre es identificada ni acogida como necesita en el 

transcurso de una constelación, y entonces el cliente se pierde del todo en su caos y sus 

miedos. En otros casos, la armadura no se levanta, pero la persona se disocia como me-

canismo de protección y la desconexión no siempre es a fácil de detectar por un facilitador 

que no tiene conocimientos de fisiología del trauma.  

En cuanto a clientes más estables, conocerse un poco antes de constelar, conocer su fun-

cionamiento caracterial básico, les ayuda a asumir más su responsabilidad personal y a 

tomar decisiones, sin proyectar tanto sobre relaciones y situaciones de su cotidianidad. 

En este sentido, si la persona puede hacerse cargo de como ella contribuye en sus rela-

ciones, lo que emerja de la constelación será algo profundo en lugar de un cierto “desviar 

la atención” hacia historias del pasado para eximirse del propio presente.  

Porque sí creo que una constelación puede desbloquear algunos aspectos que siguen es-

tancados aún después de haber hecho en terapia un trabajo a nivel de estructura del ca-

rácter. Una constelación puede servir para detectar creencias muy profundas, mitos fami-

liares o ayudar a emerger aspectos del cliente muy en la sombra. Una vez vistos y sentidos 

emocionalmente en la constelación, pueden empezar a trabajarse en el proceso terapéu-

tico. Quiero puntualizar aquí que a veces los terapeutas nos podemos sentir tentados a 
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proponer una constelación (u otro tipo de trabajo de alto impacto) cuando hay algún 

atasco en el proceso y no encontramos la manera de facilitar al cliente que se desencalle. 

Antes de hacerlo debemos estar seguros que quienes estamos encallados no seamos no-

sotros en asuntos contratransferenciales, por lo que un espacio de supervisión es del todo 

imprescindible.  

Como psicoterapeuta, considero que la dimensión intrapsíquica es el primer filtro de toda 

experiencia en el presente vital, y trabajar en dimensión transgeneracional o arquetípica 

sin tener el ABC colocado no sirve para mucho en el día a día de la persona.  

No sirve en el mejor de los casos, porque en el peor puede confundir al cliente y dejarlo 

más desintegrado o desconectado de lo que estaba.  

Por otro, sólo si conocemos a los clientes sabemos si hay temas traumáticos que deben 

ser abordados con extrema delicadeza. Cuando alguien está muy protegido de su mundo 

interno, hemos de saber que tiene importantes razones para no levantar la armadura. Sa-

cársela en una constelación, lo que a veces sucede inesperadamente, puede ser a des-

tiempo, ahondar la herida y dejar a la persona, de nuevo, sin capacidad de protegerse y 

sostenerse a sí misma a nivel emocional.  

En casos así, usar las constelaciones en sentido filosófico o espiritual en lugar de como 

técnica terapéutica me parece que puede tener consecuencias muy graves.  

Que un cliente acepte a un padre que los abandonó, o que respete a una madre que le 

maltrató es el final de un proceso muy largo en el que antes tienen que pasar muchas cosas 

básicas para recomponer un estado interno tan dañado: sentirse visto, protegido y respe-

tado para poder respetarse y protegerse por sí mismo. Como terapeutas no podemos forzar 

ese movimiento en el transcurso de una constelación; es una invasión que no podemos 

hacer ni en nombre de los órdenes del amor ni en ningún otro nombre.  

En resumidas cuentas, mi propuesta es volver a poner atención a lo obvio: el cliente y su 

proceso (en su ritmo) están en el centro del trabajo de constelaciones en contexto tera-

péutico.  

Si he expuesto estas reflexiones digamos de “ala dura” es por el profundo respeto que 

tengo a esta herramienta y por todo lo que me ha permitido aprender y vivir. Suceden 

cosas increíblemente bellas en el transcurso de las constelaciones, cosas absolutamente 

inexplicables también, y se dan muchos regalos. Ciertamente a mí me conmueve. Me 

parece una puerta al inconsciente y a los sentimientos profundos de las más potentes que 

conozco.  
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Lo que me ha movido a expresar en el congreso estas reflexiones es justamente el deseo 

de buen hacer como profesionales de lo terapéutico. Creo que por ética y honestidad cada 

uno debemos tomar el conocimiento de las constelaciones que nos sintamos capaces de 

gestionar, con humildad y en la medida de nuestras posibilidades personales y profesio-

nales reales. ¡Máxima prudencia y cuidado cuando nos acercamos al alma humana!  

Como facilitadores, sólo somos quienes somos, y tener la mejor herramienta del mundo 

no nos hace los mejores terapeutas. Es bonito dar al campo que se abre en una constela-

ción todo su valor y acercarnos a él con respeto y asombro, quitarnos un poco del medio, 

y recordar que, si ese campo tiene algún dueño, ese dueño es, sin duda, el cliente.  
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¿QUIÉN ES EL PACIENTE? TRAUMA E INFANCIA VÍCTIMA DE 

VIOLENCIA. LA ATENCIÓN TERAPÉUTICA FAMILIAR DESDE LA 

PERSPECTIVA SISTÉMICO-FENOMENOLÓGICA EN EL CONTEXTO DE 

LOS SERVICIOS SOCIALES 

Zzen Mayordomo 

 

Desde los llamados, genéricamente, Equipos de Infancia y Familia de Servicios Sociales 

se atienden familias donde el decaimiento de las funciones parentales ha generado 

situaciones de violencia que, por acción maltratante, abusos, etc, u omisión negligente de 

cuidados, afectan directamente a los menores (las niñas y los niños) miembros de estas 

familias incidiendo significativamente en su desarrollo. Tanto es así, que se puede 

calificar la experiencia de vida de estos infantes y menores como marcadamente 

traumática. 

Estas familias, que no pueden proveer de los cuidados y de la atención suficiente a las 

necesidades de los menores a su cargo, son familias, en muchas ocasiones 

multiproblemáticas, y en todas ellas se rastrean importantes situaciones traumáticas 

familiares transgeneracioales que están en el origen y en el sostenimiento de las 

dificultades que impiden un adecuado ejercicio de la parentalidad. 

Parte de estas dificultades familiares se expresan en la imposibilidad de solicitar ayuda 

profesional o aprovecharla, por lo que los procesos de tratamiento de los Equipos de 

Infancia y Familia se desarrollan en muchas ocasiones en contextos de control o 

coercitivos (situaciones de Alto Riesgo y de Desamparo infantil. Propuestas de 

intervención y de tratamiento familiar desde autoridades jurídicas o administrativas) y 

que no dejan de ser contextos, igualmente, de “imposición/violencia” institucional y 

vividos como traumáticos. 

Los profesionales de los Equipos de Infancia y Familia, equipos interprofesionales 

(profesionales de la psicología, de la educación, del trabajo social, del derecho,...), 

afrontan pues una tarea compleja de tratamiento y de atención familiar y donde es 

principal encontrar guías y prácticas claras de actuación. La perspectiva sistémico-

fenomenológica (constelaciones familiares) es una referencia nutricia y sólida que 

permite abordar las situaciones de violencia y de desamparo infantil ofreciendo, por una 

parte, una atención cuidada y cercana a las propias familias, una intervención muy eficaz 

sobre las dinámicas traumáticas que están afectando en el mal ejercicio de las capacidades 

parentales y en el desarrollo problemático de los menores y, por otra parte, una 

articulación de la complejidad de la intervención, tanto por el engranaje institucional 

como por la organización de las diversas disciplinas profesionales de atención. 

Una primera pregunta que los Equipos de Infancia y Familia se plantean en su tarea de 

acompañamiento a las familias en la mejora de sus condiciones de crianza y de 

potenciación de sus capacidades parentales es ¿quién es el paciente, el sujeto de 

intervención?; ¿quién es el cliente?, ¿el menor, la familia, el sistema familiar, la 

institución? De las diferentes respuestas a estas preguntas la acción, la posición y la 

relación del Equipo con su “paciente/cliente” variará sustancialmente, pudiendo 

transformar una propuesta de ayuda en algo significativamente retraumatizante para los 

menores y las familias si no se encuentra una respuesta sana. 
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La guía de la perspectiva sistémico-fenomenológica es crucial para construir una 

respuesta adecuada y permitir un buen hacer del tratamiento. En la participación en la 

Mesa Redonda se pretende trasladar la experiencia de más de una década del Equipo de 

la Unidad de Protección de Infancia y Familia de los Servicios Sociales de Parla en la 

labor de acompañamiento y tratamiento desde la perspectiva sistémico-fenomenológica 

y del aprendizaje vivo sobre esa fase primera de la intervención: ¿quién es el paciente? 

En el servicio realizan acompañamiento y tratamiento con familias y menores en alto 

riesgo de desamparo por varias razones. Trabaja un equipo multidisciplinar en un 

acompañamiento a largo plazo que suele implicar diversas generaciones de una misma 

familia. 

En relación a que se puede observar y acompañar a familias durante unos 12 años se 

puede comprobar la perspectiva de las Constelaciones Familiares y su aplicación eficaz.  

El trabajo con constelaciones familiares y sistémicas suma en el equipo de familia. 

Ofrecer el trabajo que hacen es parte de un sistema y se relacionan sistémicamente con 

otros sistemas. Muchas de las cosas que pasan están en resonancia con su sistema y 

pueden comprobarlo en el tiempo, es decir, las funciones psíquicas están en consonancia 

con el sistema del que proceden los-as usuarios-as.  

Expone un ejemplo de una familia de Sierra Leona: en el servicio han podido atender a 

los hijos-as que ya son mayores y tienen sus propios hijos-as durante muchos años (12 

más o menos). Han visto la evolución de la familia que ha transitado por el proceso de 

emigración, una muerte del padre que fue repentina, la enfermedad psicótica de la madre, 

el ingreso de los menores en un centro. Esta familia ha evolucionando favorablemente y, 

con el acompañamiento desde las constelaciones y otras disciplinas, hoy en día la hija 

tiene una creencia sana. 

La dimensión fenomenológica aporta mirar los hechos tal y como son. El trabajo va 

dirigido hacia la inclusión, lo que pasa en los sistemas de familia es que se suele excluir 

a un miembro para la supervivencia del sistema. Igual que a nivel individual excluimos 

partes nuestras por medio de la disociación. Los excluidos de la familia resuenan con lo 

que uno puede excluir de sí mismo.  

En este equipo se trabaja con la mirada al TODO tal y como es. Esto permite una 

comprensión profunda, abrazar a nivel conductual, relacional, emocional y espiritual.  

La disciplina de las Constelaciones familiares facilita ir a lo esencial; procesos de mejora 

de una familia que se reduce a la mitad de tiempo.  

En la atención o la protección a la infancia víctima de violencia, la perspectiva es quitar 

el peso de lo traumático. Para mantener la buena conciencia, en la Ley de protección se 

hace hincapié en salvar a la víctima. La institución salva al niño-a y se excluye a los 

perpetradores que son los padres. La función de la familia es cuidar de los niños-as y 

cuando no ocurre hay que entender que está sufriendo un colapso. El trauma no depende 

de los hechos sino que estaría en relación con la manera de hacer. Trabajar acompañando 

a familias implica cambiar la mirada y visibilizar la violencia en las relaciones.  

En el equipo se suele hacer un mapa del síntoma que refleja los tipos de trauma que están 

en consonancia con la relación de violencia:  
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- Trauma de desarrollo que implica estilos de educación y vinculación. - Trauma 

de impacto, que implica pérdidas, paro, situaciones que impactan. 

- Trauma intergeneracional: el que se repite en generaciones de la misma familia  

- Trauma colectivo: repetido en el inconsciente colectivo 

- Trauma institucional: por ejemplo las retiradas de tutela y la negligencia de las 

administraciones. 

Se expone el ejemplo de una madre y una hija. La hija tiene la sensación de ser adoptada 

toda la vida y presenta conductas autodestructivas. Se va mirando en su acompañamiento 

que sufrió un vínculo interrumpido que le genera un trauma en el desarrollo.  

A su vez, en esta familia en concreto, el trauma colectivo sería la propia inmigración ya 

que el padre es marroquí. La ambivalencia de la pertenencia y las relaciones entre 

Marruecos y España toman un lugar en la niña. El trauma intergeneracional se ve en que 

el padre proviene de una familia donde hay 8 niños no nacidos. El trauma de impacto se 

vive cuando el padre muere y aparecen secretos que desestabilizan. El trauma 

institucional se refleja en la demora en atender y acompañar este caso. La niña va 

creciendo en una ambivalencia: se escapa, se queda con la madre, soy o no hija, soy de 

aquí o de allí. En este momento su situación es que está en un centro de reforma, de alguna 

manera ha decido autotutelarse para poderse aclarar a partir de aquí. 
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4ª.- MESA REDONDA 

“EL BUEN HACER EN LA EDUCACIÓN” 

 

 

 

 

PONENTES 

Maita Cordero Asesora y 

profesora en proyectos de 

formación del profesorado. 

Terapeuta de constelaciones 

familiares. Imparte 

formaciones de Pedagogía 

Sistémica. Autora de 

diversos artículos y libros de 

pedagogía y de cuentos. 

Miembro Titular de la 

AECFS. 

Carles Parellada Maestro 

de primaria. Terapeuta 

familiar sistémico. 

Constelador familiar. Dirige 

formaciones de Pedagogía 

Sistémica. Miembro 

simpatizante de la AECFS.  

Antonia del Castillo  

Licenciada en Biología, ha 

sido Profesora de 

Secundaria. Formada en 

Terapia Gestalt, 

Constelaciones Familiares y 

Pedagogía Sistémica. 

Miembro Didacta de la 

AECFS.   

Maite Álvarez  Educadora 

Social. Miembro Titular de 

la AECFS.  

Marian Cuadrado  

Educadora Social. 

Miembro Simpatizante de 

la AECFS.  

 

Modera: Pilar Feijóo 

Licenciada en Pedagogía. Pedagogía Sistémica. Terapia familiar y de pareja. Miembro 

Didacta de la AECFS. Vocal de redes sociales de la Junta Directiva de la asociación.  

El impacto de la Pedagogía Sistémica en ellas: reforzar el lugar, orden de la escuela, 

comprender lo que trae el alumno, la transformación, mirar a la solución desde el 

amor.  

El profesional se ordena, el proceso personal: tomar a los padres y el cambio.  

Confianza: abren la mirada y el corazón. Tomar lo que sucede, construimos entre 

todos la clase. Es práctica pues da claves para ver lo que está pasando. Aporta 

claridad. 

Señalan la importancia de incluir en la mirada una actitud de humor.  

Sobre el orden en la jerarquía de los centros: dirección, coordinación, profesorado de 

6º a Infantil, específicos, resto de personal, el asesor es el último. El orientador ocupa 

un lugar flexible. 

El director nuevo se pone el último. No puede sustituir al anterior. Ponerse al servicio 

de la comunidad. Con respecto a esto es importante el reconocimiento de ¿qué es lo 

que esperas de la escuela?, ¿qué espera la escuela de ti? “Yo también fui alumna. 

Reconozco lo que me enseñaron mis maestros, que lo traigo conmigo”.  

La dirección no lo hace al servicio propio y necesita el reconocimiento del 

profesorado. 

Resaltan la importancia de ser adultos, de la importancia de la comunicación en los 

centros, de bajar a la tierra y reconocer que la herramienta “eres tú”. 

Algunas ideas: reconocer lo que es, contextualizar y que no hay recetas. 
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LA PEDAGOGIA SISTÉMICA DESDE EL ENFOQUE DE BERT HELLINGER 

 

Maita Ángeles Cordero  

 

La Pedagogía Sistémica: Es una perspectiva muy innovadora que mira la educación 

como un ecosistema y permite ver la realidad educativa como un todo vinculado a los 

sistemas familiares, sociales, culturales e históricos y cómo eso influye en los procesos 

de enseñanza aprendizaje. (Mercé Traveset, 2010) 

Las Pedagogía Sistémica busca encontrar el orden natural y los desordenes que aconte-

cen en los distintos estamentos de la escuela, (familias, maestros, alumnos…etc.) para 

identificarlos y mostrar el lugar en el que a cada uno le corresponde situarse, asentir a 

nuestros límites y no hacernos cargo de aquello que no nos corresponde.  

Es una corriente pedagógica que aporta una nueva forma de mirar al proceso de Ense-

ñanza Aprendizaje. Está basada en los "Órdenes del Amor" de Bert Hellinger, psicó-

logo y pedagogo alemán, que se han organizado, estructurado y aplicado al campo de la 

Educación. Permite describir y entender diversos tipos y niveles de fenómenos que se 

ocurren en el proceso de enseñanza-aprendizaje, así como en los contextos donde éste 

ocurre: el centro escolar y el hogar.  

La Pedagogía Sistémica centra la atención en los sub-sistemas, que todo sistema tiene y 

en las  interacciones, así como el lugar que ocupa cada uno de los elementos que lo com-

ponen a fin de alcanzar una mayor funcionalidad.  

Síntesis de aspectos sobre los que  se fundamenta: 

 

• La Pedagogía Sistémica concibe la realidad como una serie de sistemas interrela-

cionados 

• Se ocupa de cuidar la pertenencia de todos los implicados en el proceso de ense-

ñanza /  aprendizaje 

• Crea puentes y alianzas con los padres 

• Tiene en cuenta los vínculos que generan los sistemas desarrollando protocolos 

 de  bienvenida, acompañamiento y despedida de profesores y alumnos 

• Contextualiza todos los procesos que se dan en la escuela 

• Cuida que todos estén en el lugar que les corresponde y haga lo que les toca hacer 

• Respeta los órdenes de pertenencia, jerarquía y equilibrio entre dar y tomar 

 procedentes de la filosofía de Bert Hellinger  

• Mira hacia el desarrollo de las inteligencias intrageneracional, intergeneracional 

 y  transgeneracional como procesos multidimensionales del aprendi-

zaje. 

• Marca unas funciones claras y concisas para todos los miembros de la 

 comunidad escolar 

• Respeta la lealtad que cada persona le tiene a su familia de origen y a su 

 generación 
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CONCEPTO DE SISTEMAS 

Sistema es un conjunto organizado de elementos que interactúan entre sí o son interde-

pendientes, formando un todo complejo, identificable y distinto. Por elementos de un 

sistema se entienden no solo sus componentes físicos sino las funciones que estos reali-

zan.  

Algún conjunto de elementos de un sistema puede ser considerado un subsistema si man-

tienen una relación entre sí como conjunto identificable y distinto.  

 PENSAMIENTO SISTÉMICO…. 

   

El pensamiento sistémico es una disciplina para ver totalidades e interrelaciones. Tam-

bién es un conjunto de patrones y herramientas que se han destilado a lo largo del siglo 

pasado de las ciencias físicas y sociales, de la ingeniería y de las organizaciones.  

 

Se aplica a sistemas tan diversos como los empresariales, políticos, económicos, urbanos, 

meteorológicos, ecológicos, fisiológicos, evidentemente al aprendizaje y a cualquier 

desempeño.  

 

El pensamiento sistémico es también una sensibilidad especial hacia las interconexiones 

sutiles que confiere a las personas su singularidad. Cuando alguien o una organización 

tienen conflictos, desde el pensamiento sistémico se ven originados por estructuras sub-

yacentes y no como errores individuales o mala voluntad únicamente. 

 

La esencia del pensamiento sistémico radica en un cambio de enfoque, se trata de ver 

interrelaciones en vez de secuencias lineales de causa-efecto y procesos de cambio en vez 

de instantáneas.  

 

En la Pedagogía Sistémica además de mostrar los contenidos curriculares interrelacio-

nados  como un todo en el que se implican las necesidades personales y cotidianas de 

todos los miembros de la comunidad educativa, tiene en cuenta:  

- El Contexto: Un sistema siempre estará relacionado con el tejido que lo rodea, o sea, el 

conjunto de objetos exteriores al sistema, pero que influyen decididamente sobre el sis-

tema que también influye, aunque en una menor medida, sobre el contexto; Se trata de 

una relación mutua contexto-sistema. 

- Tiene en cuenta el momento vital de cada alumno, es fenomenología, atiende a lo que 

sucede en cada momento y como lo vive cada persona subjetivamente, para desde ahí 

poder ampliar la mirada para crear imágenes personales que solucionan.  

- Descubrir dónde está la mirada para dejar ver la configuración espacial que  cada 

persona hace de las situaciones vividas. 

- Tenemos un objetivo prioritario  "dar fuerza" a los alumnos para que se puedan posi-

cionar ante los avatares de la vida con sus propios recursos personales, para ello incorpo-

ramos en los contenidos de forma transversal una serie de objetivos.  

• Mostrar  el lugar que ocupa en las distintos sistemas a los que pertenece. Entre los 

hermanos, por orden de nacimiento, en relación a sus padres, en la organización 

escolar,  entre los propios compañeros de clase, en los grupos o pandillas,...etc. a 

esto lo llamamos  Ubicación”, que es  saber dónde estamos y dónde tenemos 

que estar. 
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• Aprender a aceptar lo que es: el tipo de familia a la que pertenece, el lugar que 

 ocupa, sus condiciones físicas , emocionales intelectuales..etc. para conse-

guir una imagen ajustada de sí mismo.                                                                                                                                                                                   

• Sentir agradecimiento por todo lo que tiene para desde ahí buscarse lo que nece-

sita. 

• Reconocer  sus necesidades emocionales de sentirse vinculado y aceptado por los 

suyos: Generalmente el no aceptarlo llena de enfado a los jóvenes, reconocer esta 

vulnerabilidad emocional y su necesidad de sentirse querido, le ayudará a  poderlo 

pedir y buscar cómo y dónde lo puede conseguir. 

Desde la mirada de la P.S. nos ocuparnos de los relatos familiares de cada alumno. Lo 

que se cuenta, lo que se omite, lo que se susurra....conforman los mitos y los ritos, de las 

familias, son las imágenes que cada sistema tiene de lo sucedido a las que los chicos y las 

chicas son profundamente leales aún a pesar de su propio destino personal. 

Los Mitos: son una serie de creencias, bastante bien integradas y compartidas por todos 

los miembros de la familia, que atañen a cada uno de estos y a sus posiciones recíprocas 

dentro de la vida familiar. Estas creencias no son cuestionadas por ninguna de las perso-

nas interesadas, se convierte en una matriz de conocimiento y representa un elemento de 

unión y factor de cohesión para cuantos creen en su verdad Son historias con una estruc-

tura fuertemente simbólica que buscan explicar el Origen de una situación que determina 

el presente y el futuro. Sucede a un nivel preconciente, se relaciona con la lealtad a quien 

le da una explicación, un porqué, se transmiten con frecuencia a través de gestos, cele-

braciones, valores, dichos, rituales...etc. 

Los Ritos son la ejecución del mito : “Los ritos son una serie de actos y de conductas 

estrictamente codificados dentro de la familia, que se repiten con el correr del tiempo y 

de los cuales participan todos sus  miembros o una parte de ellos, son los elementos cons-

titutivos del mito familiar, es decir, aquellos desde los cuales se crea el mito, por otra 

parte, también como elementos representativos del mito mismo Transmite a los partici-

pantes de determinados valores o actitudes o modalidades de comportamiento ante situa-

ciones específicas o vivencias emotivas ligadas a ellos"  En la Pedagogía Sistémica tene-

mos en cuenta la lealtad que nuestros alumnos tienen a esa conformación sistémica  de la 

realidad. 

La lealtad Implica actitudes de acatamiento frente a leyes inconscientes dentro de una 

familia trasmitidas de una generación a otra, en donde el individuo está inserto en una red 

de acatamientos, que se dan y se trasmiten a un nivel inconsciente,  Dentro de la trama de 

esta red estructurada, se exige que cada persona cumpla las expectativas y obligaciones 

del grupo (rol). Puede entenderse como la expectativa de adhesión a ciertas reglas y la 

amenaza de expulsión si se transgrediesen. Se relaciona con la pertenecía dentro de la 

familia, dándole identidad a sus participantes.  

Esto nos pone en contacto con el respeto que debemos a las familias y nos obliga a hacer 

participes a los padres de todos los procesos educativos, como origen  fundamental de los 

comportamientos y sentimientos  de nuestros alumno y alumnas. 

En el contexto escolar toma especial relevancia la adolescencia, en la cual, la identidad, 

la vinculación y necesidad de pertenencia al grupo se hace muy significativa. 
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El respeto a los valores de cada familia es otro de los pilares fundamentales de la Pe-

dagogía Sistémica, distinguiéndolos de lo que por ley estamos obligados a transmitir en 

nuestro quehacer educativo. El casa los padres marcan esos valores y creencias, en la 

escuela se respetan las leyes de educación del País. Por tanto también se pide el respeto a 

las familias por los valores y contenidos que se transmiten en el aula, así como a los 

profesionales que las imparten . 

 

Los criterios a tener en cuenta a la hora de organizar los contenidos desde una mi-

rada Sistémica  para que los aprendizajes sean realmente significativos para los alumnos, 

tenernos en cuenta ciertos criterios, tanto en el diseño como en el desarrollo de las activi-

dades que se realizan en el aula. 

 

Estos criterios o contextos educativos son: 

1. Crear situaciones que tienen valor personal para los alumnos, (Pensamos más efi-

cazmente cuando las cosas nos interesan o las necesitamos).  

 

2. Dar la oportunidad de que los alumnos tomen decisiones (participando en los pro-

cesos educativos). Por ejemplo, permitiéndoles que elijan el material con el que 

van a realizar un trabajo manual, o planificando los tiempos para realizar alguna 

actividad que tenga que ver con los procesos de aprendizaje, etc. 

 

3. Facilitar el intercambio de opinión entre ellos (haciendo equipos de investigación 

sobre los temas escolares, cooperando para realizar los trabajos, etc.) 

 

4. Partir siempre de los aprendizajes previos. Los contenidos que se dan tienen estar 

ligeramente por encima de lo que ya saben, para que les resulte nuevo, pero cer-

cano. 

 

5. Organizar las actividades teniendo en cuenta la participación activa de los alum-

nos. El movimiento facilita los aprendizajes. A un niño o niña que se le obliga a 

estar sentado durante horas en una silla se le esta impidiendo desarrollar todas sus 

capacidades, pues durante toda la infancia los procesos mentales y corporales es-

tán unidos y unos potencian a los otros.  

 

6. Planificar actividades en las que se pueda poner en práctica lo aprendido de forma 

cotidiana y fácil.  

 

7. Promover situaciones en las que, de alguna forma, los alumnos, autoevalúen sus 

trabajos y actitudes para que, con la ayuda del profesor, puedan reajustar conti-

nuamente sus resultados académicos. 

 

Como esencia a transmitir a través de todo el quehacer educativo seria: 

 

• Conocerse a uno mismo y amarse 

• Reconocer el mundo y nombrarlo 

• Aprender a relacionarse y comunicarse con los demás 
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CONFERENCIA 

 

JOAN GARRIGA. “ASÍ HABLÓ BERT HELLINGER DE LOS LIBROS 

SAGRADOS AL CANTO DEL ÁRBOL DE LA VIDA”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

uizás Joan Garriga esté viendo, hablando, echando de menos esa relación 

viva del Hijo y el Padre. Un padre que muere, un hijo huérfano evocándolo 

en un silencio creador. Bert, un padre para este hombre terapeuta y escritor, 

devenido a poeta, que muestra la importancia de caminar muy alto en las 

montañas, porque aprendió de su maestro a ser capaz de ver algo desde la altura, 

mostrándole que la realidad es como es y no como queremos que sea. Que un mapa 

muestra pero que conviene seguir el fenómeno y no los mapas, a través de representantes 

y representados, caminando un paso hacia atrás, vaciándonos de nosotros mismos en un 

fluir fenomenológico.  

 

Joan nos recordará toda la audacia y la fuerza de Bert Hellinger revestido en su traje 

pontificio, un hombre que nos habló de aquel primer orden de la pertenencia y la 

inclusión, porque él mismo era un alma inclusiva y agustiniana. Un Hellinger que no 

decía mucho de dónde sacaba sus ideas y estrategias, dejándonos un árbol frondoso lleno 

de instrumentos musicales que hicieran posible vivir en el Alma lejos del dolor, 

consciente de que cuando la casa se quema, una vez que se apaga se ve bajo el cimiento 

lo que hay.  

 

Hellinger era osado, y su palabra creaba una atmósfera. Parecía no importarle mucho lo 

que los demás pensaran. Al respecto, Joan evocará a Nietzsche cuando este filósofo nos 

"Q 

Presenta: José María Jiménez. Socio Facilitador Titular. Vocal de relaciones 

institucionales de la Junta Directiva de la  AECFS. 
 

Joan Garriga.  

Poeta, Psicólogo, Soñador. Socio 

Facilitador Didacta y 

Psicoterapeutade la AECFS 
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dice  en una de sus obras: “No seas pusilánime, no seas del rebaño”, porque la vida es una 

mezcla de ganancias y pérdidas, de risas y de lloros y no hay tiempo ni lugar para las 

tonterías. Es tiempo del Amor a la Vida y de incluir en nosotros y los otros aquello que 

no fue mirado y que por ello es causal de desórdenes.  

 

Joan enfatiza la importancia de ayudar a que la persona pueda habitar su propio cuerpo, 

ayudarle a ver que la vida tiene sentido. Es un volver a casa. Es un liberarnos de ser en 

un principio, como en una metáfora de camellos llenos de jorobas pesadas: “yo 

tendría”,”yo tengo que” “yo debiera”. Con tanta pesadez incómoda que luego se proyecta 

en “yo soy”para luego convertirnos en leones (sin culpa), dolorosa pesadez, leones del 

“yo quiero”. Hellinger mostró un camino: abandonar el camello y tomar la postura del 

Búho que es capaz de ver en la oscuridad lo invisible. 

 

Dirá Joan en el homenaje a su padre que de ahora en más caminamos revestidos con el 

ropaje del maestro, recordando su afirmación rotunda: “Yo tengo amor pero no me 

interesa la tontería”. Siempre se aprendía algo con Bert.  

 

Una vez alguien le plantea una situación y Hellinger le lanza un rayo: “¿Tú todavía te 

quieres creer que eres inocente?” 

- El Otro: ¿“que hago?” 

- Hellinger: “Aprende!” 

 

Hellinger era un maestro en escuchar y quien preguntaba tenía que tener muy claro lo que 

quería preguntar. En esto era un Búho…capaz de mirar en la oscuridad y hurgar lo 

invisible, puesto que no hay lugar para tonterías” 
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TALLER 1. 

“PEDAGOGÍA SISTÉMICA. LA CÉLULA: UNA VÍA DE COMPRENSIÓN A 

LOS ÓRDENES DEL AMOR”. 

 

 

 

ntonia del Castillo describe el principio de la vida biológica y sus órdenes, 

invitando a los asistentes a representarlo desde el nacimiento de la primera 

célula hace 3,5 miles de millones de años. La Biología y los Órdenes del 

Amor se dan la mano y se van mostrando en paralelo. 

Experimentamos en este taller cómo lo que fue, es; y lo que se dio, se da; y cómo en lo 

pequeño está lo grande… y viceversa. “El 75% del planeta es agua, como el cuerpo 

humano… Lo que es fuera es dentro”, recuerda Antonia del Castillo. Aprovechamos esta 

poética propuesta de la bióloga para llevar a ambos niveles los resultados de las prácticas 

de este taller, lo narrado, acontecido, sentido, lo compartido en él. 

Antonia del Castillo: “Os invito a un viaje al interior de vosotros, que se puede llevar al 

territorio de las relaciones”, comienza. Y, como hace habitualmente con sus alumnos y 

alumnas, nos anima a llevar nuestro pensamiento al inicio de la vida, al nacimiento de la 

primera célula; remontándonos en el tiempo, al nacimiento de la primera madre, nuestra 

megatataratarabuela… 

“Toda célula proviene de la división de una célula anterior – relata- Y cada una de ellas 

contiene todo el material hereditario donde se encuentran las características del ser vivo 

A 

Antonia del Castillo 

Co-Fundadora de La Montera. Coordina las 

actividades y la programación de este Aula. 

 Licenciada en Biología, y profesora de 

Secundaria durante 31 años.  

Formada en Terapia Gestalt. Miembro adherente 

de la Asociación Española de Terapia Gestalt. 

Discípula y colaboradora de Claudio Naranjo en 

el programa SAT. Máster en Pedagogía 

Sistémica por el Instituto Gestalt de Barcelona y 

el CUDEC de México. 

 Directora y docente de las formaciones en 

Constelaciones Familiares y Pedagogía 

Sistémica de La Montera. Formada en 

Constelaciones Familiares con Bert Hellinger. 

Miembro didacta de la AECFS.  
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y que es transmitido desde una célula madre a sus hijas. Esa información llega a nuestros 

tiempos, está presente en todas las personas, en todos los seres…” 

La célula es la unidad biológica, funcional y estructural básica de cualquier ser viviente, 

capaz de realizar funciones de nutrición, relación y reproducción. Es la unidad de vida 

más pequeña. 

Nuestras ancestras 

“Hace 3,5 miles de millones de años en la Tierra, como resultado de un compleja 

secuencia de reacciones químicas, nació la primera célula viva: la más sencilla, 

bacteriana, unicelular… la Superabuela. Y con esta bacteria nace la Vida. El origen de la 

humanidad está en el mismo nacimiento de esta primera célula viva”, cuenta Antonia y 

nos invita a visualizar una atmósfera, un paisaje de agua y un momento eléctrico de 

elementos sometidos por una tormenta, por presiones… de sucesos concretos. Es ahí, en 

el agua, donde nace el primer sistema vivo, la primera célula viva. 

Primera representación 

El nacimiento de la primera célula viva 

Para representar este momento propone a dos personas salir del círculo de asistentes 

sentados en sillas, al centro del espacio al agua, para representar el papel de moléculas y 

experimentar cómo nace la Vida. 

Para este trabajo tenemos como protagonistas a moléculas grasas. “Un fosfolípido se 

representa como una cabecita con dos brazos”, señala Antonia. E invita a las dos primeras 

representantes de este taller a moverse como tales en el agua, que es la sala. Estas se 

miran, se acercan, se alejan, luego se abrazan, se cogen de las manos, los hombros, … 

crean relación, la primera estructura. 

“Olvidamos que los fosfolípidos están en todas las células y son imprescindibles: el 

colesterol permite la flexibilidad de su membrana –recuerda– Están en los aromas, en las 

células sexuales…”. Aprovecha el momento para hacer una reflexión, una reivindicación 

de las células grasas, de la grasa… tan poco de moda en estos tiempos, en nuestra 

sociedad… y tan necesarias. 

Después invita a participar a 6 ó 7 personas más. Observamos sus movimientos. Luego 

nos anima al resto del grupo a levantarnos y rodearlas, formando un doble círculo (doble 

capa de lípidos), una membrana. A partir de ese momento somos moléculas formando 

parte de una organización que nos habla de lo que significa estar en mi lugar. Nos 

dejamos sentir en la representación, organizándonos en un medio acuoso, cambiando de 

lugar... “Encuentro mi lugar con quien me encuentro, como en el patio de un colegio”–

comenta Antonia– ¿Dónde nos sentimos mejor en la capa externa de la membrana? ¿En 

la capa interna? ¿En el interior de la célula flotando? 

¿Pertenezco a este sistema? ¿Qué lugar ocupo en él?¿Qué emociones siento cuando estoy 

en mi lugar, en mi sistema”, nos interroga. 
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Un fosfolípido se representa como una cabecita con dos brazos, señalaba Antonia del 

Castillo.  

 . 

Pertenencia 

Y de esta sencilla forma representamos la génesis de la primera célula gracias a la 

formación de su membrana, del límite que separa el agua de dentro del agua del fuera (de 

su entorno), con lo que contiene; donde todos los elementos que antes estaban sueltos 

crean un sistema al que pertenecen de forma imprescindible para su existencia. A partir 

de ese momento las moléculas centrales se mueven en su sentir, escogen su lugar, se 

establecen relaciones (la química). 

“La membrana da identidad, es la frontera de la individuación. Da protección a lo que 

contiene: proteínas, núcleo, al medio acuoso interno (citoplasma). Su permeabilidad 

permite o bloquea la entrada y salida de sustancias: permite entrar a lo necesario (oxígeno, 

nutrientes) y salir a lo prescindible (deshechos, toxinas)… el transporte de sustancias – 

explica–. Actualmente se trabaja la idea de que es en la membrana donde se sitúa el 

cerebro de la célula, no en el núcleo”. 

Antonia arroja reflexiones sobre el resto de las células que están fuera de este límite. 

¿Cómo encuentran su lugar? ¿Pertenecen a él? ¿Están excluidas de ese sistema? La 

pertenencia la tenemos que coger nosotros, ya que nos corresponde sólo por nacer. A 

veces estamos esperando la aprobación exterior, que puede venir o no –avanza– No hay 

moléculas, ni células… ni personas excluidas. Si existes, estás bien tal y como eres”. 

La jerarquía 

La jerarquía nos ordena, nos da el lugar; y así sé cuál es mi función (ecología pura = el 

lugar que ocupo en el sistema amplio). Y el lugar me da mi función. 

Aquí vemos dibujo de un Fosfolípido aislado; de una estructura de membrana, con su 

doble capa formada por fosfolípidos; y de una célula, a quienes representamos en este 

taller. 

Imágenes copiadas en internet 
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En el lugar que he creado yo soy la madre, en el que he creado a mis hijos/as; o soy la 

abuela. Mi sitio está en el centro y si lo tomo tengo infinitas posibilidades. 

Nos invita a reflexionar: “Cuando me coloco en un lugar que no es el mío, sólo tengo esa 

posibilidad. Por ejemplo, si soy la segunda hija, y me coloco en el de la primogénita sólo 

tengo una posibilidad, la que me da la suya. Cuando soy yo, tengo todas las opciones”. 

La membrana, la importancia de los límites 

“Los límites me permiten saber dónde estoy. No para limitarme, sino todo lo contrario. 

Me permiten desarrollar todas mis capacidades y posibilidades –continúa– ¿Qué 

contienen los límites?”. Los límites nos acercan, como muestra el ejercicio que hemos 

realizado para la creación de la célula a partir de la organización de la membrana. 

“¿Me he separado de personas, porque no sé decir que no? –Añade Antonia–Al no poner 

los límites me separo inevitablemente. Todo esto se nos va expresando desde la aparición 

de la membrana”. 

Mientras la escuchamos, siguiendo sus indicaciones, abrimos y cerramos la membrana 

para dejar entrar o salir a otros participantes. 

Dar y tomar 

La membrana es flexible y permeable, ya que entran nutrientes, y salen los deshechos 

constantemente. En armonía y coherencia, en la célula sólo entra lo que ésta necesita, y 

sólo sale lo que le sobra. “Es la primera economista de la historia –asevera– Pero ¿Cuántas 

veces queremos más de lo que necesitamos? ¿Cuántas veces no soltamos lo que ya no 

necesitamos? ¿Estamos en desequilibrio?”. 

Segunda representación 

Los niveles de organización de la materia viva 

“No hay átomos, moléculas, células o sistemas excluidos. Si existes, eres necesario en el 

todo –afirma Antonia– Y cada vez que cambiamos algo, cambia el Ph en las sustancias 

del interior de la célula, del organismo; así que nos estamos reajustando constantemente”. 

“Yo, como organismo de millones de células, funciono como lo hace una única célula, 

reajustándome – insiste– La materia viva es un sistema. Cada Universo es un sistema. 

Toda la materia está organizada. Partiendo de un elemento que se asocia a otros y aumenta 

la complejidad de la estructura. De la misma forma, la materia viva se organiza en 

distintos niveles de complejidad.” 

“Este tema normalmente es difícil explicar en las aulas y al alumnado le cuesta mucho 

integrarlo. Pero con las representaciones sistémicas, tal y como lo vamos a experimentar 

en el taller, este aprendizaje pierde toda la dificultad –confiesa Antonia del Castillo– Y 

se puede llevar a las relaciones, a las jerarquías, a las empresas…”. 

Solicita al grupo tres representantes para hacer de átomos. A .partir de ellos se inician tres 

filas, representando los diferentes niveles de la organización de la materia: tres filas para 

dar la oportunidad a todos los presentes del taller a participar del ejercicio, a sentir, 

integrar, presenciar y participar de los órdenes de la vida con los siguientes personajes: 
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● Átomos. Los átomos forman la materia viva (bioelementos); los más importantes son 

el carbono, el hidrógeno, el oxígeno, el nitrógeno, el azufre y el fósforo. 

Se solicitan tres representantes más para hacer de moléculas, que se colocan tras los 

átomos. 

● Moléculas. Se originan al unirse dos o más átomos y tiene propiedades emergentes (un 

conjunto de átomos crean cada elemento, por ejemplo, dos átomos de oxígeno crean O2). 

Este nivel está formado por las moléculas que constituyen la materia viva, las 

biomoléculas (pueden ser inorgánicas como el agua, las sales minerales o los gases, u 

orgánicas como los glúcidos, los lípidos, los prótidos y los ácidos nucleicos). Cada célula 

puede vivir de forma independiente de la colonia, asumiendo todas las funciones vitales. 

“Vemos cómo cada nivel se va formando por un conjunto del anterior –explica– Se da un 

nuevo equipo trabajando que tiene una propiedad nueva, emergente”. 

● Orgánulos: Un conjunto de moléculas dan lugar a unidades estructurales con una 

función determinada: orgánulos, núcleo, que podrán dar lugar a la célula. 

● Organismos Unicelulares: Formadas por los niveles inferiores, el molecular y el 

atómico emergen las células que realizan todas las funciones vitales. La complejidad de 

este nivel es mucho mayor, ya que la célula es una unidad anatómica y funcional, esto 

significa que es la estructura más pequeña que podría sobrevivir por si misma en el medio. 

“En las primeras células el material genético no se encuentra protegido por una membrana 

y el citoplasma no está compartimentado. Es el tipo celular más sencillo, las bacterias, –

señala Antonia del Castillo– Esta información ancestral se mantiene en nuestra 

experiencia bioquímica; de hecho en nuestro cuerpo hay más bacterias que células 

propias. Éstas se dividen por la mitad, idénticas, con la misma información genética y a 

su vez se subdividen en dos de nuevos individuos, constante y sucesivamente, de forma 

que ninguna muere”. 

● Organismos Pluricelulares. “Aproximadamente hace mil millones de años en la 

evolución ampliamos la capacidad de perfección hacia un tipo de célula más compleja: 

aumenta el grosor de la membrana, el citoplasma se compartimenta, el núcleo se protege 

por una membrana que guarda en su interior el material genético – prosigue–Con la 

aparición de estos organismos pluricelulares se inicia la reproducción sexual: son 

necesarias dos células que prestan la mitad de su contenido gético para unirse y crear un 

ser diferente; aparece el individuo nuevo y diferente. Y con él, una nueva estrategia de 

supervivencia y con ella la muerte”. 

Al hilo, comparte con el grupo esta interesante reflexión: “La muerte y el sexo aparecen 

a la vez: cuando con la reproducción de dos seres conjunta aparece uno nuevo que en 

algún momento terminará su ciclo de vida: nacerá, crecerá, se reproducirá sexualmente y 

morirá”. 

Por lo tanto, este nivel pluricelular supone la asociación de varias células que constituyen 

un organismo completo, que se puede subdividir en subniveles (para los que también 

saldrán representantes del grupo): 
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● Tejidos: Formados por grupos de células que tienen el mismo aspecto y la misma 

función y que, a su vez dan lugar a una asociación que conlleva una propiedad nueva, 

emergente, los órganos. 

● Órganos: Son estructuras formadas por varios tejidos que entre todos realizan una 

función concreta. 

● Sistemas: Conjuntos de órganos de estructura similar que cumplen funciones muy 

parecidas. Por ejemplo, el sistema muscular. 

● Aparatos: Conjunto de órganos que pueden tener estructuras diferentes coordinadas 

para realizar una determinada función. Por ejemplo, el aparato digestivo. Y el conjunto 

de aparatos forma individuos. 

● Individuos. Ejemplos de organismos pluricelulares son los animales, incluida la especie 

humana, las plantas, los hongos y muchas algas eucariotas. “En cada ser todas las células 

de su organismo han surgido a partir de una única célula original que ha formado a las 

demás en el tiempo –subraya Antonia– Por tanto, todas las células presentan la misma 

información genética, aunque no la expresen de la misma manera. Y en su esencia aún 

pervive la primera bacteria de la creación”. 

Y el conjunto de individuos crea las comunidades, así que tres personas pasan a 

representar a las especies. 

● Especies. Poblaciones que incluyen al conjunto de individuos de la misma especie que 

viven en un lugar concreto y en un tiempo determinado pudiendo relacionarse entre sí. 

La suma de ellas da lugar a los ecosistemas. 

● Ecosistemas, que abarcan las relaciones entre las poblaciones. Los grandes ecosistemas 

se denominan biomas. El conjunto de biomas forma la BIOSFERA. 

● Tierra…●  Galaxias…● Universo… Y de la misma forma, cada sistema es un ● 

Universo de Sistemas. 

Una vez ordenado cada representante en cada cadena de los niveles de organización de la 

materia, Antonia nos invita a movernos con libertad, a cambiar nuestras posiciones, a 

interrelacionarnos con el representante que teníamos antes y después. De esta forma, se 

manifiestan movimientos espirales como una coreografía fluida, ocupando toda la sala, 

donde cada participante agarraba de la mano al nivel consecutivo, o por los hombros… 

manifestando emociones, pertenencia a un orden, a un sistema único, ocupando un lugar 

que le da sentido. La danza de la vida. 

Experimentando vivencialmente la naturaleza perfecta desde la expresión más pequeña 

del átomo y sus subdivisiones y todas las jerarquías que ocupamos hasta perdernos en el 

sentir de un Universo de Universos. 

Apreciamos cómo Antonia recoge en el trabajo algunos de los niveles, y los amplía 

llevándonos hasta los sistemas galácticos y universales, hasta el infinito, hasta la unidad.  
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Una mujer manifestó su incomodidad como ecosistema cuando miraba a la Tierra. 

Antonia le invitó a repetir “Tú eres la grande, y yo la pequeña. Agradezco tu existencia 

para que se haya dado la mía. Te reconozco y honro. Y agradezco que pertenezcamos a 

una misma unidad – y añadió- ¿Quién crees que es la Tierra en tu sistema familiar? Esta 

misma pregunta se la hago a mis alumnos en clase cuando se da algún tipo de resistencia 

o malestar cuando representan los niveles de organización. Y les digo que no me 

contesten en el momento, que se lo lleven de deberes para casa. Y tras esa reflexión, se 

nos da una fantástica oportunidad de facilitar las tutorías, favorecer que el alumno o 

alumna se exprese, conecte con sus sentimientos y favorezca su autoconocimiento, su 

integración en la clase, su formación, más allá del programa educativo”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

En estas dos imágenes se muestran los niveles de organización de la materia tal y 

como se abordan en Educación 

Imágenes copiadas en Internet 
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TALLER 2 

“ LA BOTICA DE LAS EMOCIONES” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ntes de comenzar su taller, Maria Elena nos plantea su punto de vista sobre 

las emociones. Para mejorar, primero debemos ser conscientes de cuáles son 

las que nos incomodan. Después hay que analizar más profundamente la relación que 

tenemos con dichas emociones y cómo nos han influido en la vida. Más tarde, podremos 

aceptarlas como una parte nuestra desde el amor. 

Maria Elena divide las emociones en dos grupos: las que tienen energía más incómoda y 

nos mueven y las que tienen energía más liviana y nos atraen. 

“La Botica De Las Emociones” es un ejemplo sencillo y divertido que Maria Elena nos 

ofrece para poder entender mejor estos sentimientos que nos incomodan.  

Acompañada de varios materiales que conforman un escenario de botica antigua: las 

tarjetas representan los botes de contenido de las medicinas que se encontraban en las 

antiguas boticas y ella se caracteriza como boticaria  recibiendo a las personas y las 

emociones que traen.  

Se acompaña de su compañero, quien anima y complementa el espacio con la guitarra y 

unas canciones creadas por ellos mismos. Primero expone unas tarjetas con diferentes 

emociones (no      agradables) encima de la mesa  y la facilitadora propone elegir las   que 

nos llamen la atención desde el momento en que nos incomoden.     Se canta una canción 

A 

María Elena Suarez 

Enfermera. Psicóloga. For-

mada en Constelaciones fami-

liares.  

Miembro Simpatizante de la 

AECFS 
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compuesta por ella y su compañero dando un tiempo a las personas a que puedan mirar 

las emociones elegidas y se abre la botica. Los participantes acudimos allí y cuando 

entramos vemos en el escaparate algo que nos gusta como emociones positivas. Para 

comprenderlo mejor pondremos el ejemplo de una persona que acude a la botica: Esta 

persona escoge primero la tristeza y después la  indecisión, en este orden. Maria Elena 

deduce que estas dos emociones han estado presentes en su casa. La tristeza la asocia con 

haber tenido en casa situaciones difíciles, y la indecisión, con tener que escoger entre dos 

caminos igual de caóticos.  

Esta boticaria nos propone reflexionar sobre el  qué, por qué y para qué nos sirve la 

emoción que traemos y para qué queremos cambiarla. Con actitud fenomenológica  nos 

invita a mirar con mayor amplitud esas emociones. 

En “La botica De Las Emociones” se muestra otra lista diferente con otras emociones 

(agradables). María Elena nos propone buscar una emoción que nos llevaríamos de la 

botica para implementarla en nuestra vida y cambiarla por la que traemos. Es decir, una 

emoción agradable por una desagradable.  

Después que la persona elige la emoción que quiere llevarse, María Elena se inventa una 

excusa para no dársela y que así se quede sólo con la emoción que le incomoda.  

La persona se lleva  la emoción que nos ha traído y  cambia la mirada hacia la misma.  

La clave de este ejercicio es que seamos conscientes de esa emoción que nos incomoda y 

así tratar de aceptarla y aprender de ella. 
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TALLER 3, 5 y 9 

“EL PROCESO DE INTEGRACIÓN DE LA VIDA”. 

Wilfried Nelles 

nificamos y resumimos aquí algunas reflexiones y práctica del PIV más 

destacadas ofrecidas por Wilfred Nelles a lo largo de su carrera 

profesional, centrándonos en los conceptos y movimientos ricamente 

expresados en su conferencia. 

Wilfried comenta que no hay alternativas al nacimiento, la juventud, la adultez, la vejez, 

el retiro del mundo (jubilación) y la muerte. Las cosas son como son y asentimos a ello, 

en caso contrario cobran vida en nuestras realidades virtuales, que casualmente son 

motivo de todo sufrimiento, puesto que según pasan los años, los sufrimientos siguen sin 

pasar. 

Una persona sana acepta el reto y los problemas que surjan desde ese animarse, desde ese 

dar el paso. Nos interpela: ¿Cómo nos comportamos hoy con los sucesos de la infancia, 

teniendo en cuenta que en mi PIV hemos de trabajar en los niveles de conciencia del 

cliente ante un sufrimiento? Si las cuestiones virtuales de mi pasado me llenan de temor 

a equivocarme, de hacer algo mal, no podré ser un buen terapeuta: “Solo el que trabaja 

en los abismos propios puede trabajar en la profundidad del Otro.” Dicho en otros 

términos: completarme día a día como terapeuta fenomenológico siendo capaz de recibir 

mis dolores y los del otro, porque los dolores aparecen cuando se abre el corazón. En un 

ejemplo de ejercicio consciente alguien adulto que sufre (con sus 50 años): su madre 

quiso abortarlo. Si permanece a los 50 años enfadado y lloroso en esta realidad virtual 

estaremos ante un destino fatal pues no tiene, aparentemente, ninguna alternativa. 

Quedarse en Nivel 2 sufriendo en Nivel 5 puede llevar a un suicidio. El movimiento de 

sanación adulto dentro del PIV sería: si tus padres no te querían… la vida sí!!! La vida es 

la que decide que nacemos, nosotros no decidimos ni con quién, ni cómo, ni dónde. Por 

ello es importante, ante todo: “Cuidar las Constelaciones, que no sean muy dramáticas, 

pues si notáis que el grupo llora de manera casi constante,  no sirve, la constelación 

permanece en nivel niño.  

De acuerdo al esquema, al recorrido del PIV, miramos: 

NIVEL 1: FETAL, todo ocurre a oscuras y los límites son precisos, toco y allí me quedo. 

Conciencia de unidad. 

NIVEL 2: INFANCIA Emocional, ya he nacido, todo fluye  a través de los sentidos, la 

emoción me dice si todo está bien. Conciencia de grupo. 

NIVEL 3: JUVENTUD, Pensamiento, se afina la percepción. 

NIVEL 4: ADULTO JOVEN, va naciendo a la espiritualidad. Entrar en un vacío, hacia 

una nueva apertura. 

NIVEL 5: MADUREZ, conciencia de tener una misión. 

U 
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NIVEL 6.VEJEZ, conciencia de la totalidad. 

NIVEL 7: MUERTE, conciencia total .Iluminación. 

Necesitamos sentir a través de los sentidos, si es que anhelamos ser buenos terapeutas. 

La percepción, el conectarse con el Todo es clave: “Una hora antes el aborigen percibe lo 

que el hombre blanco no” (un terremoto, por ej.) 

En PIV estaremos maduros para trabajar cuando sintamos  algo nuestro a nivel 5-6: 

“Cuando sintamos que lo que se muestra en el trabajo con el Otro, puedo seguirlo sin 

pensar y sin emoción. Esta reflexión constituye la base de la Fenomenología, deviniendo 

adultos dejándonos caer en la vida y con el corazón abierto. Ahora os resultará más clara 

la relación nivel 2, nivel 5. Nuestro hombre cuasi abortado de 50 años atrás queda 

agradecido al ejercicio. ¿Cambiará? Nadie puede cambiarse, pero sí que la vida nos va 

cambiando porque es ella la que genera los movimientos del cambio. Volver a amar, a 

confiar, a un asentir que la vida lo quiso así y que todo sigue hacia adelante. Y que aquello 

ya pasó. Ya ha perdido sentido el estresarnos pensando qué, cómo y cuándo hacer: no 

resistir a los movimientos que la vida va impulsando. La vida ya sabe qué hacer, basta 

mirar una minúscula semilla de una planta gigantesca: la Magnolia Higuera Australiana: 

en esa minúscula semilla está todo el árbol, crecerá y con suerte será gigante con su copa 

de veinte metros de diámetro y una altura similar. No se puede cambiar nada, la vida ya 

sabe qué hacer con la Magnolia…y con nosotros. 

Wilfried comenta que generalmente trabaja con el trauma, con la herida profunda de una 

persona. Comenta que a veces, por falta de seguridad en el nivel adulto. se percibe 

terremoto donde solo hay lluvia.“En este proceso veréis que la persona se siente 

verdaderamente amenazada, no finge, es real”. Pisando el Nivel 4 (seguridad) tiembla, 

llora, a pesar de que el entorno es seguro. Aquello que ya ha pasado sigue presente. 

Esperamos, la persona siente plenamente y luego se calma. El trabajo, como veis, es 

corporal (Levine.Gestalt). El trabajo en PIV es aquí en el presente, ver en lo lejano. La 

habilidad para regular las distancias entre lo virtual y lo consciente aquí ahora. Puedo 

trabajar si la persona acepta la condición de mantenerse siempre en el presente 

permitiendo al cuerpo hacer sus propios movimientos sanadores. Porque el trauma es un 

sin vivir en el pasado. En verdad se anima a decir Wilfried: “El trauma solo existe como 

ilusión”. Mirando amorosamente a la persona que llora su dolor infantil, nos comenta:” 

¿Veis como tiembla y llora? El trauma, recordad, no nos pregunta, nos coge. Al cogernos, 

nos lleva cuantas veces puede, a la situación original, al recuerdo infantil. (NIVEL 2) . 

Una mujer se  protege como una niña: Pero es adulta. (NIVEL 4) Sale de la realidad y 

vive un mundo virtual y no puede decir: ¡Bastaaa! y así el trauma, la herida, se perpetúa. 

Y como sucede en todo flashback, la herida retrospectiva vuelve y en una semana o en 

40 años, el Alma puede decir aquel ¡Bastaaa!, cuando el peligro ya pasó. Toca disfrutar 

en presente que “estoy viva, que lo otro ya pasó”, entrando ahora en estrecho contacto 

con la vitalidad. La persona se calma (en Nivel 4). La persona se  calma pues ha podido 

vivir un PIV recuperando la fuerza vital, porque siempre un trauma se alimenta en la 

impotencia. Es importante, en los niveles 4-5 contribuyan a que las partes se sientan 

potentes. Si en el pasado las circunstancias crearon el nivel de impotencia es porque no 

pudimos defendernos. Ahora en presente somos potentes, salvo una guerra o un tsunami. 
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Esto sucede porque la percepción de impotencia es siempre del niño. Puesto que no puede 

defenderse. 

En este ejemplo podemos objetivarnos en un presente, no en una realidad virtual  de un 

pasado que mantiene apresada a la persona. El suceso es importante, lo que pasó, seguro. 

Pero… ¿Quiénes produjeron el trauma?: ¿Los padres o quienes criaron!?(Y cierra, 

bromeando: ¡Por suerte, si no, no existirían las constelaciones! 

Un tema de la culpa: hermanos gemelos donde uno muere y el otro nace. En Nivel 1 se 

produce nacimiento y muerte, cae al mundo muriendo. En Nivel 4 el sobreviviente: ”Yo 

me siento como el otro, como el muerto”… simbiosis, donde la culpa tiene como requisito 

el no poder verla, viviendo entonces en pasado “sin derecho a ser feliz”. Cuando puedo 

ver como adulto desde Nivel 4, al lado del facilitador, contemplando el dolor en 1 y en 2 

,cuando puedo ver, allí entonces la simbiosis del “no tener derecho, del yo también no 

seré…” se disuelve. 

Otro caso, mujer a la que le cuesta soltar, todo bajo control. Parada en Nivel 4 se observa 

el nacimiento e infancia. Dolor (que muestra el representante), en Nivel 2. Wilfred 

comenta: “al pasar de 1 a 2 la vida te suelta, caes a la vida. Con todo lo que la vida trae y 

que tú no manejas. Deja de controlar, no sirve, es peor, mira la impotencia infantil en 2, 

tú estás en 4, lo que sucedió ya pasó. Ahora, ¿hacia quién mantienes distancia mayor: a 

la gente, o a ti misma? Aguantaste  todo el tiempo que hizo falta, (Su madre fue una mujer 

maltratada) y tú creciste impotente ante el hecho”. Nivel 1 muestra un bebé asustado 

(madre sufre, bebé sufre), En Nivel 1 el bebé está atrapado, no puede huir, nada a 

controlar. Huir en 1 es morir, impotente, coge la culpa. Ya parada en Nivel 4: “A mí nadie 

me pega”. Wilfred concluye: Mírate, desde aquí en 4 ahora eres potente. Desde pequeñita 

aguantaste todo el tiempo en niveles 2, 3. Ahora toca mirar adelante y decir a tu YO: soy 

mucho más que la impotencia y la violencia que sufrí. Mis luchas conmigo misma 

valieron la pena. Aprendí a tomar distancia, alejarme. En la altura se ve mejor el terreno. 

Ahora ya no es necesario controlar”. Todo el grupo experimenta un alivio. Ya pasó. 
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TALLER 4 

“ INTEGRANDO A LA FAMILIA INTERNA” 

 

 

 

 

 

armen ha hecho una integración de las Constelaciones y el trabajo 

intrapsíquico del enfoque terapéutico de IFS (Internal Family Sistem). 

Tiiu ya habló sobre la versatilidad de la herramienta de las Constelaciones, la variedad de 

campos en la que podemos utilizarla; la ‘percepción representativa’ al servicio del campo 

que queramos, algo que también ocurre a la hora de integrar las CF con el IFS. 

En el mundo de la Psicología hay enfoques que ponen la atención en estas diferentes 

partes, desde Freud, el Ello, Yo y Superyó, Análisis Transaccional, Psicosíntesis, la 

Gestalt y el IFS. 

Nuestra psique está compuesta por subpersonalidades que se manifiestan de diferentes 

maneras en forma de pensamientos, sentimientos y creencias, algunas de las cuales tienen 

mucha estructura y poder y otras pueden ser más difusas. Estas partes interactúan entre 

sí, a través de relaciones que pueden ser polarizadas, armoniosas o estableciendo alianzas 

entre unas y otras. Existe un mundo de relaciones internas y poner conciencia en ellas nos 

ofrece muchas posibilidades. 

¿Cómo se forman? 

C 

Carmen Cortés. 

Codirectora y docente de ECOS 

(Escuela de Constelaciones 

Sistémicas). Terapeuta humanista.  

Autora junto con Peter Bourquin 

del libro El gemelo solitario 

(2014). 
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La estructura de nuestra psique tiene una multiplicidad, también es inteligente porque se 

trata de partes hábiles. 

El bebé tiende a la multiplicidad, las experiencias tempranas van dando forma a las 

diferentes partes. Se trata de respuestas a lo que nos va sucediendo. 

En la IFS se distinguen 3 tipos de partes internas: 

 

Los EXILIADOS 

Son los que más fuerza tienen en el sistema interno, en el que se aplican las mismas reglas 

que en el sistema externo. Son las partes que más influyen en el resto del sistema. 

Son partes vulnerables de edad temprana que han vivido experiencias no procesadas ni 

integradas en el sistema: inocentes, alegres, sensibles, cuando no llevan cargas. Cualquier 

carga o herida, trauma, apego inseguro, crítica, negligencia, asintonía, les afecta. No sólo 

las graves experiencias traumáticas, hay muchas experiencias dolorosas. 

Si miramos el trauma en un continuo, en un extremo están las experiencias graves y en el 

otro las pequeñas historias que en su repetición pueden tener profundas consecuencias en 

la estructura de personalidad. Fragilidad, indefensión, indignidad, falta de valor, 

impotencia, vacío, soledad, tristeza, rabia, inadecuación, culpa, etc. 

El sistema se organiza alrededor de los EXILIADOS, la herida de un niño se esconde en 

un lugar donde no se le vea y para mantenerlo en este lugar necesitamos otras partes. 

Los DIRECTIVOS 

Son preventivos, quieren prevenir y evitar que vuelva a ocurrir lo que una vez sucedió, 

por lo que son controladores; intentan mantener el control con un esfuerzo titánico, lo 

cual lleva una gran responsabilidad. 

Su base segura es, “que no vuelva a ocurrir aquello que sucedió”. 

Roles de reparador, luchador, perfeccionista, preocupado, complaciente, crítico, 

pesimista, etc. Por mucha prevención que se ponga uno no puede evitar que algo active 

el recuerdo de lo que pasó. 

Los BOMBEROS 

Aparecen cuando el preventivo ya no funciona. Medidas más drásticas; adicciones, 

disociación, cólera, enfermedades, tendencias suicidas. Son partes reactivas que se 

activan de un instante para otro para evitar sentir el dolor del EXILIADO.  

El SELF, el Yo consciente, el Yo Adulto. Se trata de cualidades de conexión, calma, 

conectividad empática, curiosidad. Se potencia la relación con esta parte del cliente y 

desde ella se relaciona con las diferentes partes. 
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En el nivel de las partes no hay salida, sólo polaridades; la salida es posible desde este 

SELF. Puede haber partes que estén cerca del SELF. Desde este lugar se mira a las partes 

con compasión; comprendo desde dónde vivo mi vida, quién conduce el coche. A veces 

se cambia muy rápidamente de una parte a otra. Es el líder natural interno. 

En la constelación Carmen comenta que a veces introduce un representante para el SELF. 

El consultante al principio no está en su SELF pero según va sucediendo el proceso se va 

colocando en ese lugar. Otras veces Carmen prefiere que sea la propia persona la que 

represente a su SELF porque es un proceso más directo. 

Si se pregunta a la persona qué siente hacia las diferentes partes  se puede tener una idea 

de dónde está. Las partes internas necesitan ser vistas y escuchadas. Las partes que llevan 

el trauma suelen ser partes EXILIADAS. Si el trauma es severo suelen estar muy 

polarizadas y fragmentadas y las partes suelen tener mucha más carga. 

Se trata de un buen método para trabajar el trauma, acercándonos poco a poco a las partes 

EXILIADAS al ritmo que el sistema nos permita sin pasar por encima de ninguna de 

ellas. 
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TALLER 6 

“LOS MOVIMIENTOS SISTÉMICOS, UNA HERRAMIENTA ESTRATÉGICA 

EN ACOMPAÑAMIENTO NO TERAPÉUTICO” 

 

 

 

 

 

 

n este taller Carles Parellada nos invita a utilizar la herramienta de 

Pedagogía Sistémica en contextos educativos a través de los movimientos 

sistémicos como estrategia de acompañamiento no terapéutico.  

Durante la exposición subraya la importancia de pedir el permiso del sistema de la 

persona que acompañamos y poder cerrar los movimientos que emprendemos para hacer 

una intervención desde un buen lugar. Además, nos aporta varias herramientas de apoyo 

a la hora de poder mirar la intervención desde lo educativo y poder dejar lo terapéutico 

cuando la persona esté preparada y así lo elija. 

 

Destaca algunas ideas  iniciales para reflexionar : 

-La importancia del cuerpo, encuentro con “mi niño interior”. 

E 

Carles Parellada 

Maestro, psicomotricista, constelador 

familiar, director de la formación de 

Pedagogía Sistémica en el Institut 

Gestalt de Barcelona, presidente de la 

Asociación MES (Movimiento Educativo 

Sistémico), supervisor de equipos, 

articulista en revistas especializadas en 

educación y coautor de diversos libros 

Miembro simpatizante de la AECFS 

 

. 
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-Las familias y su lugar en el sistema educativo. La relación con las familias contribuye 

al éxito en el sistema educativo. Generando puentes de confianza, donde la familia 

siempre tiene razón. Así podemos tener el permiso para educar a sus hijos-as. 

La pedagogía sistémica permite transcribir lo que traen los niños a la escuela. 

Percibir lo que está en el campo de relación en el que me muevo. Activadores de 

posibilidades: confianza y humildad. 

Psicología fenomenológica: el don de alegrarse de que las personas se desarrollen. 

Las nuevas generaciones ¿a qué miran? A lo no comprendido.   

1º  La escuela tiene que ser un espacio transparente para las familias 

 2º Trabajo en equipo-cooperar: el gran freno del sistema educativo es no escuchar 

3º  La información que se transmite en la escuela tiene que ser coherente con los 

conocimientos que sirvan para la vida. Si el conocimiento que se genera en la escuela 

sirve para la vida de las alumnas, se podría mejorar la motivación. 

4º  En espacios educativos. Lo importante es crear espacios educativos donde se 

posibilite el aprendizaje. Contextos ricos para su desarrollo. 

Los niños necesitan poco para aprender, como que los adultos estén en su lugar, 

tiempo y acompañamiento. La autopoiesis: la vida se genera a sí misma. 

5º   Herramientas de la Pedagogía Sistémica en el aula: 

1. La entrevista, (pero no la entrevista tradicional: el maestro habla sobre la alumna y las 

madres escuchan) Propone una entrevista en la que los padres están primero y la maestra 

escucha.  Recuerda la necesidad de una buena formación en “comunicación” para las 

profesionales de la enseñanza, y nombra como referencia a Paul Watzlawick y “las reglas 

de oro de la comunicación humana “. 

 (https://psicologiaymente.com/social/teoria-comunicacion-humana-paul-watzlawick) 

2. El Genograma: mapa histórico de la familia. Se puede empezar registrando unos pocos 

datos y luego ya irá creciendo mientras dure la escolarización. 

3. Los movimientos sistémicos: Insiste en que no se constele. 

Nos dan información de hacia dónde mira el alumno/a y nosotros le vamos a tomar tal y 

como es y se lo transmitimos. 

Los movimientos son de utilidad para saber qué está mirando el/la alumno/a. Teniendo 

en cuenta que el objetivo es tomar la familia tal y como es, y decirle al niño que NO  

vamos a intentar cambiar nada. Vamos a mirar con respeto LO QUE ES, que es 

PERFECTO tal y como es. 

https://psicologiaymente.com/social/teoria-comunicacion-humana-paul-watzlawick
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Habla de dos tipos de movimientos: 

·De orden: En las diferentes estructuras familiares, siempre que haya permiso y confianza 

y con cuidado y respeto. Propone utilizar herramientas (vasos, figuras) que suelen tener 

forma, mirada, geometría, color, densidad, tamaño y distancia entre los objetos. 

·De aspectos concretos de las/os alumnas/os en la escuela.(pedimos permiso y disculpas 

a la familia para poder mirarlo) En un movimiento es importante respetar el límite entre 

lo educativo y lo terapéutico. Un recurso puede ser que cuando alguien toca un asunto a 

resolver darle una tarjeta y que la lleve como recordatorio del asunto que emerge. 

Apunta que los niños menores de 10 años están mirando a sus padres. 

Comenta que se pueden hacer con objetos o con representantes.  

Carles invita en el taller a que alguien de manera voluntaria se preste a mirar un  

movimiento de orden en su familia. Utiliza vasos de plástico de diferentes colores y 

tamaños con gomets como ojos, para saber hacia dónde mira cada persona. 

Añade que hay que ser muy cuidadoso si se realiza con representantes porque a veces los 

representantes pueden obtener información del campo, como secretos familiares, que 

los/as educadores/as no tenemos por qué conocer. 

En el ejercicio la persona voluntaria se va dando cuenta a medida que va ubicando los 

vasos de plástico en representación de los miembros de su familia. Se va emocionando 

cuando toca puntos en los que no había reparado y ahora al poder representarlo lo va 

mirando con más amplitud.  

4. Rituales: 

El alma entiende y necesita narraciones que den sentido a lo que nos ocurre: los rituales 

o ritos.  

Habla de la importancia de los relatos y del mundo simbólico para darle sentido, 

significado y dirección a lo que nos ocurre. 

Cita como referencia  a Boris Cyrulnik y su libro “El murmullo de los fantasmas”. 

Indicadores 

Marcadores de contexto: están en el campo 

Traen una información que ya está en el campo: teoría de campos. 

Menciona a Rupert Sheldrake y su Teoría de la Resonancia Mórfica. 

(En este enlace hay una entrevista a Sheldrake en la que él mismo explica qué es la 

Resonancia Mórfica:  
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https://pijamasurf.com/2014/07/el-genio-heretico-de-la-biologia-rupert-sheldrake-sobre-

perros-psiquicos-campos-morficos-y-otros-misterios/)  

Comenta que en los casos en los que estamos trabajando en el aula con contenidos que se 

conocen desde hace mucho tiempo (como el Teorema de Pitágoras),  esta información se 

encuentra en el campo.  

Teoría de los campos: no es tan  importante el enseñar los contenidos sino generar el 

campo para que se active esa información. Nos sumergimos en lo que ya está disponible. 

Consultando la obra de Annie Marquier, “El maestro del corazón”, hallareis riquísimas 

reflexiones acerca de lo desarrollado. 

También en la obra del Dr. Manuel Ballester, “Corazón Helicoidal:   

¿Quién le dice al corazón que se ponga en marcha?”        

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

https://pijamasurf.com/2014/07/el-genio-heretico-de-la-biologia-rupert-sheldrake-sobre-perros-psiquicos-campos-morficos-y-otros-misterios/
https://pijamasurf.com/2014/07/el-genio-heretico-de-la-biologia-rupert-sheldrake-sobre-perros-psiquicos-campos-morficos-y-otros-misterios/
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TALLER 7 

“LA CONTRADICCION ENTRE PERTENECER Y DEVENIR” 

Tiiu Bolzmann. 

enciona cómo es el proceso de la vida de las personas y por ende cómo 

es el proceso de crecimiento que cada persona transita durante la vida 

y lo simboliza mediante el símbolo  del infinito, ya que esa imagen 

corresponde al continuo movimiento que oscila tanto a derecha-

izquierda, como de abajo-arriba. 

Para poder exponer el proceso, podemos imaginar un folio en blanco y en ese folio, en la 

parte central dibuja el símbolo infinito. En ese ocho invertido, Tiiu menciona que cada 

lazo corresponde al padre y a la madre. Dicho de otra manera, es el momento donde el 

padre y la madre conciben a su hijo o hija. Ese punto central se caracteriza como el 

instante de unión del yo a la vida, es decir, el instante que el alma del individuo se integra 

en la persona. Dibuja una línea que secciona el ocho invertido por la mitad en sentido 

horizontal. En la parte inferior del círculo que representa al padre y a la madre, añade la 

imagen de las raíces de los ancestros de cada sistema. De este modo, recalca la 

importancia y la influencia que tienen en cada individuo los ancestros de la rama paterna 

y materna.  

Para proseguir con la explicación del proceso de la vida y crecimiento, partiendo del 

punto de unión del padre y de la madre, añade una línea recta ascendente con una flecha 

en la punta que simboliza la vida de cada ser humano. Esa línea, como bien es sabido, es 

de duración finita ya que implica pertenecer a determinado sistema familiar del cual 

procedemos. Esa línea se va alargando con cada paso que damos en nuestra vida. En el 

momento de representar los limites, Tiiu comenta que es posible salirse de esa 

delimitación, a pesar de que en un gran número de casos las personas realizan su 

crecimiento personal dentro de esos parámetros. 

Prosiguiendo con la descripción del esquema, venimos a la vida gracias a que nuestros 

padres se unieron, y nosotros comenzamos nuestra andadura en ella desde el punto central 

del símbolo del infinito. 

Partiendo de ese punto, tenemos que considerar que nuestro proceso y crecimiento en la 

vida, se caracteriza y se desarrolla mediante la metáfora que Tiiu menciona, es decir, 

mediante el trazo continuo y ascendente que representa un ocho invertido. Dicho de otro 

modo, nacemos y empezamos nuestro camino en una dirección ascendente que oscila 

entre los límites tanto del padre como de la madre. 

Pero esos movimientos no siempre son ascendentes, con lo que en algunos instantes de 

nuestra vida volvemos a descender realizando el movimiento representativo del símbolo 

infinito que trascurre durante el proceso de aprendizaje de la vida. 

M 
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TALLER 8 

“LOS CABALLOS NO PUEDEN IR DETRÁS DE LA CARRETA. ¡PRIMERO 

ESTAN LOS ÓRDENES!” 

 

 

 

 

 

 

l comienzo de todo están los Órdenes del amor: los principios que rigen 

las relaciones humanas, la base sobre la cual se construye todo el trabajo 

que nos regaló Bert Hellinger. 

Ése es el piso. Las paredes son la fenomenología, como filosofía aplicada que observa y 

describe sin interpretar ni hacer juicios o proyecciones en la mirada al sistema. 

Cuanto más entrenamos la capacidad personal de observar y reconocer nuestras 

sensaciones físicas (el cuerpo del facilitador es el instrumento que resuena), nos 

exponemos al fenómeno y encontramos respuesta. El procedimiento de hacer una 

constelación con objetos o personas, en forma individual o grupal, se lleva a cabo si 

primero hemos incorporado en nosotros los Órdenes del Amor. 

Esta forma de conocimiento se incorpora a nuestra vida cotidiana generando espacios 

internos y también externos donde podemos compartirlos. Mi intención al proponer este 

taller con ese título fue la de darle valor a los fundamentos sobre los cuales se construye 

nuestro trabajo. Primero están los órdenes y es sobre esto y sus dinámicas que nosotros, 

a través de un constructo que llamamos constelaciones, configuraciones o 

A 

Dr. Miguel Ángel Schiavo 

Médico -  Director de Constelaciones 

Argentina, comprensiones sistémicas - 

Miembro Facilitador Didacta de la 

AECFS 
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posicionamientos podemos mirar desde otra perspectiva lo que nos ocurre, lo que nos 

agobia y darnos cuenta. Eso nos permite hacer el paso siguiente. 

Poder dar un sentido, un significado, es asunto de quien consulta. 

El que acompaña a mirar, o facilitador sólo hace espacio para que ocurra el fenómeno (lo 

inesperado/ la experiencia), también aquello que a quien consulta no le agrade o le resulte 

difícil. 

 

Mi objetivo es poner en primer lugar el trabajo filosófico: sistémico y  fenomenológico, 

antes que el procedimiento. 

 

Trabajé entonces  con todo el grupo con ejercicios sin constelar y se hicieron dos trabajos 

como muestra: un hijo con su padre y una hija con su madre. Fue un espacio de recordar, 

(volver a pasar por el corazón) y aprender, para los nuevos, de qué hablamos cuando 

hablamos:  

“En un taller de Constelaciones el terapeuta renuncia a la conducción, renuncia a la 

intención de sanar. Reconoce lo que en ese momento sale a la luz y lo que ocurre, sin 

intención y sin temor, sin intención de torcer un destino. El terapeuta se recoge entonces 

en ese Centro Vacío y se llena de energía asintiendo a lo que fenomenológicamente va 

sucediendo. El terapeuta centrado se da cuenta de lo que debe ir en primer lugar. Los 

caballos van por delante y la carreta a continuación, con todo el bagaje de los órdenes del 

amor: derecho a pertenecer, no a las exclusiones, equilibrios del dar y tomar, órdenes que 

se reconocen dentro del trabajo, no por las explicaciones teóricas, sino por sus efectos”. 

Al respecto, finalmente dirá Bert Hellinger: “La verdad generalmente se ve. Raramente 

se escucha”. (2001, El Manantial). 

Siguiendo al maestro Bert, éste es un taller no dedicado al escuchar, sino al ver. 
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TALLER 10 

“CONSTELAR PARA REVELAR, EXPRESAR E INTEGRAR NUESTRO 

MUNDO INTERNO, HACIA UN YO SANO” 

 

 

 

 

ropuesta: con ayuda de pinturas de colores y rotuladores sobre la plantilla, 

acompañados de una música relajante, dejarse llevar por las siguientes 

consignas: 

“¿Si aquí y ahora dibujaras que hay en tu mundo interno en este momento cómo sería?” 

Y todo el grupo se sumerge en una acción creativa que viaja hacia lo profundo. 

Cada parte del dibujo se dibuja en un folio aparte y se puede constelar con cada una. 

Cuando los-as participantes dan por terminada su representación se plantean unas 

cuestiones muy válidas para que emerja lo necesario. Sara orienta hacia mirar el dibujo y 

sentirlo, si las energías que se representan están peleadas o no. “¿Cuáles son las 

P 

Sara Corredoira 

Psicóloga y terapeuta, Miembro 
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lo han utilizado. 
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situaciones significativas? ¿Es claro para ti lo que has representado? ¿Alguna de las partes 

de tu mundo interno es una vivencia reactiva hacia alguna persona o realidad de tu mundo 

externo?; ¿Es confuso o conflictivo para ti lo que has proyectado en este dibujo?; 

¿Desearías clarificar y/u ordenar algún aspecto de lo que tu dibujo te muestra?” 

Sara nos acerca una de sus herramientas basada en representar a través de los símbolos, 

a través del arte, lo que generalmente es difícil de mirar. Definiendo la demanda través 

de una representación del “yo–mundo interno percibido y sentido en este momento” y el 

entorno significativo de cada persona en un dibujo. 

A continuación, una participante se ofrece para mostrar su dibujo y la facilitadora abre 

un espacio de trabajo para mirar lo que va emergiendo a partir de lo que la participante 

ha simbolizado. Se abre una constelación y los elementos van tomando forma hacia un 

buen lugar.  

El siguiente paso fue facilitar un espacio de constelación con la consigna: “¿Qué decidí 

hacer con lo que me tocó vivir y qué hago ahora con ello?” El campo se abre y da lugar 

a que una participante pueda constelar y los símbolos que ha representado en su dibujo 

vayan tomando vida en la configuración. Estos elementos van tomando lugar y forma 

hacia un buen orden que la cliente necesita en ese momento. 

Pudimos observar cómo, de manera fenomenológica, los movimientos dinámicos de las 

distintas partes representadas fueron generando nuevas interacciones y reestructuraciones 

del sistema interno, que aportaron bastante comprensión y calma. En la constelación 

resultó claro cuáles eran los pasos necesarios a dar para que la persona que pidió la ayuda 

pudiera ver el camino para sentir que su yo se aquietaba y se reorganizaba. 

Finalmente, a modo de síntesis, Sara nos ofrece estas reflexiones a modo de cierre:  

 

“En el taller práctico di una serie de explicaciones del enfoque que iba a tomar para 

constelar, definiendo la demanda través de una representación del “yo–mundo interno 

percibido y sentido en este momento” y el entorno significativo de cada persona, en un 
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dibujo, según el siguiente modelo (presentado a los participantes en tamaño Din A3 y 

pinturas para dibujar): 

Una vez realizado el dibujo, hemos chequeado cómo se siente cada participante delante 

de él cuando lo mira: ¿Es claro para ti lo que has representado?, ¿Los aspectos reflejados 

en tu mundo interno están tranquilos o están en pelea entre sí? ¿Alguna de las partes de 

tu mundo interno es una vivencia reactiva hacia alguna persona o realidad de tu mundo 

externo? ¿Es confuso o conflictivo para ti lo que has proyectado en este dibujo?; 

¿Desearías clarificar y/u ordenar algún aspecto de lo que tu dibujo te muestra?. 

 

En base a estas preguntas tomamos la decisión de hacer una representación espacial de 

las partes que parecían relevantes para resolver la demanda del cliente. 

 

En el Congreso hemos realizado una constelación que resultó ser bastante compleja y nos 

permitió visibilizar cómo algunos de los dibujos que estábamos personificando en el 

espacio reflejaban distintos aspectos de un trauma enquistado. También pudimos observar 

cómo, de manera fenomenológica, los movimientos dinámicos de las distintas partes 

representadas fueron generando nuevas interacciones y reestructuraciones del sistema 

interno que aportaron bastante comprensión y calma. En la constelación resultó claro 

cuáles eran los pasos necesarios a dar para que la persona que pidió la ayuda pudiera ver 

el camino para sentir que su yo se aquietaba y se reorganizaba. Con esta propuesta de 

taller quise presentar una forma de constelar que desde mi comprensión me parece muy 

útil como herramienta de apoyo a la psicoterapia. 

 

Si miramos hacia “el buen hacer” de las Constelaciones Familiares, en mi experiencia es 

clave aprender a distinguir cuándo es más pertinente poner la mirada en las dinámicas 

relacionales del sistema de origen que nos  permiten la comprensión de muchos síntomas, 

bloqueos y deficiencias de conexión con la vida y cuándo es más conveniente poner la 

mirada en la estructura interna que se ha generado en nuestro proceso vital. Cuando hubo 

mucho trauma se necesita una mirada acogedora y de apoyo (un neocortex auxiliar)  que 

nos permita validar y dar significado a nuestra experiencia. En este trabajo incluimos la 

visión aportada por la psicotraumatología orientada a la identidad, de Franz Ruppert y 

otras comprensiones  del trauma psíquico y neurobiológico. 

 

Los esquemas adaptativos que se han generado en nosotros como consecuencia de nuestra 

experiencia de vida y de la memoria transgeneracional absorbida por nuestra psique, 

pueden mantenernos enredados en una identificación o congelados en un trauma 

existencial o sistémico. 

 

Constelar centrándonos en el yo favorecerá la clarificación de qué necesito en este 

momento para avanzar y reforzará mi autodefinición y diferenciación, más allá de las 

dinámicas sistémicas enquistadas.  Para mí es una opción. 
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TALLER 11 

“EL PRINCIPIO RECTOR EN LAS ORGANIZACIONES Y EN EL 

DESARROLLO PROFESIONAL. (LA CONSTELACION DE LA 

TRANSFORMACIÓN DEL NÚCLEO)” 

 

 

 

omo hacer para que las organizaciones, las asociaciones y los 

sistemas en general se guíen por un principio rector que las 

impulse hacia adelante? Ese fue el asunto fundamental de mi 

presentación. Y, significativamente, el asunto se insinuaba particularmente importante 

para la AECFS: una asociación que nació de la mano de Bert Hellinger, cuyo impulso 

fundacional venía del trabajo de Hellinger y sus seguidores y que se nutría de las 

inspiraciones, los trabajos y la forma de ser y hacer del maestro. Pero en los últimos 

tiempos este sistema ha vivido transformaciones significativas derivadas de dos hechos 

esenciales. El primero, que la asociación tuvo que cambiar de nombre; el segundo, que 

recientemente Bert Hellinger falleció. 

 

El principio rector es como el impulso primordial que dota de energía a un sistema. Es 

como el nutriente que lo mantiene vivo y en movimiento. ¿Cómo mantenerse en esa 

energía? ¿Cómo hacer para que ese nutriente siga activo y permita a los miembros de un 

sistema seguir activos, vivos y abiertos al futuro? Volver sobre el principio rector, sobre 

la fuerza que puso en marcha a un sistema, como si se tratase del software del mismo. 

Quizá adaptarse a los cambios, a una nueva versión, a la versión 2.0 o 3.0. De eso muchas 

veces depende que una organización o cualquier sistema encuentren su verdadero sentido 

y propósito.” 

“C 

Guillermo Echegaray 

Doctor en Filosofía, Licenciado en Psi-

cología Clínica y Organizacional y 

Teólogo Master Trainer en Constela-

ciones Organizacionales y pionero y re-

ferente de las Constelaciones Estructu-

rales (SySt) en Latinoamérica y Es-

paña. Publiqué en 2008, Para Com-

prender las Constelaciones Organiza-

cionales y más recientemente Empre-
sas con Alma, Empresas con Fu-

turo. Me dedico a formar en el enfoque 

sistémico organizacional y estructural, 

y a acompañar a los profesionales y or-

ganizaciones hacia la evolución de su 

conciencia y propósito www.gei-

serworks.com 

 

http://www.geiserworks.com/
http://www.geiserworks.com/
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Reflexiones en común desde diferentes espacios otorgan a Guillermo Etchegaray su 

condición pionera y de excelencia en estas lides. Tomamos como ejemplo las expresiones 

de Asser Gallastegui miembro de la Consultoría Korapilatzen refiriéndose al Principio 

Rector. Dice así: 

 

“El Principio Rector es algo que puede parecer que no tiene mucha relación con el qué 

hacer de la organización pero que en lo más profundo es lo que le da la fuerza de vida. 

Aquella fuerza que le ha permitido sobrevivir a situaciones muy críticas. Alinearse con 

ese Principio Rector es una manera de conectarse con esa energía profunda. Cuando la 

organización vive de espaldas a él es garantía de conflicto y/o de estancamiento.” 

 

Necesitamos mirar al origen de las organizaciones, sus primeros pasos, a las personas que 

dieron ese paso, sus motivaciones y objetivos. Escuchar las metas para las que surgió la 

organización y comprender sus motivaciones iniciales nos hace sensibles a posibles 

rupturas origen de las dificultades actuales. ¿Ha podido sentir alguien que hemos dejado 

de ser leales a los valores originales? ¿Hemos olvidado a las personas pioneras y sus 

intenciones? A veces esta ruptura puede manifestarse con el cambio de una imagen 

corporativa por ejemplo. 

 

”Los espacios para reconectar con el origen son una oportunidad para dotar de mayor 

congruencia y sentido a la organización. Además, cuando miramos a la historia de la 

organización podemos atrapar algunas otras claves que pueden ser importantes para 

entender el momento actual y estar abiertas al futuro que emerge. 9 de junio de 2019” 

 

“En una empresa, el alma de una organización es la que lo dota de vida. Lo ha de ser con 

Alma, pues el alma tiene que ver con las conexiones, con las personas, con la forma en 

que todo lo que pertenece a la organización está ajustado, interrelacionado y en orden.” 

El Alma de la organización es la que la dota de vida. Sin Alma la organización es un 

zombi, funciona automáticamente. El Alma es lo que hace viva a una organización. Las 

dinámicas son el núcleo de una organización, los movimientos conscientes e 

inconscientes que se expresan en el día a día organizacional. 
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XVI JORNADA ABIERTA DE LA AECFS: “ENCAUZANDO EL AMOR” 

 

 

 

 

 

 

Peter Bourquin: 

De origen alemán, reside desde 1998 cerca de 

Barcelona. Fundador del instituto ECOS – Escuela de 

Constelaciones Sistémicas. Escritor y terapeuta de 

enfoque humanista, formado en Terapia Gestalt y 

Brainspotting. Desde 2001 imparte formación en 

Constelaciones Familiares que realiza en España, 

Europa y Latinoamérica. Es autor de ocho libros, seis 

de ellos en español: “Las constelaciones familiares” 

(2007), “El arte de la terapia” (2011), “Fuerzas que 

sanan” (2017), “Trauma y presencia” (2018) y junto 

con Carmen Cortés “El gemelo solitario” (2014), así 

como de numerosos artículos. Editor del ECOS-

boletín desde 2005. Miembro de la redacción de la 

revista alemana de constelaciones sistémicas ‘Praxis 

der Systemaufstellung’. 

 
 

Silvia Basteiro Tejedor: 

Psicóloga Clínica. Ejerce la profesión desde 1983, en los ámbitos privado y comunitario. Directora del Centro 

logrupal psicoterapia y formación sistémica integrativa. Miembro Psicoterapeuta y Didacta de la AECFS. 

Docente y supervisora de profesionales y equipos de los ámbitos psicológico, sanitario y socio-educativo. Co-

autora de los libros “Crecer en familia”, “Guía para familiares de enfermos/as mentales” y “Asociación La 

Frontera: 15 años por la salud mental comunitaria” 

 

Facilitan: Peter Bourquin y Silvia Basteiro 
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1ª PARTE: De padres a hijos 

 

El fluir de la VIDA que viene desde nuestros ancestros y ancestras a lo largo de 

generaciones, llega un día a nosotras y nosotros a través de nuestros padres. Establecemos 

con ellos un vínculo muy intenso de apego, a partir de la prematuración con la que 

nacemos que nos hace depender de nuestro sistema familiar para garantizar nuestra 

supervivencia física y emocional.  

 

Este vínculo simbiótico con nuestros padres no está exento de avatares, teniendo en 

cuenta las circunstancias que nos atraviesan como seres humanos que somos. Esto hace, 

por ejemplo, que haya situaciones en las que el flujo de amor se ve interrumpido, 

especialmente en edades tempranas, por la dificultad de nuestra madre o nuestro padre 

para estar disponibles hacia nosotros/as, física o emocionalmente. Esto nos sume en un 

profundo dolor que nos lleva a dejar de buscar su amor por miedo de volver a ser 

rechazados/as y genera un trauma personal que deja huellas en nuestro interior y secuelas 

en nuestra relación con el mundo. 

 

También ocurre que, al ser nuestros padres tan importantes para nosotros/as, desde muy 

pronto estamos muy atentos/as a su bienestar y su malestar y dispuestos/as a hacer lo que 

veamos necesario con tal de que estén bien. Ante sus signos de vulnerabilidad o riesgo, 

tenderemos a ocupar lugares que no son los nuestros, para brindarles nuestro sostén o 

intentar salvarlos de aquello que pueda provocarles daño. A veces, por ejemplo, 

compensando algo que no han recibido de sus propios padres, llenando un vacío que 

alguno de ellos deja respecto de la pareja conyugal o "acompañándolos" en el dolor de 

situaciones traumáticas que han vivido. 

 

Así expresamos nuestro amor por estos seres que idealizamos, en una etapa en la que 

también tenemos un pensamiento mágico acerca de lo que está en nuestras manos 

resolver. Estas dinámicas nos desconectan respecto de nosotros/as mismos/as y de 

nuestras propias necesidades, que no desaparecen aunque no las expresemos, dejando su 

huella de insatisfacción y dolor en nuestro interior. 

 

A medida que nos vamos acercando a la adolescencia, comenzamos a mirarlos con otros 

ojos y cambia el lugar que ocupan en nuestro interior. Podemos darnos cuenta de lo que 

no nos gusta de ellos, juzgando sus actitudes, cuestionarlos como figuras de autoridad y 

pelear con ellos buscando diferenciarnos. No somos conscientes de cuánto de lo que 

renegamos ha sido internalizado en nosotros/as y necesita ser mirado para no repetir. 

 

Cuando llegamos a adultos y nos disponemos a vivir nuestra propia VIDA, puede 

manifestarse ese niño/a herido/a que sigue anhelando el encuentro que no pudo vivir con 

mamá o papá, dificultando nuestra confianza y seguridad para abordar nuestro camino y 

relacionarnos con nosotras/os mismos y las demás personas. Podemos atascarnos en 

decisiones a tomar en relación con nuestra autonomía y descubrir que tiene que ver con 

la responsabilidad que sentimos respecto del bienestar de nuestros padres y el miedo a 

causarles un daño si así lo hacemos. Puede sorprendernos tomar conciencia de cuánto nos 

parecemos a nuestro padre o nuestra madre en aquellos aspectos que tanto nos han dañado 

y nos enfadan. De distintas maneras, podemos sentirnos bloqueados/as por no responder 

a sus expectativas respecto de nosotros/as, que también se han hecho nuestras como 

manifestación de esa relación infantil que sigue presente en nuestro interior. 
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En este taller os proponemos mirar en qué punto os encontráis respecto de vuestros padres 

y de vuestros proyectos en la VIDA y deseamos que cada persona pueda llevarse al menos 

una pequeña 

nueva comprensión en relación con ello. 

 

Visualización 

 

Toma contacto con tus apoyos, sintiendo que la fuerza de gravedad te sostiene. Puedes 

aflojar cada parte de tu cuerpo, soltando tensiones. Desde tus pies hasta tu cabeza vas 

haciendo un recorrido registrando los puntos de tensión y buscando soltar. 

 

Escucha tu respiración, tal y como se manifiesta. Sigue respirando ahora de manera más 

consciente: pon atención a la inspiración profunda por la nariz, unos segundos retienes el 

aire, luego exhalas lentamente por la boca y dejas unos segundos de vacío para volver a 

inspirar. Tomas, sientes cómo el aire en tu interior nutre a cada célula, sueltas y vives la 

experiencia de vacío para volver a tomar. Repites varias veces este movimiento y sientes 

cómo cada vez estás más sintonizado/a con tu propio interior. 

Imagina que estás en un lugar que sueles elegir porque estás a gusto en él, puede ser un 

espacio cerrado o abierto en la naturaleza. Conecta con las evocaciones gratas que te trae. 

Allí vas a encontrarte con tus padres. Están frente a ti y podéis miraros a los ojos. Busca 

la distancia que necesites para hacerlo. Escucha tu cuerpo y sus sensaciones. Quizás 

aparezcan emociones conocidas para ti, quizás algunas que te sorprendan.  

 

Mientras os miráis, pueden venir a ti recuerdos de otros momentos de la vida con ellos, 

agradables o no: dentro de tu edad adulta, más 

joven, de la adolescencia, de la niñez, de cuando más pequeña/o puedes recordarte. 

Permítete que afloren y escucha tu cuerpo y sus sensaciones y las emociones que 

aparezcan.  

 

Mira a papá y mamá desde sentirte más pequeño/a que ellos. ¿Cambia algo en tu 

percepción de ti y de ellos? ¿En lo que sientes en tu cuerpo y en tu corazón?. Escucha en 

ti si sientes necesidad de acercarte a ellos o no. Si es igual con los dos o diferente. 

¿Cambia algo en la mirada de ellos hacia ti cuando tú puedes sentirte en tu lugar de hijo/a? 

¿Hay algo que querrías decir a tu madre? ¿Algo a tu padre? Si es así, puedes hacerlo 

diciendo: "mamá, soy tu hijo/a y quiero decirte...", "papá, soy tu hijo/a y quiero decirte..." 

Registra cómo te miran y cómo te escuchan y si surge algún movimiento, hazlo. Si no, 

también está bien. 

 

Poco a poco, vuelve a conectar contigo, con tu cuerpo, con tus apoyos. Respira 

profundamente varias veces, reconecta con este espacio y cuando puedas abre los ojos 

para volver aquí 

Ejercicio en grupos de 4 personas 

 

Elijo tres personas que representen a mi madre, mi padre y la VIDA. Yo interacciono 

con ellos como hijo/a después de configurarlos. Registro cómo me relaciono con cada 

uno y dónde siento que está mi lugar en la vida.  
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2ª parte: de mujeres a hombres y de hombres a mujeres 

 

Cuestiones importantes en torno a la relación entre hombres y mujeres: 

 

• La fuerza de ASENTIR A LA REALIDAD TAL Y COMO ES. 

• La fuerza de las IMÁGENES transmitidas de generación a generación, del pasado 

y de la tradición familiar, de la sociedad. 

• el AMOR que nos libera. Somos muy diferentes en el sentir, funcionar, procesar. 

En el encuentro con el otro tomamos conciencia de nosotros mismos.  

• Reconocer lo que nos une y nos divide. “No tengo cuerpo, yo soy mi cuerpo” (no 

esa disociación). Pues esa realidad nos aleja de nosotros mismos. “Soy hombre, 

soy mujer.” “Soy mi cuerpo”. Hombres y mujeres somos diferentes.  

 

Se trata de salir de la repetición comprendiendo la complejidad de vínculos de nuestro 

sistema familiar. ¿Hasta qué punto estoy libre de estas imágenes, o influyen? 

 

• La incertidumbre, el no saber. No sé nada de ti. Contacto en presente, pues si no, 

estoy en contacto con imágenes que distorsionan el presente. La terapia consiste 

en facilitar que la persona esté cada vez más en presente. El primer paso es reco-

nocer que no sé nada de ti. Meta-amor. 

 

 

  

Ejercicio grupal 

 

Se crea un círculo con todas las personas asistentes al taller y que habitamos el espacio del mismo. Los facilitadores 

proponen dos grupos, dos tribus: la de las mujeres y la de los hombres. Nos tomamos de las manos. Cogido de la mano 

de los hombres, Peter   pronuncia frases para conectar con la tribu de las mujeres. Cogida de la mano de las mujeres, 

Silvia pronuncia frases para conectar con la tribu de los hombres. 

Cuando nos hemos comunicado, ambas tribus nos unimos y tomamos la palabra para hablar, comunicar nuestro sentir, 

reconocernos y agradecernos. Es un movimiento muy potente y sanador. 

 

El amor se mueve en nuestro movimiento.  En un círculo común abrimos un espacio de dialogo, de expresión. En un 

círculo que incluye nuestra diferencia que se abre hacia algo más grande, nuestro latido, nuestra respiración. Mirando 

nuestras heridas nos reconocemos, nos podemos mirar. La voz del dolor habla, abriendo el corazón nosotros y nosotras. 

Muchos corazones y un solo latido. 

 

Expresamos, articulamos lloramos, legitimamos lo vivido, lo sentido desde lo profundo del corazón. Vaciando, 

mirándonos a los ojos transcendemos. Las dos tribus se unen con todo el potencial de transformación hacia el florecer 

de una narrativa de vida en la que participamos. 

 

Creamos espacios de reciprocidad afectiva en los que la energía circula de una manera que une la mente, corazón y 

espíritu. Esta coherencia afectiva compartida hacia la interdependencia activa nuestra acción creativa. Al servicio de la 

humanidad, del planeta. Aliados con los cambios y con las renuncias necesarias. La energía que se crea nos convoca a 

recordar, reconocer, legitimar, transformar, sentir, dejar ir. Encarnando la liberación de una nueva maestría común. 
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PRESENTACIÓN de PÓSTERS 

 

PÓSTER: 

“EL ACOMPAÑAMIENTO A LA INFANCIA Y A SU DESARROLLO 

INTEGRAL DESDE LA MIRADA SISTÉMICA INCLUSIVA EN EDUCACIÓN” 

                     “A la alumna que fuí... a la maestra que soy” 

Acompaña  Lic. Roberto Véte. Socio Didacta de la AECFS 

Ana María Gómez. 

Maestra de Educación Infantil y Primaria en la red pública vasca. Formada en Pedagogía 

Sistémica Cudec-Bilbao y Constelaciones Familiares con Mayé Arredondo y Pilar Feijóo. Psi-

comotricista en Práctica Psicomotriz Aucouturier.Formadora en el ámbito público y privado. 

Socia simpatizante de la AECFS. 

Piedad Díez y Ana María Gómez 
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Algunas reflexiones que dan luz al acompañamiento: 

Tomar nuestro lugar en la vida: 

econocer nuestro sistema familiar y a la familia en la que vivo que me 

sostiene y nutre. Primero somos hijos e hijas y desde ahí nos ubicamos en 

nuestro espacio y tiempo. Pertenezco a mi sistema familiar, a mis 

circunstancias personales y sistémicas, a mi generación y a lo que me viene 

dado desde lo transgeneracional. “Yo soy la pequeña y vosotros sois los grandes”; “soy 

la pequeña y formo parte de algo grande; desde ahí hago lo mío, lo que corresponde a mi 

etapa evolutiva”; “por favor, miradme con amor”. 

Del idealismo a la realidad objetiva. “tu familia tal cual es, es perfecta para ti”.  

Acompañamos a cada niño-a con su sistema familiar y su familia tal cual es y a sus 

circunstancias hasta donde nos corresponde con nuestras posibilidades y nuestros límites.  

Red de redes: 

 

La red de vínculos y relaciones que nos sostiene y nutre. 

R 
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Sanear las conexiones por donde fluye el amor y viene la fuerza vital. 

Construir la foto familiar sistémica y reconocer la red de vínculos y relaciones: “todos 

hicieron lo suyo para que fuera posible”, “tú eres su éxito”, “recibo y tomo los dones que 

despliegan un abanico infinito de posibilidades”. “eskerrik asko aita, eskerrik asko ama; 

yo soy la pequeña y vosotros sois los grandes, gracias por soñar”. 

El acompañamiento al desarrollo integral de la infancia sugiere experiencias que 

promueven el nacimiento de la identidad individual y la asunción de la identidad 

sistémica de cada niño/a  como perteneciente a su sistema familiar desde un lugar de 

respeto y aceptación.  

La fuerza llega de lejos: 

 

Dirigir nuestra mirada y nuestro hacer hacia lo que fortalece y lo posible. Reconociendo 

y dando un lugar a los pequeños cambios. 

La inclusión de las tres dimensiones de las inteligencias sistémicas. 

El lejos, el cerca y el ahora. El origen, la nutrición y la experimentación. Los ancestros, 

los padres, hermanos, hijos y mi presente que me empuja hacia lo próximo. “Haundia  

izango naizenean”. 

El lugar privilegiado del cuerpo: 

 

El cuerpo contiene nuestra historia de lo vivido y de pertenencia. 

El desarrollo integral requiere poner la mirada en la inclusión de la práctica psicomotriz 

como dimensión fundamental del desarrollo en la infancia. A través del juego espontáneo, 

el niño-a cuenta su historia y la representa. Así surge un proceso de movilización y/o 

transformación paulatina que acompaña y facilita el desarrollo y la maduración psíquica. 

Dar un lugar a la expresividad motriz y a la representación simbólica moviliza y 

transforma nuestras imágenes internas, nuestra representación de lo vivido y la 

construcción de nuestra identidad.   

Nuestras imágenes internas: 

 

La actitud fenomenológica vacía de deseos, juicios, creencias, que nos ubica como 

espectadores de algo amplio, dinámico y transformador. 

Nuevas imágenes internas que generan paz y reconciliación con lo que fue.  Dar un lugar 

a lo ya transitado. “Gracias por mirarme con amor”. 

Mirar al niño y a la niña con su sistema familiar y con su destino: sus desafíos y sus 

recursos. 

La observación de la realidad: 

 

La realidad física que se explora a través de lo sensorial y que nos ubica en el aquí-

ahora. Experiencias que facilitan mirar lo amplio y lo pequeño. Incluir en nuestra mirada 

el trasfondo sistémico. 

”La comprensión del profundo amor de los niños que se expresa a través de la rebeldía, 

la agresión e incluso los pensamientos suicidas tan presentes en la adolescencia. Y la 

importancia de mirar hacia dónde se dirige ese amor." Bert Hellinger. 
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La inclusión de lo excluido: 

“Nuestra mirada los abarca a todos, tal cual se muestran con sus aciertos y sus errores. 

Vuestro error es mi éxito”.“Te veo con tu destino: tus recursos y tus desafíos”. Mirar  a  

lo posible  y  que da fuerza. 

Contextos de acogida e interacción: 

 

Acogemos al niño-a la niña y a su familia con su historia, circunstancias, valores, 

creencias. Creando a través de la interacción imágenes de confianza y comunicación. “tu 

hijo-a está bien aquí, gracias por confiar en este centro”. 

La identidad individual que surge de la relación con los otros. La melodía de la interacción 

genera un fluir de ritmos, tonos, silencios... una red de vínculos y relaciones. “Tú 

perteneces”. 

Miramos a lo que nos iguala y a lo que nos diferencia. Tu presencia y la interacción 

contigo me transforma. Nos miramos, nos comunicamos. Dar un lugar a lo sutil y lo 

explícito que genera el ser y estar. 

“Respeto y acojo tu origen, tu historia, tus valores, tus dones, tus desafíos, tus límites… 

“Mirar a lo que nos une y desde ahí construir una conciencia común: las normas, los 

valores, las responsabilidades, los límites.” 

La vida y sus ciclos: 

 

La grandeza de la vida que integra las experiencias en un todo en un constante devenir. 

Las dos caras de la vida: nacer y morir están presentes en cada experiencia vital y 

educativa. 

Acoger las experiencias, vivirlas, tomarlas, transformarlas y soltarlas.  

Tomar lo perdido sin perder la esperanza de que siempre estará en nuestro corazón. dar 

un lugar a eso que me duele, lo respiramos, lo representamos fuera y de nuevo lo 

incluimos dentro con lo que nos fortalece y nos hace humanos y limitados.  

Acompañar los procesos de cambio contextualizados en la etapa evolutiva desde el 

respeto  a lo  que es posible y mirando a la resiliencia. 

Tomar la profesión:  

Abrazar la vocación y tomar la fuerza que viene de lejos y enfoca al éxito. 

Es reconocer a la alumna que fui y a la maestra que soy. “Asiento a lo que fue, sí, gracias 

a mis maestros, a mis mentores, a lo que fue difícil y me mostró el camino”. La aceptación 

de nuestra ubicación según los órdenes del amor y de nuestros límites según los órdenes 

de la ayuda. “dos focos para mirar más amplio y con más claridad”. “Asiento a lo que 

es”. 

“A través de la profesión me pongo al servicio de la vida”, “lo hago en vuestro nombre, 

gracias por confiarme a vuestros tesoros”. 

La profesión está en SINTONÍA CON LA VIDA. Sucede a través de la persona como la 

corriente del río que mueve los guijarros lentamente. 

                         “a la alumna que fui... a la maestra que soy 
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PÓSTER: LOS DONES, NUESTROS FRUTOS. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

iedad apela a nuestros DONES como regalos de la Vida. Dones: donación, 

algo que se recibe sin que haya mérito en el receptor. Se recibe, quien recibe 

es un receptor, aquel que extiende sus manos ante la gracia de lo vital como 

obsequio. 

 

 

Nos habla de una estrella que guía nuestro camino, camino que se hace al dar el primer 

paso, el primer andar. 

 

Formada en lengua inglesa y templada en sus andanzas en largos tiempos de un Londres 

caminado y metafísico, definirá ese andar con saber filológico: "soutering", arte de 

P 

Piedad Díez López 

Psicopedagoga. Terapeuta Sistémica y Humanista. Miembro Faci-

litador Titular de la AECFS. 
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caminar tan bien definido por Henry David Thoureau (1849), soutering que fue libro de 

cabecera de Gandhi como una estrella que le guió y dió sus frutos. Piedad es sonido y 

esencia de caminante no hay camino, tal cual reza Machado y nos asegura que si somos 

capaces de conectar con esos dones, iremos descubriendo las notas musicales 

esperanzadoras ante la adversidad y las dificultades del camino, en la certeza de que todo 

viaje trae " regalos “. 

 

Para consolidar estas promesas necesitamos herramientas para el viaje. Bert Hellinger 

donó sus Ordenes del Amor, los de la Ayuda, la comprensión del Campo, el Asentimiento 

a la Vida tal cual la vida trae, las lealtades invisibles, el mecanismo de inclusión dentro 

de las Constelaciones de la mano de los movimientos que dan fin a las exclusiones. 

¡Cuántos saberes, tantas comprensiones!. Hellinger es un Sí a la vida, un Sí al Amor, un 

Sí a la diferencia. 

 

Es una cadena de necesario amor conjunto. En el póster, lo importante es la visualización 

de una estrella mayor que señala una ruta, pero que no la hace por nosotros. La estrella 

está plantada, animándonos a ir hacia adelante  para evitar el riesgo de mirar solo y 

siempre hacia atrás. Sabemos ya de las cuestiones ancestrales: “Bert Hellinger nos lo fue 

mostrando y vale darles lugar en nuestro corazón y en nuestro entendimiento a condición 

de vivir en un presente constructivo sintiendo las fuerzas ancestrales a nuestras espaldas. 

Somos uno y a la vez todos. 

 

Las emociones se viven, se toman, se sostienen, se transforman y  finalmente tenemos la 

libertad de soltarlas, dejarlas al vuelo.” Es necesario trabajar a partir de lo que sí se nos 

da: el don, lo genuino. Si somos leales a nosotros mismos, se nos dará. Crecer duele y 

tiene que ver con conocer lo genuino. 

 

Se puede preguntar si hay alguien de mi familia que reconozco en algunos de los 

dones. 

El/la cliente queda en silencio y se retira habiendo recibido la gracia de los dones 

pedidos a esa estrella. 

 

 

 

 

 

  

Propuesta de ejercicio: 

  

Me voy hacia un centro vacío. Allí me doy cuenta de mis aliados, (DONES) 

Luego se elige unas tarjetas de los dones ( belleza, confianza, disfrute…) 

Las configura en el suelo y el/la cliente se pone encima de cada una de ellas. Formula por 

ejemplo “Soy la belleza y estoy aquí para que me aprecies en todas las cosas” 

Se respira cada uno, se sostiene y se le da un lugar en cada tarjeta. Si al facilitador se le ocurre 

una frase “Estoy aquí para llevar a cabo todo esto. Ahora estoy aquí para llevar a cabo todo 

esto. Siempre he estado aquí” 
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CIERRE DEL  4º CONGRESO DE LA AECFS 

 

Obra: CLOWNCLUSIONES  

  

 

 

 

 

Virginia Imaz Quijera (“La Payasa) 

Payasa profesional fundadora del Grupo de 

teatro Ohiulari Klown (premio Emakunde a 

la igualdad 2017) 
 

Las Clownclusiones son improvisaciones 

clown realizadas en conferencias, charlas, 

jornadas, etc, sobre el tema o motivo de la 

actividad, con el objetivo fundamental de 

divertir, pero también de analizar, 

reflexionar y aportar otro punto de vista. El 

de la clown, ese ser de inocencia extrema, 

profundamente emotivo y capaz de 

empatizar con lo que le rodea de manera 

asombrosa, que realiza una síntesis de lo 

ocurrido en el tiempo de la actividad. 

 

Desde el fino humor, Virginia Imaz Quijera, pa-

yasa profesional, revistió al Congreso de la infalta-

ble y necesaria risa sanadora, valiéndose para pro-

mover la alegría de los conceptos que sustentan la 

base de las constelaciones familiares y sistémicas. 

Una hora de alegría, de HUMOR con mayúsculas, 

un enlace armonioso de dos lenguajes íntimamente 

unidos: el de Virginia junto al de Bert. 
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Luego de la tarea.. 

  

…el descanso. 

 

 

 

 

 

 

¡Gracias a todos/as! 

 

Hasta 

pronto, 

Bilbao… 
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...El camino continúa y este Congreso fue la última 

actividad que vivimos en forma presencial, antes de 

declararse el estado de alarma por la Pandemia 

Marzo 2020 

Anexamos unas valiosas reflexiones de algunos 

miembros de la AECFS sobre esta vivencia... 
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REFLEXIONES  COVID-19: 

Muchas preguntas me hicieron so-

bre lo que estaba pasando, sobre 

posibles caminos y soluciones, sobre cómo enfrentar el futuro, sobre qué hacer, qué acti-

tud tomar ante una nueva realidad, pero llegué a una conclusión: no tengo respuestas.  

Tal vez tenga más preguntas, tal vez tenga reflexiones, tal vez tenga necesidad de pa-

searme por este NO SÉ, que muchas veces lo enseño en mis cursos y ahora aparece un 

NO SÉ bien grande.  

Por lo menos, me confirma que es muy fácil enseñar, pero es más difícil seguir lo que 

enseñamos, que es muy difícil ser coherentes en los varios papeles de nuestra vida, sea 

profesional o/y personal.  

Así que decidí hacer algunas reflexiones, proponer un ejercicio sistémico y, quien sabe, 

y la inspiración me viene, lanzar algunos desafíos más o descubrir nuevas dudas...  

Toda esta situación que estamos pasando, nos viene de sorpresa o tal vez no...  

La Naturaleza ya nos envió muchas señales por nuestras continuas actitudes de no cuidar 

del planeta, de no cuidar del ser humano, de no ser solidarios, de no ser generosos, de no 

mirar al otro y de estar permanentemente centrado en el YO, en lo que quiero, en tener 

más y más (al precio que sea), en el YO primero, TU después, en no tengo tiempo, en 

tengo que conseguir todo ya, en solo mirar para delante, para el futuro y olvidándonos de 

mirar alrededor, de mirar a nuestros iguales, de reconocer de dónde venimos e, en fin, 

agradecer.  

Agradecer por estar vivos, agradecer por la vida que tenemos, agradecer a la vida por 

todo lo que nos regaló, agradecer a todos nuestros ancestros (representados por nuestros 

padres) por todo lo que nos transmitieron en las varias dimensiones, agradecer a nuestras 

parejas por acompañarnos en este viaje, por mostrarnos buena cara cuando está siendo 

difícil para nosotros, por dejar que les mostremos buena cara cuando está siendo difícil 

para ellos/ellas, agradecer a nuestros hijos por iluminar nuestra vida y ser nuestro gran 

motor, agradecer, agradecer, agradecer...  

 

Cecilio Fernández  Regojo 

Ingeniero Mecánico. Fundador y Presidente de Talent Ma-

nager y Systemic Management Inc. Socio Simpatizante 

AECFS. 
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A pesar de todas las señales que la Naturaleza nos ha enviado, nosotros continuamos 

sordos... Así que la madre naturaleza decidió enviar una señal más fuerte: ya que no 

queréis parar, os paro yo... y ahora espero que aprendáis, porque de la próxima vez, 

seguramente será bien peor...  

Lo interesante de todo esto, es que lo impensable, ocurrió; lo que no imaginábamos, se 

hizo realidad. Y ahora, lo único que sabemos, es que nada será como antes, ni sabemos 

cómo va a ser.  

Cuando empecé a trabajar en Constelaciones, publiqué una frase, que aún utilizo, para 

definir el trabajo que hago: “el cliente tiene acceso a información que ya sabe, pero no 

sabe que sabe” ©2005.  

Esto es lo que decimos a nuestros clientes... pero ahora nos toca a nosotros: claro que ya 

sabíamos, claro que ya lo sentíamos, pero nos encanta ser sordos...  

Personalmente he tenido mucha suerte, pues por decisiones que empecé a tomar hace 2 

años  

(sin saber bien porqué) este momento me cogió en un buen estado. Solo ahora estoy en-

tendiendo algunas decisiones que tomé sin mucha lógica, pero siguiendo el impulso in-

terno: gracias intuición que me forzaste a caminar por aquí.  

Es una historia bonita y larga. Tal vez un día la pueda compartir.  

Pero el tema principal es que independientemente de lo que creemos del porqué pasó todo 

esto, lo que es verdad, es que está sucediendo:  

El mundo paró 

Estamos parados 

No sabemos hasta cuando 

No sabemos cómo será la entrada en la “normalidad” No sabemos cómo será la nueva 

normalidad 

No sabemos 

No sabemos 

No sabemos 

¿Y quién nos puede ayudar? Nadie... 

Pero hay una persona en nuestras vidas que siempre nos ayudó, que siempre está ahí, que 

sabe cómo salir de las situaciones más difíciles, que tiene soluciones muy imaginativas, 

que tiene una fuerza que no conocemos, que las varias veces que cayó, siempre se levantó 

mejor, que en momentos de desesperación siempre tenía guardada una pizca de esperanza, 

que tiene muchos recursos e que a veces no los recuerda, que está muy viva y con muchas 
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ganas de ayudarnos: tenemos todos que agradecer mucho a esa persona, que no es más 

que cada uno de nosotros.  

Ahora, esa persona piensa que no sabe, pero yo sé que esa persona va a saber, va a en-

contrar los recursos, las alternativas necesarias para vivir y progresar en el nuevo mundo 

que aún desconocemos.  

Lo que está pasando es bien sistémico... es curioso que el sistema es el mismo, los ele-

mentos son los mismos, solo que ya están funcionando de una nueva manera e irán a 

funcionar de una otra nueva manera, que no podemos imaginar.  

En realidad, estamos pasando por un trauma colectivo con consecuencias imprevisibles. 

Después de este tiempo de paro, no sabemos cómo cada uno de los elementos se sentirá, 

como cada uno de los elementos reaccionarán, ni como se comportarán, ni cómo se rela-

cionarán.  

Y es del conjunto de todos estos elementos y de todas sus interacciones en permanente 

cambio, que el mismo sistema va a funcionar, pero de manera muy diferente e imposible 

predecir o imaginar.  

Las previsiones y los análisis son muy difíciles de hacer, cuando cada uno de nosotros 

está viviendo realidades distintas. Basta ver cómo viven y qué sentirán los que están en 

la línea de frente apoyando a todos los enfermos y tomando decisiones dramáticas a cada 

minuto, comparando con muchos de nosotros que estamos en casa esperando.  

Mismo los que estamos en casa, hay muchas otras realidades: los que están solos, los que 

están con sus parejas y su familia, os que están con hijos pequeños, los que están sin 

hijos...  

También, los que están confinados en una buena casa y con todas las condiciones o los 

que tienen casas minúsculas o los sin techo...  

Los que ya perdieron su empleo y los que parece que lo mantienen, los que tienen reservas 

económicas o los que no tienen reservas, los que ya pasan hambre...  

Los empresarios que están tomando decisiones muy difíciles en relación a sus colabora-

dores y sus familias; los trabajadores que no saben si la empresa existirá después de todo 

esto, los autónomos, consultores y formadores que no saben si habrá mercado, los miles 

de personas del sector turístico que no pueden imaginar cuando, ni cómo será su futuro...  

Los que no se pueden despedir de sus seres queridos, los enfermos que están solos en los 

hospitales, los líderes que tienen que decidir para todo un país, sin tener información 

completa...  
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En fin, una infinidad de situaciones, muchas de ellas que no conocemos, ni conseguimos 

imaginar. Y con esta variedad de situaciones ¿cómo funcionará el sistema? NO LO SÉ.  

Es curioso que el sistema continuará a ser el mismo, pero funcionará de una manera com-

pletamente diferente y tendrá que aprender cómo trabajar de esa nueva manera con adap-

taciones permanentes y dinámicas.  

Cada uno de nosotros hace previsiones y análisis, fundamentándonos en lo que conoce-

mos e imaginando cómo será el mundo después de este evento, desde nuestra mirada y 

opinión. Creo que somos demasiado ciegos y muy limitados en nuestra capacidad de 

poder analizar globalmente, pues solo conseguimos ver el mundo a través de nuestros 

ojos.  

Como soy un privilegiado personalmente, familiarmente, socialmente, económicamente, 

laboralmente y pienso como pienso, por ser como soy, tengo muy poca capacidad para 

meterme en los zapatos del otro y “saber” o “imaginar” cómo es vivir de otra manera.  

Hay personas que están viviendo situaciones dramáticas y muy difíciles. ¿Cómo podré 

entender esa realidad, si yo no la vivo? Imposible.  

Es por eso qué tengo mucha dificultad en responder a preguntas sobre el futuro, hacer 

proyecciones, dar consejos de cómo hacer... ¿quién soy yo para decir al otro cómo o qué 

hacer?  

A pesar de todo, me siento capaz de ayudar al otro a pensar, ayudar a reflexionar y confiar 

que el otro sabe mucho mejor que yo, lo que debe hacer y decidir.  

De cualquier manera, pienso que hay algo que cada uno de nosotros pudiera hacer:  

Nos obligaron a parar. Y no hablo del Gobierno... hablo de algo mayor... ¿Cuántos lo 

hicimos?  

Ahora, aun teniendo más tiempo que antes, queremos, en muy poco tiempo, tomar mu-

chas decisiones sobre el futuro. Antes, que “no teníamos tiempo”, tardábamos mucho 

tiempo en tomar solo algunas decisiones... 

También queremos tomar decisiones con la ilusión que vamos a retomar nuestra vida 

antigua, lo que no es verdad, retomaremos una nueva vida que no imaginamos: la anterior 

ya murió. Estamos todos queriendo entender lo que está pasando... no vale la pena... lo 

que pasa es que todo paró.  

Tal vez sea una señal, o un mandato para que paremos de verdad, para que entendamos 

que la velocidad que llevábamos no nos conducía por buenos caminos, para que entenda-

mos las señales (ahora bien fuertes), para que miremos a nuestras familias que siempre 
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estuvieron ahí, para que empecemos a pensar que tal vez haya una nueva manera de vivir 

y que tal vez sea mejor de la que llevamos hasta ahora...  

Y este tiempo nos lo están dando: vamos a tener más 15 días de confinamiento, que ya 

hace un total de 45 días... y veremos lo que sucede después.  

Claro que tenemos que ganar dinero. Y eso no hay que olvidarlo, pero tal vez podamos 

aprovechar este tiempo que el COVID-19 nos dio para:  

1. Reconocer lo que somos, reconocer lo que hicimos, reconocer nuestra vida hasta 

aquí, reconocer nuestra querida familia, reconocer nuestros amigos, reconocer 

nuestro trabajo, reconocer lo que sabemos, reconocer nuestra excelencia, recono-

cer lo buenos que somos, reconocer todo lo que pasamos y cómo estamos.  

2. Agradecer a todos, a todos los que nos ayudaron, a todos los que hicieron algo 

por nosotros, a todos que nos vieron cómo somos, a todos los que nos criticaron, 

pues nos hicieron mejores, a todos los que nos amaron y aman, pues esa es la 

fuerza que nos hace vivir y también a cada uno de nosotros por ser quien somos y 

como somos.  

3. Respirar todo lo anterior... hay tiempo... y en este tiempo, respirar es una buena 

señal...  

4. Relajar cuando miramos para todo lo anterior.  

5. Vivir el PRESENTE que tenemos y apreciar todos los pequeños detalles que 

estamos  

viviendo en este confinamiento, que tal vez, ya nos habíamos olvidado qué 

existían.  

Cuanto más presentes estemos en este momento y menos viviendo el futuro, más ideas 

nos podrán llegar, más agradables sorpresas tendremos y más fuertes nos sentiremos para 

estar preparados para lo que va a llegar.  

Las grandes ideas no llegan cuando queremos, ni cuando las queremos forzar. Las buenas 

soluciones no vienen cuando queremos: vienen cuando tienen que llegar, vienen cuando 

es su momento y cuando estamos preparados para recibirlas.  

Pienso que es el momento de sembrar en nuestro interior, reconocer y agradecer. Estoy 

seguro qué cuanto menos pensemos en soluciones, en ideas y más vivamos el PRE-

SENTE rico y maravilloso que tenemos en este momento, las ideas y las soluciones lle-

garán cuando menos esperamos y tal vez de una forma mucho más rápida de lo que ima-

ginamos.  
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Mi propuesta es que hay que parar, parar de verdad. Tal vez algunos no consigamos 

parar mucho tiempo, tal vez una semana solo en PRESENCIA, tal vez unos días, tal vez 

solo un día... pero es importante parar y darnos este regalo.  

El proceso que estamos viviendo (crisis) es el luto de una muerte: se acabó de morir 

nuestra antigua vida, se murió nuestra antigua forma de vivir y ahora estamos sin rumbo.  

¿Y qué hacemos en el luto? ¿Qué hacemos cuando alguien o algo se muere?  

El proceso de luto está estudiado y, según varios autores, pasa por cinco fases: negación 

(esto no está pasando), enfado (con todos y conmigo), negociación (fantasear con que se 

podría haber hecho), depresión (esto es el fin del mundo), aceptación (es lo que es).  

Cuando conseguimos pasar esta fase de la aceptación, encontraremos paz dentro de no-

sotros y llegará el aprendizaje: a vivir la nueva vida de la maravillosa manera como la 

sepamos ir construyendo en cada día.  

Ni todos pasamos por estas fases, ni por este orden. Tal vez fuera interesante pensar en 

qué fase está cada uno de nosotros en este momento y qué hacer para ir pasando por las 

otras fases.  

Hay muchas estudios e informaciones sobre el luto en internet, por lo que pudiéramos 

explorar esa documentación y encontrar ideas para que cada uno de nosotros pueda hacer 

un buen luto y despedirnos de una buena manera, de esa forma de vida que se murió.  

Para entender un poco cómo estamos en este proceso de luto, podemos hacer un pequeño 

ejercicio sistémico poniendo papeles en el suelo con estas fases o las que cada uno sienta 

que son adecuadas, sintiendo cada una de estas posiciones. Ver en dónde nos sentimos 

mejor o peor y ver qué tenemos que hacer para caminar hacia la siguiente fase y cómo: 

tal vez lleguen algunos insights interesantes e ideas a poner en práctica.  

La intención de este texto es ayudarnos a reflexionar sobre el momento presente. Si estas 

reflexiones pueden servir a alguien, ya me quedo feliz... a mí me sirvieron.  

Claro que esto son los pensamientos y reflexiones de un hombre de 70 años (ahora en 

edad de riesgo ...), casado, con 6 hijos y 7 nietos. Si tuviera otra edad, otro sexo, otra raza, 

otra familia, otra profesión, otra historia, otra vida, seguramente habría escrito algo 

totalmente diferente.  

Tengo fe en este ser humano maravilloso que es cada uno de nosotros. 

¡¡¡Que tengamos un buen camino y... preparados para descubrir lo que viene!!! 
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SOBRE EL SABER Y EL SER 

 

Mi responsabilidad en este mo-

mento es que quien me lee o escu-

cha pueda reflexionar sobre lo que digo, poner en duda lo que explico, preguntar, buscar 

bibliografía sobre el tema… en definitiva, que pueda ampliar su conciencia y extender 

sus horizontes. 

Solo sé que no sé nada, decía Sócrates. Entre este filósofo y Bert Hellinger han transcu-

rrido muchos siglos y ambos, grandes provocadores, nos han dejado claves muy similares 

de su pensamiento, como por ejemplo la necesidad permanente de revisar nuestro cono-

cimiento y de cuestionar lo establecido para encontrar nuestras propias verdades. 

 

Compartimos un conocimiento. El conocimiento no es solo para algunos privilegiados, 

es para todos. Nadie puede prohibir que compartamos lo que sabemos, ni definir a quién 

se le trasmite y a quién no.  

Dado que el conocimiento da poder, todos nosotros tenemos una responsabilidad ética: 

trasmitirlo sin tergiversarlo, ya que manipulándolo en nuestro beneficio personal, profe-

sional y/o económico, nos ponemos por encima de los demás, lo cual hablaría justamente 

de nuestro escaso conocimiento y mezquindad. 

 

Cada uno de nosotros tiene libertad sobre cómo usar este conocimiento: podemos darle o 

quitarle fuerza a los demás, podemos hacernos más grandes o más pequeños… En ambos 

casos perdemos nuestro equilibrio. Por eso, junto con el conocimiento, tenemos la obli-

gación de mostrar con hechos la responsabilidad que acompaña cada acto personal y pro-

fesional en nuestro bien hacer. No en vano la ética es la búsqueda del bien mayor.  

Este nuevo conocimiento que transmitimos provoca al principio interés, curiosidad, 

asombro, al tiempo que produce un impacto que tiene consecuencias y que provoca algu-

nos cambios en la forma de relacionarnos con los demás, en cómo nos posicionamos 

frente a las dificultades, en cómo narramos nuestra historia y le damos sentido…  

Esas y otras modificaciones resultan, a veces, difíciles de sostener a largo plazo, a menos 

que las personas las asuman como una tarea diaria.  

 

Para ello, debemos estar atentos a nuestras sensaciones, emociones y pensamientos. Te-

nemos que poder reconocer qué nos sucede y gestionarlo en una revisión continua.  

Además, estos cambios no solo me afectan a mí: también impactan a otras personas y 

tienen consecuencias: ¿soy capaz de tolerarlas y responder a ellas?, ¿soy capaz de man-

tener mi cambio y salir de mi zona de confort cuando el resto me cuestiona? 

 

La propia ciencia nos pide EVIDENCIAS y nos cuestiona, aunque a veces ni siquiera 

presentar hechos es suficiente. Por ejemplo, cuando digo que todos tenemos un papá y 

una mamá, todavía hay quienes protestan y preguntan por qué. En la era de la post verdad, 

la EVIDENCIA y la EDUCACIÓN no son suficientes, no alcanzan. Las CREENCIAS 

oponen resistencia e impiden que nuestro horizonte se modifique.  

 

Dr. Miguel Ángel Schiavo 

 
Médico. Director de Constelaciones Argentina, com-

prensiones sistémicas - Miembro Didacta de la AECFS 
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Es importante encontrar formas de comunicarnos que no ataquen las creencias de los 

otros, que busquen la INCLUSIÓN, que fomenten la ESCUCHA y nos permitan separar 

la idea de la persona que tiene esa idea. Si todos pensáramos igual el sistema no crecería. 

Por eso, cuando alguien nos cuestiona en nuestro hacer, en realidad nos está ayudando a 

buscar y encontrar mejores maneras de comunicar el conocimiento. 

 

También es importante enseñar y aprender a preguntar sin miedo, sin juicios, con la 

inocencia de un niño, para dejar de dar por supuesto el relato que nos trae quien consulta. 

Poner algo en tela de juicio es una práctica que puede extenderse a la vida cotidiana, a las 

noticias que leemos y divulgamos, por ejemplo. 

 

Más allá de conocer el marco teórico de la filosofía de Bert Hellinger, hay una actitud 

personal que se mantiene y se sostiene: ¿será esto verdad?, ¿será cierto lo que dicen o 

escriben?, ¿existe un orden?, ¿todas las partes forman parte?, ¿hay un equilibrio natural?...  

 

Entonces, como didactas, docentes o bien hacedores, ¿cuál es nuestra responsabilidad?:  

- trasmitir la teoría, el método y el procedimiento; 

- acompañar a modificar una actitud personal donde nos encontrarnos con una comple-

jidad de dinámicas que nos influyen a todos, mirando más allá del paradigma “causa-

efecto”, que busca explicar que la acción o la falta de acción es lineal; 

- introducir  el entrenamiento en la mirada fenomenológica, que solo describe lo que 

vemos sin adjetivarlo, sin interpretar, ni hacer proyecciones, que requiere de nosotros 

revisar continuamente nuestras sensaciones corporales al exponernos al fenómeno.  

-  

- Y, el conocimiento, ¿cómo se adquiere?: ¿a través de la experiencia?, ¿gracias a nues-

tras lecturas…? Lo que sé, ¿es lo que habla de mi conocimiento?, ¿o es mi actitud 

ante mi vida y mis relaciones? 

 

Los títulos, ya sean o no universitarios, nos dan un orden, nos habilitan para hacer 

determinadas tareas dentro de un marco legal. Sin embargo, es nuestra actitud perso-

nal lo que marca la diferencia cuando incorporamos un conocimiento nuevo y logra-

mos que forme parte de nosotros. Decir, hacer y sentir en una misma dirección es 

coherencia.  

 

La experiencia es imprescindible. Sin ella no aprendemos. Es necesario atravesarla y 

mantenernos abiertos al interés y a la curiosidad. Mi experiencia es, por ejemplo, la 

que me permite saber que el fuego quema o el agua moja o que duele acompañar a 

alguien en su muerte, y ese saber solo se aprende y se trasmite atravesándolo. 

 

Como docente me hago algunas preguntas: ¿cómo hago para despertar  en los demás 

la pasión y el interés que abrió este conocimiento en mí?; ¿qué puedo hacer para que 

lo reciban los demás y lo lleven a sus vidas, sus relaciones, su salud y su profesión?; 

¿es suficiente con trasmitir la información teórica y recomendar la bibliografía?; 

¿cómo ayudar a producir un cambio? ¿Es esto posible? 

Y también puedo aportar algunas respuestas:  

✓ exponiéndome tal como soy;  

✓ siendo responsable; 

✓ haciendo espacio a lo diferente y a lo incómodo;  

✓ permaneciendo en la experiencia;  

✓ siendo auténtico.  
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Muchos buscan respuestas rápidas del tipo “Si te pasa A haces B y el problema ya está 

solucionado”. Esto no es auténtico ni fenomenológico. La respuesta correcta surge de la 

propia observación mientras me expongo al fenómeno y aparece sin que lo podamos pla-

near ni premeditarlo. 

 

Cuando transmitimos este conocimiento también es importante: 

-  generar un espacio de relación compartido, donde vemos el dolor, los dones, capaci-

dades de los demás… porque los puedo ver en mí; 

-  mantener una gran capacidad de adaptación para que el respeto a los Órdenes del 

Amor no me vuelva rígido y los transforme en un dogma, por lo que perdería la fres-

cura y espontaneidad que trae lo fenomenológico; 

- mostrar humildad para reconocer lo que no sé o todavía no puedo… 

 

Los que vienen a aprender de nosotros y quienes nos consultan nos miran tanto cuando 

damos clase como cuando no lo hacemos. Lo que siembro es lo que luego cosecho.  

 

Y, a propósito de siembras y de cosechas, termino con una historia… 

 

“Se cuenta que existió un agricultor que cultivaba maíz y que año tras año ganaba 

el concurso de su región al mejor producto. Ese premio levantó gran curiosidad y 

fueron muchos los que quisieron saber el secreto detrás de esas excelentes cose-

chas. 

Un día, en una entrevista con un famoso periodista, el agricultor confesó que su 

éxito se debía a que compartía con los vecinos sus mejores semillas y también sus 

continuos aprendizajes sobre el cultivo del maíz. 

Pero esa respuesta dejó lleno de perplejidad al periodista, quién preguntó: 

- ¿Por qué comparte su mejor semilla de maíz y sus conocimientos con sus vecinos, 

si ellos también compiten en el mismo concurso año tras año? 

- Verá usted, dijo el agricultor: el viento lleva el polen del maíz maduro de un 

sembrado a otro. Si mis vecinos cultivaran un maíz de calidad inferior, la polini-

zación cruzada degradaría constantemente la calidad del mío. Si voy a sembrar 

buen maíz, necesito ayudar a que mi vecino también lo haga. Por eso, comparto 

mis mejores semillas, intento atender mi sembrado lo mejor que sé y trato de apren-

der cada día, de mis experiencias y de las de otros agricultores, nuevas y mejores 

formas de cultivar y cosechar”. 

 

Buenos Aires, Argentina 

 

 

 

 

 

 

  

Agradecimientos:  

A María Dolores Moreno Alcalde y Néstor Brumer, quienes me 

han ayudado a encontrar las palabras adecuadas y la forma 

más clara de comunicarlas. Y a Danielo Genoud, por haberme 

regalado el cuento. 
 



4º REVISTA DIGITAL 

 

114 

 

 

 

 

 

LOS DOS REINOS 

 

Había una vez, en un territorio lejano 

dos reinos vecinos, A y B, de caracte-

rísticas muy similares que estaban asentados en dos colinas contiguas. 

Los dos tenían aproximadamente el mismo número de súbditos. Habían edificado dos 

castillos similares y habían amurallado los confines del reino para protegerse de ataques 

exteriores. 

 

Los reyes A y B,  eran conocidos por ser hombres justos y bondadosos, que deseaban que 

todos los súbditos vivieran en paz, en armonía y sin carencias. Los dos mantenían un 

ejército numeroso y suficientemente entrenado para defender a cada uno de los habitantes 

de amenazas externas. Su misión consistía en estar alerta a invasores que pudieran dañar 

a los habitantes. No estaban para atacar, sino para defender y neutralizar a enemigos da-

ñinos. 

 

Cuando surgía una amenaza externa del tipo descrito anteriormente, los dos reyes tenían 

un equipo de sabios y ancianos con los que se asesoraban sobre las medidas a tomar para 

proteger a los habitantes y rechazar la amenaza. 

 

Un día llegó a los dos reinos, al mismo tiempo, la noticia de que un enemigo muy nume-

roso y peligroso se acercaba. Su característica era camuflarse para no ser reconocidos, 

introducirse en los individuos, sin que estos se percataran de ello, haciéndolos enferma y  

llegando incluso a causarles la muerte.                

Otra característica de este enemigo era que, una vez introducido en un individuo, este lo 

transmitía, sin querer ni darse cuenta a otros del entorno.           

 

 Los dos reyes reaccionaron inmediatamente reuniendo a sus consejos de sabios y ancia-

nos, con el fin de preparar la estrategia a seguir ante tal enemigo. 

 

En el Reino A, decidieron cerrar todas las entradas, buscar y sellar posibles grietas en los 

muros de defensa y ordenar a los súbditos que permanecieran aislados del mundo exterior.  

Como se sospechaba que, entre los súbditos y en la corte del castillo, ya había individuos 

invadidos por el enemigo, se aconsejó un confinamiento de súbditos en sus casas, evi-

tando que se relacionasen entre ellos.  

Con esta medida totalmente pasiva y defensiva, el ejército se  sintió ignorado y no solo 

se olvidó de estar alerta para rechazar la invasión enemiga, sino que no sintieron la nece-

sidad de defenderse.   

 

En el  Reino B, se tomó la decisión totalmente opuesta de mantener las puertas abiertas, 

poniendo al ejército en estado de alerta y asignando a cada súbdito un guerrero entrenado, 

capaz de reconocer al enemigo, anulándolo y neutralizándolo antes de que llegara a inva-

dirlo. De esta forma se arriesgaron todos al contacto con el enemigo, confiaron en la 

eficacia del ejército y llegaron pronto a crear sistemas colectivos de defensa que hacían 

sonar la alarma, al primer contacto con el enemigo, consiguiendo neutralizarlo antes de 

que pudiera consumar su invasión. 

 

Manuel Zapata García 
Médico. Miembro Facilitador Didacta de la AECFS. 
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El resultado en el Reino A: Pasaron muchos meses hasta conseguir controlar y derrotar 

al enemigo, desarrollando un sistema de alerta y defensa contra los invasores.  

Cuando esto ocurrió, contaron las víctimas mortales que había habido durante el largo 

periodo de lucha y las lloraron.  

Entonces se dieron cuenta de la triste situación en la que estaban. Las consecuencias de 

las medidas tomadas eran terroríficas. Mucha gente se había suicidado por no soportar el 

aislamiento. En general habían perdido la confianza los unos con los otros. Evitaban re-

lacionarse por el peligro de que la otra persona estuviera invadida y pudiera contagiarles.                                                                                                                                        

Además la paralización de las actividades había llevado al reino a la ruina total. Nadie 

venía ya de visita a este reino que antes era una atracción para extranjeros.  Tardaron 

décadas en recuperarse, pero se consolaban pensando que habían salvado vidas. 

 

El resultado en el reino B: Se enfrentaron sin miedo al enemigo, muy atentos en reco-

nocerlo a tiempo y vencerlo. Solo aislaron y protegieron a las personas de riesgo por edad, 

o por otras enfermedades de base, que pudieran convertir para ellos la invasión en mortal. 

Murieron muchos en esta batalla, pero en corto plazo de tiempo todos habían aprendido 

a localizar el enemigo a tiempo y expulsarlo. Cuando esto ocurrió contaron la víctimas y 

las lloraron.  

Después siguieron desarrollando normalmente sus actividades que nunca interrumpieron 

durante la lucha. 

 

Después de esto los dos reinos se pusieron en contacto y cotejaron resultados.  

 

En el reino A habían muerto “X” personas, durante los muchos meses de aislamiento y 

paralización de actividades. Ahora sufrían las consecuencias y hacían enormes  y penosos 

esfuerzos para recuperar lo que tenían antes de la invasión. 

 

En el reino B habían muerto también “Y” personas, pero aparte de ello no se habían 

producido daños colaterales, ni para los súbditos, ni para la economía del Reino. Este 

seguía siendo atractivo para visitantes. 

 

Pero cuál sería la sorpresa cuando compararon la cifra ”X” con la “Y”. 

 

La cifra “X” no había llamado tanto la atención por estar tan dilatada en el tiempo. 

Pero sumada y tomada en porcentaje por cada 1000 habitantes, era escalofriante 

 

La cifra “Y” parecía terrorífica por haber sucedido en corto plazo de tiempo pero,     

 

 “¡SORPRESA!”: 

  

LA COMPARACIÓN DIO COMO RESULTADO QUE LA CIFRA X ERA APRO-

XIMADAMENTE IGUAL A LA Y. 

 

Entonces se dieron cuenta de que la estrategia del Reino A, estuvo basada en el miedo, el 

recelo y el distanciamiento entre individuos. Al final habían conseguido neutralizar al 

enemigo, pero con enormes daños colaterales. Se dieron cuenta de que el miedo paraliza 

el ejército de defensa, mientras que el amor, la unión y la confianza mutua son las mejoras 

armas 
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La estrategia del Reino B, en cambio estuvo precisamente basada en al amor, la confianza 

en los ejércitos de defensa y la unión de todos. Ellos desafiaron al enemigo demostrán-

dole, con una vida normal sin confinamientos ni distanciamientos, que no le tenían miedo.  

 

Este relato, por supuesto, es una ficción inventada por mí e inspirada en mis cono-

cimientos  y en mis años de investigación del sistema inmunológico humano. 

 

¡CUALQUIER PARECIDO CON LA REALIDAD ES PURA FANTASÍA! 

 


